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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    "Me temo que no hay nada que podamos hacer ahora, milady. La condición del rey está empeorando. El cáncer se ha extendido a través de su arteria coronaria. Puede provocar un derrame cerebral y, finalmente...", hizo una pausa, tratando de descifrar dijo la palabra correcta para hablarle a su princesa, pero luego se dio cuenta de que no había ninguna, "muerte..." su palabra se apagó. 
 
    La futura reina se dejó caer en el sofá justo detrás de ella, con una de sus manos en el pecho, tratando de mantener la calma. ¿Cómo se lo iba a decir a todo el mundo? ¿Qué diría la gente si supiera que su Rey se está muriendo? Y lo más importante era, ¿cómo reaccionaría su suegra si se enteraba? 
 
    El médico miró hacia abajo. "Lo siento mucho, Su Alteza. Estamos haciendo nuestro mejor esfuerzo", dijo. La mujer de mediana edad lo miró a los ojos. "Debe hacerlo, doctor. Pase lo que pase, debe hacerlo", dijo en un tono desesperado y firme. "Y lo más importante, nadie debe saberlo", dijo, advirtiéndole.  
 
    "Pero, ¿su esposa? Ella debe saberlo, Su Alteza", el médico se quedó desconcertado. Había sido el médico privado de la familia real durante mucho tiempo. Debió sentirse culpable por no decirle la verdad a la reina sobre el estado de su marido. Para él, ella debe saber. 
 
    La mujer hizo un contacto visual agudo; "¡No!" ella enfatizó su palabra. "Ahora no. Yo mismo le diré cuando esté lista o cuando el Rey realmente..." se detuvo, no dispuesta a continuar con sus palabras. "Prométamelo, doctor. La reina no debe saber esto de usted. Déjame resolver este asunto". 
 
    El doctor vaciló pero asintió para complacerla. "¿Príncipe Eduardo? ¿Le dirás, o este asunto debe ocultarse a él también?" preguntó con curiosidad. 
 
    La princesa no dijo nada y apartó la mirada. Estaba pensando mucho en su familia y en lo que les sucedería en el futuro si el Rey fallecía. Todavía mirando hacia otro lado, finalmente habló, "Hablaré con él. Debe saber sobre su padre", dijo lentamente, casi inaudible mientras el médico asentía. 
 
    Abrió los ojos lo suficiente para ver la luz del sol llenando su dormitorio. Escuchó su teléfono celular, emitiendo su canción de alarma, One Thing from One Direction. Lo alcanzó y presionó el botón de repetición y se volvió a dormir. 
 
    Unos minutos más tarde, escuchó que llamaban a la puerta de su dormitorio. "Mamá", susurró para sí misma. Agarró una almohada del otro lado de la cama y la usó para taparse los oídos. La puerta del dormitorio se abrió y una mujer de mediana edad, de cabello castaño, se paró frente a ella, con los brazos cruzados sobre su pecho. La mujer caminó hacia la cama de su hija y tiró de su almohada con dureza. 
 
    "¡Mamá!" Su hija gimió como una niña de cinco años. "¡Si pudieras notarlo, estoy tratando de dormir un poco aquí!" Ella dijo, sus ojos apenas estaban abiertos. 
 
    Su madre no toleraba con ella, "¡Rose Humphrey, levántate ahora! ¡Tienes que ir a la escuela!" Ella gritó y avanzó poco a poco hacia la ventana, tirando de las cortinas rosas floreadas. 
 
    Rose se encogió de hombros mientras la luz del sol le quemaba los ojos. Finalmente cedió a su madre y se levantó de la cama, dirigiéndose hacia la puerta del baño. La señora Humphrey observó el dormitorio de su hija. 
 
    Fue un desastre. Carteles, ropa y envoltorios de dulces estaban por todo el piso. El escritorio era un desastre. Sobre ella se amontonaban libros, ropa, pantalones y hasta calcetines. La pared rosa de su dormitorio había sido decorada con carteles; en su mayoría de One Direction. Ni siquiera podía adivinar cuándo fue la última vez que Rose había limpiado su habitación y dudaba que fuera una niña. 
 
    Cuando Rose terminó de ducharse, salió del baño, en bata de baño, y descubrió que su madre todavía estaba aquí. 
 
    Su madre se volvió hacia ella, con ambas manos en la cadera, "¿Esto es un dormitorio o un granero?" dijo ella, sarcasmo golpeando cada palabra. "¡Espera, un granero es en realidad mucho mejor que tu habitación!" ella continuó. 
 
    Rose ignoró a su madre y rebuscó en su guardarropa en busca de algo que ponerse. Sacó una camisa blanca lisa y unos vaqueros y se los puso al instante.  
 
    "Rose, te estoy hablando a ti", dijo su madre, solo que esta vez, en un tono más suave. Rose, aún ignorando a su madre, se acercó de puntillas al espejo de su tocador y se peinó el cabello castaño. Después de que terminó, hizo un gesto para que se acercara a su madre. 
 
    "Mamá, llego tarde a la escuela, ¡así que tengo que irme ahora! ¡Limpiaré el desorden cuando regrese!" ella gorjeó y plantó un beso en la mejilla de su madre antes de salir corriendo de su habitación. 
 
    "¡Adiós mamá!" Gritó de la nada en la casa y se dirigió a la escuela. La señora Humphrey suspiró y dudó que hiciera lo que acababa de decir. La limpieza no era lo suyo. 
 
    Rose caminó hasta la parte superior del autobús y esperó el autobús. Tres jóvenes; 2 niñas y un niño estaban allí, hablando entre ellos. La miraron antes de apartar la mirada. Nunca había sido muy popular en la escuela. 
 
    Bueno, en realidad, nadie la había notado en la escuela, excepto sus dos mejores amigos; Lily y Cassidy. Ella los ignoró y se sentó en el banco, atando su cola de caballo. Ella movió las piernas hacia adelante y hacia atrás mientras esperaba. 
 
    "¡Rosa!" Alguien la sorprendió por detrás, tocándole la cadera. Rose saltó y se sobresaltó antes de darse cuenta de que era su mejor amiga. 
 
    "¡Lily! ¡Nunca hagas eso!" ella gimió y la empujó. Lily se rió y se sentó a su lado en el banco. Miró al grupo de jóvenes que los miraban fijamente cuando había tocado a Rose. Luego susurraron algo el uno al otro y se rieron. Rose los miró y supo que se estaban riendo de ella. 
 
    Vio a su amiga que ahora estaba apretando el puño. Rose colocó una mano sobre su hombro, "Ignóralos, Lily. No vale la pena", la tranquilizó. 
 
    Lily luego apartó la mirada de ellos y miró a Rose. "Este es tu principal problema. ¡Eres demasiado amable, Rose!" dijo ella en un tono audaz.  
 
    "Simplemente no vale la pena. Además, son juniors", dijo Rose en un tono aburrido. Sacó su iPod y se desplazó hacia abajo, en busca de la canción correcta. 
 
    Lily no estaba satisfecha con sus respuestas, "¡Por eso tienen que ser amables con nosotros! ¡Somos personas mayores!" dijo y sonaba como un alcalde que estaba hablando en una conferencia.  
 
    Lily Downs, la chica que siempre defendería a sus amigos. Nunca había tenido miedo de decir la verdad. Ella era lo opuesto a Rose, que era tímida y nunca se defendía. 
 
    Su principio; es mejor encerrarse que pelearse por estupideces, como la gente que se rió de ella porque se sobresaltó.  
 
    Se puso los auriculares y pulsó el botón de reproducción. "Bueno, respetan a esos deportistas y animadoras", dijo Rose con indiferencia. Ella continuó: "¿Y quiénes somos nosotros? Solo somos un montón de nerds, Lil". 
 
    Lily jadeó y se golpeó el muslo con fuerza. "¿Para que era eso?" preguntó Rose, frotándose el muslo. Lily aprendió kárate cuando tenía nueve años, por lo que golpeó bastante fuerte. 
 
    "Eso es para ti, amigo mío. ¿Por qué dijiste que no somos nada? ¡Eres el mejor bailarín de ballet de la escuela!" dijo ella en un tono de voz alto. Rose se rió entre dientes, de una manera sarcástica. Cierto, era la mejor de la escuela, eso decían todos los profesores, pero nunca fue la favorita de los alumnos. Además, Rose nunca había querido ese estúpido título. 
 
    Todo lo que siempre quiso es graduarse lo más rápido posible y dejar la Escuela de Arte Maximillian para siempre. Solo faltaban unos meses para ir. "Sí, como si les importara", se burló Rose. 
 
    El autobús finalmente se detuvo frente a ellos. El grupo de jóvenes entró primero, antes de que Rose y Lily los siguieran por detrás.  
 
    Escuela de Arte Maximiliano. Una escuela privada especial de arte. (¡Bueno, obviamente!) Aquí es donde Rose tomó un curso de ballet mientras Lily estudiaba moda. Le sentaba bien; Lily era la chica más a la moda de la escuela, aunque solo Rose adoraba su gusto. 
 
    Siempre usaba ropa 'diferente'. ¿O deberíamos decir, la Lady Gaga de la escuela? Debido a sus estilos de moda 'diferentes', los estudiantes le dieron muchos apodos. Lily Gaga, Weirdo, Caperucita Roja (¡porque una vez usó una capa de Caperucita Roja!), Rainbow girl y mucho más. 
 
    Lily, como siempre, ignoraría esos malos traseros y sería ella misma. Lily y Rose habían sido amigas desde el jardín de infantes. Vivían en la misma calle y siempre estaban juntos.  
 
    "Feliz Halloween Downs", dijo un estúpido deportista, cuando pasaron junto a él en el pasillo. 
 
    Lily lo miró y quiso golpearlo, pero Rose logró sostener su brazo. "Ignóralo, Lily. Te ves... Agradable", dijo Rose, haciendo una pausa antes de decir la palabra agradable y observar su ropa. 
 
    Fue un poco extraño. No, fue jodidamente raro. Llevaba un vestido flotante de color verde espinaca y un par de zapatillas amarillas. Luego, el vestido de verano se combinó con sus anteojos de nerd de gran tamaño. Esa es la moda típica de Lily Downs. 
 
    Caminaron hacia el pasillo antes de que, de repente, los estudiantes se volvieran locos. Se empujaron y corrieron hacia la puerta de entrada. Al igual que Justin Bieber había venido a visitar la escuela. Rose y Lily se abrazaron, cogidas del brazo, protegiéndose de esos locos estudiantes maníacos. 
 
    "¿Lo que está sucediendo?" Rosa tartamudeó. Dieron la espalda a la puerta de entrada y vieron a unos cuantos hombres vestidos con esmóquines negros que abandonaban el pasillo. Estaban haciendo todo lo posible para detener la locura de los estudiantes; especialmente las niñas, y las hizo a un lado. 
 
    Rose y Lily se miraron. ¿Hombres de negro? ¿Chicas locas? Bueno, las respuestas a la locura eran simples. No era Justin Bieber o One Direction o Cody Simpson visitando la escuela.  
 
    La figura que esos hombres estaban tratando de proteger, finalmente salió de su limusina. Era el heredero al trono de este país, el hombre que enloquecía a todos, el príncipe Seth Larston. Los ojos de Rose y Lily lo miraban, mientras caminaba hacia la puerta de entrada. 
 
    Su llegada a la escuela, siempre fue agitada. La gente (especialmente las chicas) gritaría su nombre y le tomaría fotos. ¡No sucedió en un solo día, sucedió todos los días! Todos los días, cada vez que venía a la escuela. Los Hombres de Negro lo escoltaron hasta el pasillo y evitaron que los estudiantes locos lo tocaran.  
 
    El es guapo. Casi matando para ser visto. Tenía cabello castaño oscuro, que caía perfectamente detrás de los lóbulos de las orejas, piel clara, cuerpo tonificado y en forma, alto; el chico de los sueños de todas las chicas. Incluso Rose tuvo que admitir que era muy guapo; y ella no era de las que se dejaban impresionar fácilmente. 
 
    El príncipe caminó hacia el pasillo y se dirigió directamente al edificio de la escuela del estudiante de filmación. Hizo un curso de cine aquí, en esta escuela. 
 
    Rose lo miró fijamente a la cara por un momento; sus ojos azules miraban hacia abajo. Probablemente estaba cansado de su vida. ¿Quién no lo estaría? Su llegada a la escuela fue un frenesí todos los días. Luego, se volvió hacia una esquina y desapareció de su vista.  
 
    "¡Oh, Príncipe Seth! ¿No es una belleza? Si tan solo pudiera acercarme a él y olerlo. Apuesto a que huele a menta. Bueno, ¡eso es lo que soñé!" Una niña cantó mientras les hacía señas. Daba vueltas con ambas manos sobre el pecho, soñando con el príncipe Seth. 
 
    Lily le dio una palmada en la espalda para despertarla de su sueño de cuento de hadas. "¡Ay!" gritó, frunciendo el ceño a Lily. "Deja de soñar con Cassidy. No te acercarás a él. Tiene a Men In Black con él, todo el tiempo". Dijo Lily, aplastando sus sueños. 
 
    "Bueno, ¡puedo hacerlo cuando me case con él!" Cassidy dijo, aplaudiendo como una animadora, ignorando a Lily. 
 
    Lily se rió y sostuvo su hombro. "En tu sueño, Cassidy. ¿Por qué se casaría contigo? ¡Tiene a todas las porristas rodeándolo!" Dijo Lily, de nuevo, aplastando todo el sueño de Lily. 
 
    Cassidy frunció el ceño y le dio una mirada de muerte a Lily. "Solo estás celosa, Lily. ¡Voy a ser una princesa! ¡Y el príncipe Seth es mío!" dijo ella, apuntando un dedo a su nariz. 
 
    "¡Basta, muchachos!" dijo Rose, esperando que se callaran. "Por favor, dejen de pelear por Seth Larston. ¡Ambos están actuando como idiotas!" continuó, mirándolos. 
 
    Cassidy volvió la cara hacia Rose, "Es el príncipe Seth Larston, Rose", la corrigió. 
 
    Rose le dio una mirada indiferente, "¿Como si me importara? Podría llamarlo como quisiera", dijo, levantando las manos en el aire. Miró su reloj de pulsera rosa. "Tengo que practicar. Los veré en el almuerzo", les dijo y se alejó de allí. 
 
    Todavía podía escucharlos, peleando por el Príncipe Seth detrás de ella. Ella negó con la cabeza y siguió su camino.  
 
    "¡Eh, Seth!" Luke lo saludó cuando entró en su salón de clases. Seth, que no estaba de humor para socializar, se estrelló contra la silla, ignorando a su amigo. 
 
    Todavía estaba de duelo por la muerte de su abuelo. Todas las familias reales lo estaban. Su abuelo era un gran hombre y había estado muy cerca de él. Pero eso no es lo único en lo que había estado pensando. 
 
    Ahora que su padre es rey, automáticamente se convirtió en el Príncipe Heredero. Era una gran responsabilidad para un chico de 19 años ser el Príncipe Heredero de un país. Toda la nación contaba con él. Apoyó la cabeza en la mesa y cerró los ojos.  
 
    "¿Estás bien?" preguntó Alan, lleno de preocupación, al ver el rostro preocupado de Seth. Dejó la cámara y se sentó a su lado. Luke estaba de pie frente a ellos, con los brazos cruzados sobre el pecho. "Parecías preocupado", continuó. 
 
    Pero Seth no dijo nada y su cabeza seguía sobre la mesa. Luke puso su mano sobre su hombro, "¡Por el amor de Dios, Seth, cuéntanos!" Él dijo. Él y Alan habían sido amigos de Seth desde su primer año. Aunque Seth era un futuro rey, nunca actuó como tal. Era humilde y genial. 
 
    "Nada chicos, solo estoy cansado", dijo Seth, con la cabeza todavía sobre la mesa. Nunca podría decirles lo que estaba pasando en el castillo. Su madre lo mataría. 
 
    Las familias reales siempre habían sido reservadas. No podía contarles a sus amigos todo sobre sí mismo. "Soy un príncipe heredero ahora, así que no es tan extraño para mí estar estresado", espetó. 
 
    "Bueno, relájate. Aún no eres un rey", Luke se encogió de hombros. No sabía qué más decir. Entendió la posición de su amigo. Ser hijo de uno de los hombres más ricos del mundo era casi lo mismo que ser hijo del rey. Siempre siendo perseguido por los paparazzi y las chicas locas. 
 
    La única diferencia era que a Luke le encantaba estar en su posición, a diferencia de Seth. Le gustó la atención y las porristas vitoreando su nombre. "¡Esas porristas se volverán locas cuando te vean! ¡Todo el mundo está hablando de ti, hombre! ¡Deberías estar orgulloso!" él continuó. 
 
    "¿Orgulloso?" Seth repitió mientras levantaba la cabeza y lo miraba. "Bueno, no estoy tan orgulloso, cuando los locos me dieron la bienvenida a la escuela esta mañana. ¡Doble locura! Deberías haber visto". Él dijo. Todos los días, su llegada a la escuela sería agitada pero desde que ha sido 'promovido', la locura se ha duplicado. 
 
    Seth ni siquiera sabía por qué estaban locos por él. Había muchos chicos guapos en esta escuela, no solo él. Y también había toneladas de tipos ricos en Maximillian. No fue solo él. "Ignórame, quiero estar solo", dijo finalmente, tomando su rostro entre sus manos.  
 
    "Sea lo que sea, lamento tu pérdida, Seth. Me enteré en las noticias", dijo Alan en tono de disculpa y sostuvo su hombro. 
 
    Seth asintió y le dirigió una débil sonrisa. Nadie entendería nunca lo que estaba encontrando. Ni siquiera sus mejores amigos. Luego, la clase se completa con estudiantes filmando y su maestro entró a la clase. Pero Seth no estaba de humor para ningún consejo de iluminación. 
 
    Rose descendió del autobús cuando se detuvo. Se despidió de Lily con la mano y caminó de regreso a su casa. Abrió la puerta y entró en el patio delantero de la casa. Había un pequeño jardín; rosales y tulipanes que su padre había plantado (Sí, su padre lo plantó). Un lindo gnomo hizo que el jardín se viera más alegre.   
 
    Giró el pomo y entró en su casa. Caminó por el pasillo y gritó: "Estoy en casa". 
 
    Se dirigió a la sala de estar y estaba vacía. Las revistas estaban esparcidas en el sofá, el papeleo de su madre estaba por todos lados. Ella negó con la cabeza y supo quién hizo todo esto. Sus hermanos; Ethan y Jace. Rose es la segunda en la familia, Jace es la mayor. 
 
    Siguió caminando por el pasillo y encontró a Ethan en la cocina, con un plato de chips de queso frente a él. Rose hizo un gesto hacia él, con las manos en la cadera. "¿Donde está mamá?" ella preguntó. 
 
    Ethan la ignoró, ya que estaba demasiado ocupado con su videojuego. Rose estaba molesta, así que le quitó el videojuego de la mano. 
 
    "¡Oye! ¡Devuélvemelo!" Ethan se quejó y trató de recuperar su videojuego, pero Rose lo había escondido detrás de ella. 
 
    "Dime dónde está mamá", dijo con firmeza. 
 
    Ethan suspiró, "¡Creo que está en su habitación! ¡Ahora, devuélvemelo, maricón!" él gritó. 
 
    Rosa frunció el ceño. "¿Papá? ¿Jace?" 
 
    "¡No lo sé! ¡Papá está en el patio trasero, haciendo jardinería, como siempre! ¡Jace aún no ha llegado a casa!" dijo, en un tono agudo. 
 
    Rose sacó el videojuego de su trasero y se lo devolvió a su hermano. Ethan lo tomó y continuó con su juego. 
 
    Tomó un puñado de papas fritas y subió las escaleras hasta la habitación de sus padres. Llamó a la puerta y escuchó a su madre decir: "Pasa", así que entró en su habitación. 
 
    Su madre estaba sentada en la cama, que estaba cubierta de sobres, papeles y archivos. Se sentó a su lado, se rodeó las rodillas con los brazos y tomó uno de los sobres blancos. Eran las facturas de la casa. Su familia estaba teniendo dificultades para pagar las cuentas. La empresa de su padre había quebrado y la subtienda de su familia no funcionaba bien. 
 
    Sabía que su madre estaba preocupada por las facturas con solo mirarla a la cara. "Mamá…" dijo suavemente y tomó su mano. "Vamos a estar bien", la tranquilizó. 
 
    La señora Humphrey sonrió débilmente y le apretó la mano. "No lo sé, Rose. Las autoridades siguen llamándome. Dijeron que tenemos que desalojar la casa si no pago las cuentas para mañana", dijo y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. 
 
    "Ya encontraremos algo", dijo Rose. No sabía qué decir para calmar a su madre. Estaban en un gran problema y ella lo sabía. Su madre le dio otra sonrisa débil y la abrazó. 
 
    "¡Mamá! ¡Rosa!" Ethan gritó desde abajo. Se soltaron y la señora Humphrey gritó: "¿Qué?" 
 
    "¡Alguien está aquí para verte!" dijo, en un tono extraño. "¡Y usan esmóquines como esos tipos en Men In Black!" él continuó. 
 
    Rose y su madre se miraron.  ' 
 
    ¿Hombres de negro? ¿Los guardaespaldas del príncipe Seth? Rose pensó para sí misma. Si eran ellos, ¿qué estaban haciendo aquí? Salieron de la cama y salieron del dormitorio, bajando las escaleras. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    "¿Qué demonios?" Rose aulló, sus manos golpeando la mesa de café. No podía creer lo que acababa de escuchar. "Entonces, ¿estás diciendo que mi abuelo y el abuelo del príncipe arreglaron nuestro matrimonio?" ella repitió sus palabras, sus ojos agudos en ellos. 
 
    "Sí, señorita Humphrey", respondió uno de los hombres. Era de cabello negro, de mediana edad y no era tan duro como los otros guardaespaldas. "Esa fue la última voluntad del difunto rey George Larston; ver a su nieto casarse con la nieta de su mejor amigo...", dijo, haciendo una pausa por un momento antes de mostrar una cálida sonrisa. "Ese eres tú."  
 
    "Oh, Dios..." Rose se levantó del sofá y dio la vuelta. Volvió los ojos bruscamente hacia sus padres y su hermano, quienes no habían dejado de reírse y chocar los cinco cuando escucharon la noticia. "¿Quieres dejar de hacer eso?" ella aulló, con las manos en la cadera. 
 
    "No me voy a casar con él. ¡No por ti, no por el Rey!" ella tomó su decisión, lo que hizo que su familia se quedara sin aliento. Su madre avanzó de puntillas hacia ella y colocó sus manos sobre sus hombros. Ella le hizo un gesto hacia una esquina.  
 
    "¿De qué estás hablando, Rosa?" susurró lo más lento que pudo, para que los guardaespaldas no los escucharan. "¡Esta es la oportunidad de cambiar nuestras vidas! ¡Si estás de acuerdo, te convertirás en una princesa! ¿No es eso lo que querías?" exclamó Jen Humphrey, sus manos envolviendo los hombros de su hija. 
 
    Rosa frunció el ceño. Nunca pensó que su mamá le haría esto; vender su propia hija! 
 
    "¡Eso fue cuando tenía nueve años! ¡Mamá, no puedo creer que te guste esto!" ella gritó en voz alta. La señora Humphrey jadeó y tapó la boca de Rose con la mano. Se volvieron hacia la multitud y se dieron cuenta de que los estaban mirando. "¡Todo está bien!" ella mintió.  
 
    "Tome un poco de té, Sr. Jameson," Tom Humphrey le ofreció un poco de té, para distraerlo de mirar a la pareja de madre e hija. El hombre asintió y tomó la taza de su mano. "¡CALLAR!" les dijo mientras el Sr. Jameson estaba ocupado bebiendo su té. Luego fingió una sonrisa, fingiendo que nada había pasado detrás de él.  
 
    "Cariño, por favor. Sabes que estamos desesperados en este momento. Tenemos que desalojar la casa si no tenemos el dinero para pagar las cuentas. ¡Y la tienda está funcionando mal porque a los adolescentes les gustan más los helados que los sándwiches! “suplicó la señora Humphrey. Ella tomó su mano, "Dijiste que resolveríamos algo. Esto es todo, Rose. Esto es algo". 
 
    Rosa miró hacia abajo. No tuvo el corazón para decirle que no a su madre, pero esto, esto era demasiado grande. Casarse a los 19 años es un gran problema. Destruiría su sueño de convertirse en bailarina de ballet e ingresar a la Escuela de Ballet de Londres. El lugar donde había estado soñando con ir desde que era solo una niña. Ese era el último sueño de su vida. Y ahora, ¿tenía que dejarlo todo? 
 
    "Por favor, Rose. Hazlo por nosotros", suplicó su madre. 
 
    Rose levantó la cabeza y miró a su madre.  '¿Por qué yo?' ella seguía repitiendo estas palabras, susurrando para sí misma.  
 
    Hizo un gesto hacia el sofá y tomó asiento. Tom se acercó más a ella y su madre se unió a ellos, sentándose al otro lado del sofá, haciendo un emparedado en él. 
 
    Ahora, Rose estaba atrapada entre sus padres, que seguían mirándola, esperando su respuesta. Incluso pensó que sus padres estaban más emocionados que el hombre llamado Sr. Jameson, quien se abrazó a sí mismo como el confidente más confiable del Rey.   
 
    Juntó la mano y se aclaró la garganta. "La cosa es que necesito algo de tiempo", dijo. "Necesito pensar, Sr. Jameson. Todo esto... Es..." 
 
    El señor Jameson sonrió. "Muy bien, señorita Humphrey. Le daremos unos días para pensar en esto", toleró. "Pero, la Reina y la ex Reina quieren conocerte. Quieren saber quién es la chica afortunada que ha sido elegida para convertirse en la esposa del Príncipe". 
 
    Rose jadeó. ¿Qué? ¿La Reina quiere conocerme? ¿Qué es lo que quieren de mí? ¿Me van a matar por mi abuelo?  Pensó para sí misma y comenzó a sudar. 
 
    Jameson se dio cuenta de que estaba empezando a entrar en pánico. "No se preocupe, señorita Humphrey. Solo quieren conocerla y conocerla mejor. Eso es todo", aseguró.  
 
    "Oh, está bien", dijo Rose, todavía en pánico. Se aclaró la garganta de nuevo. "¿Cuando?" preguntó y esperaba que fuera la próxima semana o incluso el próximo mes. 
 
    El hombre sonrió (nunca dejaba de sonreír) "¿Qué tal este miércoles?" el sugirió.  
 
    Rosa suspiró. '¿Este miércoles? ¿El próximo día después de mañana? ¿Están locos?  Pensó. Respiró hondo, "Lo siento, pero tengo una clase de ballet ese día", dijo disculpándose (que no era así) y continuó: "Pero estoy libre el viernes". 
 
    "Muy bien entonces", dijo el Sr. Jameson mientras se ponía de pie. Extendió una mano hacia Tom y él la estrechó. "Será mejor que me vaya", sonrió y luego se giró para mirar a Rose. "¿Puedo tener una conversación privada con usted, señorita Humphrey?" preguntó. 
 
    Rose miró a sus padres con torpeza. "Claro", dijo lentamente y acompañó a los tres hombres vestidos de esmoquin hasta la puerta principal. Giró el pomo de la puerta para ellos y siguió al señor Jameson hasta su limusina que estaba aparcada en la entrada.  
 
    "Señorita Humphrey", comenzó cuando llegaron a su limusina. "Son algo que tienes que saber. Soy un buen amigo del difunto Rey, bueno, él confiaba en mí y estoy seguro de que todo esto sucedió por una razón. Espero que tomes la decisión correcta". —dijo, sonaba un poco suplicante. "Y si te casas con el Príncipe Seth, la Familia Real ha prometido ayudar con los problemas financieros de tu familia. Esta casa será tuya para siempre", dijo levantando las manos en el aire.  
 
    "Necesito tiempo", dijo Rose. "Esto es demasiado grande", le puso las manos en la cara. El señor Jameson asintió, comprendiendo su situación. Uno de los guardaespaldas le abrió la puerta del auto y él se subió. 
 
    Pero antes de que pudiera cerrar la puerta, Rose lo detuvo. "Espera. Tengo una pregunta", dijo finalmente. 
 
    El señor Jameson la miró vacilante y esperó. 
 
    "Entonces, ¿el príncipe Seth sabe todo esto? ¿Todo este asunto del matrimonio?" preguntó con curiosidad. Se preguntó cómo reaccionaría él y si estaría de acuerdo con esto. El Sr. Jameson no dijo nada por un segundo antes de decir: "Estoy seguro de que será informado, señorita Humphrey. No hay nada de qué preocuparse". Él sonrió. 
 
    "Está bien", dijo Rose lentamente mientras el Sr. Jameson cerraba la puerta de la limusina. Segundos después, la limusina se alejó de allí, dejando a la atónita Rose sola, en la oscuridad.  
 
    "¡Tengo 19, madre! ¡19! ¡Cómo puedo casarme a los diecinueve y todavía voy a la escuela!" Seth despotricó cuando sus padres le dijeron que debía casarse con una chica desconocida. Se puso de pie y apartó la mirada de sus padres. "Además, ni siquiera sé quién es ella. Podría ser una puta o una estúpida..." 
 
    "Cuida tu boca, Seth", espetó la reina Carla. "Estás hablando con tus padres. ¿Dónde están tus modales?" nunca había visto a Seth tan enojado. Siempre había sido un caballero obediente y joven. 
 
    Ser el Príncipe Heredero y ahora tener que casarse con alguien que nunca conoció, debe haberlo estresado. Como madre, ella quería lo mejor para él. Seth se volvió hacia su madre y frunció el ceño. "¿Modales? Madre, ¿crees que todavía podría tener mis modales ahora que estoy siendo forzado a un estúpido matrimonio?" 
 
    "¡Seth!" tronó su padre. "¡Cuidado con tu boca, joven o serás castigado!" advirtió y se puso de pie. "Ella es la nieta del mejor amigo de tu abuelo y, por lo que sé, es una buena dama. Buenas calificaciones y modales". 
 
    Seth resopló. "Aún así, nunca la has conocido, padre". Seth se volvió hacia su padre. "Lo siento, pero esto es demasiado grande para mi padre. Todavía tengo 19 años, quiero graduarme primero antes de pensar en el matrimonio", dijo y miró hacia la ventana. 
 
    El rey Eduardo hizo un gesto para que se acercara a su único hijo. Puso una mano en su hombro y lo apretó. "Seth, sé que esto es grande. Pero este es el último deseo de tu abuelo. Quería que te casaras con esta chica. Hazlo por su bien, príncipe Seth". el rogó. 
 
    Set se encogió de hombros. Él nunca quiso todo esto. Nunca quiso convertirse en el Príncipe Heredero. Seth dio la vuelta a su hombro, se alejó de su padre y salió furioso de la sala de reuniones, sin siquiera decir buenas noches a su Reina y Rey. 
 
    A la mañana siguiente, su teléfono celular volvió a sonar y, como siempre, presionaba el botón de repetición. Solo que esta mañana, ni siquiera quería volver a dormir o ponerse la cobija y usar la almohada para taparse los oídos. Sus ojos se negaban a cerrarse desde anoche. 
 
    Salió de su cama y se arrastró fuera de su dormitorio. En el momento en que abrió la puerta de su dormitorio, saltó. 
 
    Su hermano mayor, Jace, estaba parado frente a su dormitorio, con una gran sonrisa. "¡Buenos días, princesa Rose!" Él cantó y tiró de ella para abrazarla. 
 
    Rosa suspiró; debe haberlo sabido por sus padres o por su estúpido hermano pequeño. Jace la abrazó con tanta fuerza que ni siquiera pudo respirar. 
 
    "Oops, lo siento. ¡Me emocioné demasiado!" dijo Jace mientras la soltaba. "¡Mamá está preparando un desayuno especial para ti! ¡Panqueques de chispas de chocolate con papas fritas extra, huevos revueltos, sándwiches de atún y algunos waffles con aderezos de malvavisco! ¡Tus favoritos!" dejó escapar las buenas noticias. 
 
    Rose, que todavía estaba delirando, ignoró su palabra. Jace luego le pellizcó ambas mejillas, "¡Estoy tan orgullosa de ti, hermanita! ¡Eres una futura reina!" chilló. 
 
    "¡Para!" Rose gimió y apartó las manos de su rostro. "Nunca dije que me casaría con él, Jace, así que no te emociones tanto", dijo, empujándolo fuera de su camino. Bajó las escaleras y se arrastró hacia la cocina. 
 
    "¡Esperar!" Jace le impidió caminar. "¿Qué quieres decir? ¿Estás loca, Rose? ¡Esto es enorme!" dijo y su boca se abrió ante la palabra enorme. 
 
    "Lo sé, pero simplemente no me importa", dijo Rose, rodando los ojos y empujándolo de nuevo. Atravesó el pasillo y entró en la cocina. 
 
    Todo el mundo estaba allí. Su hermano pequeño y sus padres; y Jace, que no se había dado por vencido para persuadirla de que se casara. Se deslizó en una de las sillas vacías y se sorprendió al ver la mesa de la cocina. Estaba lleno de comida; todo lo que Jace había mencionado estaba allí, preparado especialmente para ella. 
 
    "Mamá, ¿por qué cocinaste todo esto? ¿Pensé que estábamos arruinados?" ella frunció. 
 
    Su madre se deslizó en una silla a su lado y le plantó un beso en la mejilla. "Cualquier cosa por la princesa, ¿no?" Charló y miró a su marido. El padre de Rose soltó una risita y le sonrió.  
 
    "No puedo creer esto", dijo Rose, sacudiendo la cabeza. 
 
    Jace se sentó frente a ella. "Piénsalo Rose. ¡Puedes tener todo lo que quieras! ¡Cualquier cosa!" Jace dijo asombrado, con los ojos mirando hacia arriba y los brazos agrandados. "¡Podríamos ser ricos!" dijo en un tono de villano malvado. 
 
    Ethan dejó su videojuego, interesado en las palabras de su hermano. "¿Así que te refieres a todo? ¡¿Incluso a la nueva PSP?!" Ethan se unió a la conversación. 
 
    Jace asintió y envolvió su brazo alrededor de él, "¡Incluso la edición limitada, bebé!" chilló y eso hizo que los ojos de Ethan se abrieran. "Gobernaremos el mundo", gritó Jace y se abrazaron. 
 
    Rose se golpeó la frente. ¿Por qué tenía dos hermanos tontos? Bebió un sorbo de leche y le dio un mordisco a sus panqueques. No tenía ganas de comer, después de todo lo que le había pasado. Se fue volando de allí y aún podía escuchar a sus hermanos hablando, sobre qué harían si tuvieran todo el dinero. 
 
    Ethan quería una nueva PSP, mientras que Jace quería un auto. Miró hacia abajo y se sintió triste de que sus hermanos fueran tan egoístas. Solo pensaban en ellos mismos. 
 
    El caso más triste fue que sus padres también lo estaban. Estuvieron de acuerdo con la propuesta de matrimonio en un abrir y cerrar de ojos. Bueno, el hecho de que su casa será hipotecada pronto debe haberlos hecho pensar de esa manera. 
 
    Después de ducharse, se puso su ropa típica: camiseta sin mangas azul bebé y jeans ajustados de mezclilla azul. Mientras que otras bailarinas de su escuela usaban faldas o vestidos, Rose prefería los jeans. (Ella era la única bailarina en la escuela que usaba pantalones) 
 
    Agarró su mochila de la cama y salió corriendo de su casa. "¡Adiós, princesa! ¡Cuídate!" oyó gritar a su padre. Ella negó con la cabeza y, sin volverse atrás, continuó su camino hacia la parada del autobús. 
 
    "¿Qué? ¿En serio?" Así reaccionó Lily cuando Rose le contó todo lo que pasó anoche. Ahora todos los miraban mientras ella gritaba en voz alta. Estaban almorzando en el café. Pero Rose todavía no tenía apetito para comer. 
 
    Frente a ella, en la bandeja; ensalada de pollo con un chorrito de aceite de oliva, una caja de leche y una taza de yogur de fresa como postre; todavía intacto. (En Maximillian, solo se servía comida saludable - orgánica) 
 
    Lily tomó ambas manos entre las suyas. "¿Estás bromeando no?" ella sonrió. Rose había adivinado que sería difícil para ella creer esto. 
 
    "¿Por qué debería? ¡Esperaba que esto fuera solo una pesadilla! Esos Hombres de Negro del Príncipe Seth vinieron a mi casa anoche, junto con el confidente más confiable del Rey", le dijo. 
 
    La nariz de Lily se arrugó cuando mencionó lo del señor Jameson. "Antes de que el Rey muriera, le dijo su último deseo, ¿y adivina qué? ¡Su último deseo era ver a su nieto casarse con la nieta de su mejor amigo!" 
 
    "¿Tú?" 
 
    "¡Exactamente!" Rose dijo efusivamente. "Estúpido, ¿no? Solo tenemos 19 años y nunca nos hemos hablado. Sí, sé quién es, pero ¿me nota en la escuela? No lo creo, Lily". Continuó, con una sensación de sarcasmo. 
 
    Respiró hondo y luego tomó la mano de Lily. "Dame una bofetada, Lily. Dime que esto es solo un sueño", dijo, sonaba sin vida. "La mejor parte es que mis padres estuvieron de acuerdo y esos maricas hermanos míos están pensando qué quieren comprar cuando me case con Seth". 
 
    "Oh, Rose", dijo Lily arrastrando las palabras, apretando su mano. "Debe haber otra forma", continuó, tranquilizando a su amiga. 
 
    De repente, la espalda de Lily fue golpeada; Cassidy estaba de pie detrás de ella. "¡Hola, chicos!" gorjeó mientras se deslizaba en un asiento vacío al lado de Lily. 
 
    "Guess what? Prince Seth is in a bad mood today. He howled at a student who tried to take his photo and he'd never done that. He would always ignore them and let them take his photo, but today, he seemed different. He looked really troubled," she told them in a sad tone.  
 
    Rose y Lily intercambiaron miradas. El Príncipe Seth ha sido informado sobre el matrimonio arreglado, supuso. Y claramente no está contento con eso, tampoco Rose. ¿Quiénes serían, si fueran forzados a casarse a la edad de 19 años? 
 
    Como fan número uno del príncipe Seth (así se hacía llamar ella misma), Cassidy siempre sería la primera en enterarse de su estado de ánimo, sus comidas, sus noticias e incluso cuando iba al baño. Así de obsesionada estaba Cassidy con el príncipe Seth. 
 
    Ahora, Rose acaba de tener otro problema. ¿Cómo le va a decir a su mejor amiga que se va a casar con su príncipe azul? Rose se aclaró la garganta. "¿En realidad?" soltó ella. "¿De verdad se ve tan enojado?" 
 
    "Mucho", aseguró Cassidy. "Siempre se veía malhumorado, pero esta vez es diferente. Ni siquiera saludó a sus amigos cuando caminó hacia ellos. Simplemente se estrelló contra su silla, se puso los auriculares e ignoró a todos", les dijo. 
 
    Rose tragó saliva. 
 
    ¿Está el Príncipe realmente tan enojado? No podía imaginar lo que pasaría si chocaran entre sí. Probablemente, la mataría por arruinar su vida. 
 
    Esperar; ¿Sabe quién es su futura novia? Rose se levantó de su silla, la empujó, "Oye, me tengo que ir", dijo y se alejó de allí. No podía mirar la cara de Cassidy, se sentía culpable por ella.  
 
    "¿Qué le pasa a ella?" preguntó Cassidy mientras tomaba una galleta del plato de Lily. "Se ve rara, igual que el Príncipe Seth", masticó la galleta. "Supongo que hoy es un mal día para todos, ¿no?" continuó, con la boca llena. 
 
    Lily no dijo nada. Estaba pensando mucho en su amiga. 
 
    No podía imaginar lo que le sucedería a ella si Rose aceptaba el matrimonio. Siempre supo que Rose quería ser una bailarina exitosa. Pero también sabía de los problemas económicos de su familia. La mayor parte la pagó su padre, que se queda en casa, mientras su madre trabaja. Rose tuvo la suerte de obtener una beca para estudiar aquí, en Maximillian.  
 
    Rose cojeaba en el pasillo, dirigiéndose a su casillero. "Lo siento", se disculpó cuando se topó con un niño. No podía ver a nadie a su alrededor mientras pensaba mucho. 
 
    Abrió su casillero, sacó un libro y sonrió a una foto de una bailarina que había remendado en su casillero desde que lo compró. 
 
    Era su sueño. El ballet lo era todo para ella. Lágrimas calientes comenzaron a llenar sus ojos y una se deslizó por su mejilla. Se limpió y continuó revolviendo su casillero. Cerró el casillero y respiró profundamente. "Todo va a estar bien", susurró para sí misma. 
 
    Siguió caminando por el pasillo y se detuvo frente a una máquina de café. Sacó algunas monedas de su billetera, las metió en el agujero y presionó el botón 'Black Coffee'. 
 
    El café fue servido después de unos segundos. Nunca le gustó el café, pero cuando estaba estresada, le encantaba beberlo. Sorbió el café, su garganta se arrugó y ardió - la densidad del café la cautivó.  
 
    Mientras Rose se arrastraba por el pasillo, no miraba su frente. De repente, chocó con otro chico y el café se derramó sobre su camisa. Miró hacia arriba, jadeó y se sorprendió al ver a su futuro esposo con el ceño fruncido. 
 
    Acaba de derramar una taza de café sobre la camisa del Príncipe Heredero. "¡OH DIOS MÍO! ¡Lo siento mucho!" dijo disculpándose y tomó un pañuelo de papel de su mochila. Le limpió el café de la camisa y lo miró. Estaba enojado, estaba segura. 
 
    Seth empujó su mano de su pecho y tomó el pañuelo de su mano, con dureza. "¡Deja de hacer eso! No saldrá", gritó, por lo que Rose se detuvo y escondió sus manos detrás de su espalda. 
 
    "Lo siento mucho", su voz se quebró, casi inaudible. 
 
    Seth puso sus manos en su cadera, "¿Sabes cuánto cuesta esta camisa?" preguntó, tronando cada palabra. Rose negó con la cabeza y miró lo que llevaba puesto. Camisa blanca de algodón con botones, ahora, con una mancha negra de café en el pecho.  
 
    "Quinientos dólares", dijo, inclinándose más cerca de Rose. Retrocedió un poco porque Seth estaba demasiado cerca de ella. 
 
    '¡Oh, mierda! ¡Qué he hecho! ¡Oh, mierda!' Rose maldijo en su mente.  
 
    "Pagaré por ello", dijo Rose, casi inaudible. Ni siquiera se atrevió a mirar su maldita cara de loco. Fue así de aterrador. 
 
    Seth resopló. "Sí, como si eso fuera a suceder", se burló. Apuntó un dedo a su nariz, directamente. "Tú..." sus palabras se apagaron. 
 
    Rose cerró los ojos, rezando mucho para sí misma.   ‘Estoy tan muerto... Estoy tan muerto...' 
 
    Seth se dio cuenta de que estaba perdiendo el tiempo. Además, esta chica parecía asustada. 
 
    ’Bien’,  pensó para sí mismo mientras sonreía. Seth se encogió de hombros y salió corriendo de allí. Golpeó tan fuerte como pudo a Rose, mientras pasaba junto a ella. 
 
    "Ay." Rose bramó y se frotó el hombro. Le dio la espalda y vio a Seth caminando, como si nada hubiera pasado (el hecho de que chocó con ella) y siguió frotándose la mancha negra de café en la camisa. 
 
    '¡Bastardo!'  Rose pronunció lentamente, viendo a Seth doblarse en una esquina, desapareciendo de su vista. Rose apretó el puño. Ahora se ha dado cuenta de que se va a casar con un mocoso. 
 
    Pero entonces, ahora lo sabía, que Seth no sabía quién sería su futura esposa. ¿Se sorprendería cuando descubriera que su futura esposa fue quien derramó su café sobre su camisa Emporio Armani?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    "Estoy en casa", murmuró Rose mientras entraba a su casa y cerraba la puerta detrás de ella. Se arrastró hasta la sala de estar, pero se detuvo para recoger un paraguas que se cayó de su soporte. No estaba lloviendo hoy, pero ¿por qué estaba aquí? 
 
    Se dio cuenta de que algo no estaba bien, así que irrumpió en la sala de estar; otra gran sorpresa. La sala de estar era completamente diferente a la última vez que la vio. Estaba destrozado; papeles arrugados, discos, revistas, archivos estaban esparcidos por todas partes. El gran y viejo sofá rojo estaba boca abajo. Alguien irrumpió en su casa, ella lo sabía.  
 
    "No." ella articuló, dejando caer su mochila en el piso del pasillo, corriendo hacia la cocina. Al igual que la sala de estar, estaba arruinada. Tazas y platos rotos, latas y cajas esparcidas por el suelo y la mesa de la cocina; Las puertas de los armarios quedaron abiertas. 
 
    Algo malo pasó aquí. "¡Mamá! ¡Papá! ¡Ethan! ¡Jace!" Ella les gritó, pero nadie respondió. Entonces, Rose escuchó una voz, una voz que lloraba. "Mamá", lo reconoció y corrió hacia las escaleras. 
 
    Abrió la puerta del dormitorio de sus padres y encontró a todos allí: sus padres, Jace y Ethan. Su madre estaba llorando en la cama, sus brazos envolvían sus rodillas con su esposo a su lado, tratando de calmarla. 
 
    Jace y Ethan estaban sentados en el sofá cama, frente a la cama, enfurruñados y mirando hacia abajo. Rose se arrastró hacia la cama y se sentó en ella. "¿Qué pasó?" preguntó ella en un tono preocupado. Nadie dijo nada. Ella se volvió hacia sus hermanos. "¿Jace? ¿Ethan?" exigió. 
 
    "El propietario acaba de llegar", comenzó Jace. "Bueno, no solo él. Vino con dos hombres grandes", continuó, con las manos en la nuca. "Dijo que, si no pagamos el alquiler para la próxima semana, tenemos que desalojar la casa. Nos dijo que esto es solo una advertencia", se aclaró la garganta. 
 
    Ethan miró hacia abajo, no se atrevió a agregar nada. Rosa suspiró. Hacía meses que no pagaban el alquiler. Se tapó la cara con ambas manos, tratando de pensar en algo. 
 
    "Dormiremos en la tienda", graznó su padre, su brazo envolviendo a su esposa. "Todo estará bien, chicos", dijo, obviamente mintiendo. 
 
    Jace se puso de pie. "¡Nada va a estar bien, papá!" gruñó. "Estamos condenados y lo sabes" 
 
    Tom miró hacia abajo y se dio cuenta de que es verdad. Rose se acercó más a su hermano, tratando de calmarlo. "Papá tiene razón. Encontraremos algo, Jace", dijo, respaldando a su padre. 
 
    "¿Algo mejor?" Jace se burló. "Rose, ya tenemos la solución. ¡Tienes que casarte con ese Príncipe y entonces estaremos bien!" el sugirió. 
 
    Rose le dio una mirada aguda. "¡No puedo creer que todavía estés pensando en eso!" Rose gritó de vuelta, su voz quebrada. 
 
    Jace apartó la mirada de su hermana, sintiéndose culpable por ella. No es que nunca se haya preocupado por ella, pero no tenían otra opción. Estaban desesperados. 
 
    "Jace, no la presiones", dijo Jen, con la garganta seca por las lágrimas. "Ella no quiere. Déjala tomar su propia decisión. Tiene la edad suficiente. Pensaremos en otra cosa", explicó y Jace se encogió de hombros. Jen salió de su cama y cojeó hacia la puerta. 
 
    "Ahora, limpiemos el desorden", dijo, con la mano en el pomo de la puerta. Le dio la vuelta y salió del dormitorio. 
 
    Ethan saltó del sofá y siguió a su madre. Tom se acercó más a Rose, que seguía mirando hacia abajo. Le puso la mano en la barbilla y le levantó la cara. 
 
    "No te preocupes, cariño. No te presionaremos. Solo quiero que seas feliz", dijo, sonriendo débilmente. Jace resopló y salió corriendo del dormitorio. 
 
    Rose miró a su papá, sus ojos enrojecidos. "Pero Jace tiene razón. ¿De dónde vamos a sacar el dinero?" 
 
    "Pensaremos en algo," sugirió Tom, oliéndose la nariz. Tocó la espalda de Rose. "Tu mamá va a necesitar ayuda para bajar las escaleras", sonrió y se puso de pie. Caminó hacia la puerta y levantó una mano hacia ella. 
 
    "Estaré allí en un minuto. Tú vas primero", dijo Rose arrastrando las palabras y su padre la dejó sola en la habitación. 
 
    Ella suspiró y se secó las lágrimas. ¿Por qué le había pasado todo esto? Se recogió el pelo en un moño torcido y bajó las escaleras. 
 
    Barrió los vasos y platos rotos del suelo de la cocina mientras su madre acomodaba las latas y las cajas en el armario. Los chicos estaban ordenando la sala y otras partes de la casa. Tiró la basura al basurero antes de mirar a su madre. 
 
    Ella respiró hondo. "Me casaré con él, mamá", tomó una decisión. Su madre fingió no haberla escuchado y colocó las latas en el gabinete. 
 
    "No tienes que hacerlo si no quieres a Rose. No eres responsable de esto", dijo mientras deslizaba una lata de frijoles en el gabinete. 
 
    "No mamá. Quiero hacerlo. Sé lo desesperados que estamos y Jace tenía razón. Tal vez esta sea la solución", farfulló Rose. Jen cerró la puerta del gabinete y gateó hacia su única hija. Ella puso sus manos sobre sus hombros. 
 
    "Eres un buen chico, cariño. Siempre lo fuiste", elogió. "Pero quiero que seas feliz" 
 
    Rose negó con la cabeza, lágrimas calientes rodando por sus mejillas. "Seré feliz si tú eres feliz", gruñó Rose. Su madre la atrajo hacia su abrazo. 
 
    "Gracias", dijo Jen entre lágrimas mientras Rose negaba con la cabeza. 
 
    Era viernes El día en que Rose estaría cenando con la Familia Real de Andorra en el castillo. Estaba sentada frente al espejo de su tocador, en su habitación con su madre detrás de ella, peinándose. Rose suspiró al ver su propio reflejo en el espejo. 
 
    Sus pestañas habían sido rizadas, las máscaras las cubrían; sus labios estaban cubiertos con un espeso lápiz labial rojo y su cuerpo estaba cubierto con un vestido rojo sin tirantes; el de su madre, y un cárdigan blanco cubriéndole los hombros. 
 
    "Mamá, ¿puedes hacerlo simple?" Suplicó mientras su madre le trenzaba el cabello.  
 
    "¿Simple? ¡Vas a conocer a la Familia Real!" Jen chilló mientras continuaba trenzando el cabello de su hija. "Ponte estos", señaló los pendientes de aro de plata. Rose se encogió de hombros pero aprobó la sugerencia de su madre. 
 
    "¡Hecho!" Su madre gorjeó y puso sus manos sobre sus hombros. 
 
    "¡Estás preciosa!" exclamó, plantándole un beso en la mejilla mientras miraba el reflejo de su hija. Entonces, escucharon un auto detenerse en el camino de entrada. Esa debe ser su limusina. Sí, su limusina. 
 
    Bajó las escaleras con gracia, con cuidado de no arruinar su vestido o tropezarse porque usaba tacones de cuatro pulgadas (también de su madre). Tom abrió la puerta y allí estaba un hombre vestido con un esmoquin negro, listo para acompañarla a la cena. 
 
    "Señorita Humphrey," saludó, en tono entumecido. Seguía usando un tono negro a pesar de que eran las 8 de la noche. 
 
    "Enferma",  comentó Rose en su mente. Se despidió de sus padres y salió de la casa. 
 
    "¡Divertirse!" escuchó que Jace la vitoreaba. 
 
    "¡Trae a casa algo de comida elegante para nosotros!" añadió Ethan. Rose se giró hacia ellos y la estaban saludando alegre y emocionadamente. 
 
    El guardaespaldas le abrió la puerta de la limusina y ella se subió a ella. "Wow", dijo con asombro cuando entró en la limusina. Era enorme; dos veces más grande que el viejo sedán de su tío. Había vasos de agua; vino, pensó, y un cuenco lleno de palomitas de maíz. 
 
    A su derecha, otro plato de dulces ya la izquierda, una pila de chocolates.  'Ethan y Jace estarían celosos',  pensó mientras el guardaespaldas cerraba la puerta y la limusina volaba instantáneamente desde allí. 
 
    Después de una media hora en la limusina, Rose estaba aburrida. Solo quedaban unos pocos chocolates y el tazón de dulces estaba medio lleno. La limusina finalmente se detuvo y la puerta se abrió una vez más. 
 
    "Estamos aquí, señorita Humphrey. Bienvenida al castillo", le dio la bienvenida el hombre mientras salía de la limusina. Frente a ella, se alzaba el castillo oficial de las Familias Reales de Andorra. 
 
    Su boca se abrió cuando el castillo era enorme. Tenía casi 80 pies de altura y estaba pintado de blanco, dorado y algunos de los edificios en chocolate. Era hermoso, como el que había visto en el libro de cuentos de Cenicienta.  
 
    Rose se frotó los ojos, asegurándose de que esto no fuera un sueño. El hombre le mostró el camino y la acompañó al Gran Comedor. Papeles pintados dorados y blancos cubrían la pared; una gran lámpara de araña colgaba del techo y floreros dorados alineados en el pasillo (todo era dorado). 
 
    '¡Aquí es donde viviré!' s se dijo a sí misma, con asombro. 
 
    Finalmente dejaron de caminar cuando llegaron a una habitación; grandes puertas de roble frente a ella. Su boca todavía estaba abierta mientras observaba el castillo. 
 
    "Por favor, espera dentro del salón de banquetes", el guardaespaldas abrió las puertas para ella. "La familia real estará aquí en unos pocos", dijo, todavía, sonaba sin vida. Ella asintió y entró patinando en la habitación. 
 
    El salón de banquetes era enorme, incluso más grande que su casa. Se colocaron largas mesas en el centro de la habitación, otro enorme candelabro colgaba del techo; y rosas alineadas a un lado. 
 
    "Por favor, tome asiento, señorita Humphrey", le dio la bienvenida una mujer que vestía un traje de sirvienta. Había acercado una de las sillas para ella y Rose se deslizó en ella. 
 
    "Gracias", murmuró con una cálida sonrisa. La mujer se inclinó antes de salir de la habitación. 
 
    Rose movió las piernas de un lado a otro; sus manos se juntaron porque estaba aburrida. Había sido más de media hora de espera. Miró la mesa; 10 cucharas, 5 tenedores y 2 cuchillos alineados frente a ella, de diferentes tamaños y formas. 
 
    Cogió las cucharas, de tamaño mediano, pero luego las volvió a colocar en su lugar. Se preguntó cuál tendría que usar. Sus manos sosteniendo el lado de su cara.  'Estoy muerto.'              
 
    Las puertas finalmente se abrieron y escuchó el sonido de una trompeta. Rose se puso de pie y se arregló el vestido. 
 
    Un hombre; de pecho ancho, barbilla puntiaguda, piel clara y alta entró primero en la habitación; Rey Eduardo Larston. Siguiéndolo por detrás, una mujer de mediana edad, hermosa, de cabello castaño y que vestía un vestido largo rosa plano; Reina Carla Larston. 
 
    La última persona que entró en la habitación fue una anciana que llevaba un sombrero amarillo brillante y le sonreía generosamente; La ex reina Isabel Larston. 
 
    Rose se frotó las manos sudorosas. "¿Qué debería decir?"  Maldijo en su mente antes de inclinarse como una princesa, ya que era lo único en lo que podía pensar. 
 
    "Debe serlo, señorita Roseline Humphrey", la saludó el Rey y tomó su lugar en el centro de la mesa. Estaba sonriendo, lo que hizo que Rose sintiera un poco de alivio. "Por favor, tome asiento, jovencita", le dio la bienvenida. La anciana le sonrió y se deslizó en una silla. 
 
    Rose le sonrió antes de mirar a la reina Carla. No estaba sonriendo, en lugar de eso, estaba observando a Rose cuidadosamente, cada centímetro de ella. Tomó una silla junto a la ex reina. Rose se recostó en su silla después de que todos estuvieran sentados.  
 
    Los ojos del rey se posaron entonces en el gran reloj antiguo, colgado en la pared opuesta a él. Eran casi las nueve. "¿Dónde está el príncipe Seth? Se supone que ya debería estar aquí", preguntó y miró a su esposa. Rose jugaba con su pulgar, debajo de la mesa, mirando hacia abajo. 
 
    "Estoy segura de que estará aquí pronto, Su Alteza", dijo, sonriendo cálidamente. La reina Carla luego volvió su mirada hacia Rose. "¿Por qué no se presenta a nosotros, señorita Humphrey?" dijo ella, sonando un poco sarcástica. Los demás asintieron como acuerdo. 
 
    "Er-" Rose tartamudeó, con los ojos bajos. "Mi nombre es Rose Humphrey... Erm, mi nombre completo es Roseline Jennifer Humphrey. Tengo dos hermanos, soy el segundo en la familia y estoy estudiando en la Escuela de Arte Maximillian", dijo efusivamente, mirando a los miembros de la realeza. . Sus dedos temblaban, todo su cuerpo. 
 
    Un sudor caía por un lado de su rostro. "¡Oh, mierda!" se dijo a sí misma al ver el sudor. 
 
    La ex reina se rió de ella. "¡Oh, querida, no entres en pánico! Solo queremos saber quién eres", sonrió. Rose dejó escapar una pequeña risa y miró hacia abajo. 
 
    "¿Escuela de Arte Maximillian?" repitió el rey Eduardo. "Lo mismo que Seth entonces. Tomó un curso de Filmación allí, ¿y tú?" preguntó mientras la puerta se abría de nuevo. Entraron cuatro criadas con bandejas en la mano. 
 
    Sirvieron las comidas en la mesa; un montón de eso. Una langosta, aderezos para ensaladas, un pavo con salsas, papas al horno y espinacas a la crema. Los ojos de Rose se agrandaron al observar la comida. 
 
    El rey se aclaró la garganta. 
 
    "Oh-lo siento. Um... estoy tomando clases de ballet", respondió ella a su pregunta. "Con la ayuda de las becas, por supuesto", dijo con sinceridad. No estará mintiendo sobre sí misma. 
 
    El Rey asintió. "Aprovechen, mis damas", dijo mientras tomaba uno de los tenedores y cuchillos y se servía con la langosta. 
 
    La Reina y la Ex Reina siguieron sus pasos mientras Rose estaba desconcertada. Observó los cubiertos que recogerían. "¡Ay, ese!"  Ella parloteó para sí misma y tomó el tenedor y el cuchillo similares como estaban. 
 
    La reina Isabel vio lo que estaba haciendo - se rió entre dientes.  
 
    Las puertas se abrieron de nuevo y un joven apuesto entró en el salón de banquetes. Llevaba un elegante blazer blanco; debajo de ella una camisa rosa y vestía un pantalón color chocolate claro. El príncipe Seth entró en el salón y se sobresaltó en el momento en que vio a Rose. 
 
    "¿Tú?" dijo, perplejo. "¿Qué estás haciendo aquí?" preguntó, mirándola fijamente. Luego volvió la mirada hacia sus padres y su abuela. "No me digas que ella es la..." 
 
    "So, you know each other?" King Edward asked, putting down his cutlery. Seth glared at his father, lifting his hands up. "No, she's the girl who spilled her coffee on my shirt," he explained. "Wait, she's the girl that grandpa asked me to marry?" he asked, crinkling his nose and frowning. 
 
    King Edward asintió, levantando sus cubiertos una vez más. La boca de Seth se abrió y no podía creer lo que acababa de escuchar. ¿La niña torpe es su futura esposa? 
 
    "¿Podrías al menos sentarte, Seth?", Dijo la reina Carla con firmeza. Rose miró hacia abajo y tenía miedo de enfrentarlo. No debería haber venido, no debería haber accedido a este matrimonio. 
 
    Seth suspiró antes de tomar asiento, al lado de Rose y colocó la servilleta en su regazo. Miró a Rose y admitió que se veía hermosa, diferente de la chica que le derramó el café encima. Se encogió de hombros antes de empezar a comer su cena. 
 
    Después de que terminaron su cena, las sirvientas les sirvieron algunos postres; helados de vainilla con toppings de cereza. Los mejores helados de vainilla que Rose haya probado. King Edward dejó su cuchara mientras terminaba de comer su postre. 
 
    "Entonces, cuéntenos más sobre usted, señorita Humphrey", preguntó. 
 
    Rose dejó caer su cuchara; Seth negó con la cabeza. "¿E-yo? Bueno, me encanta el ballet... Y la pintura y la cocina, creo", tartamudeó. S 
 
    Seth enarcó una ceja y la miró a los ojos. "¿Te gusta el ballet?" preguntó, sarcasmo golpeando cada palabra. 
 
    "Sí, príncipe Seth", respondió ella, sonaba molesta. "¿Por qué preguntaste?" 
 
    "Nada", dijo con indiferencia. "Es que no tienes el cuerpo de esa bailarina", soltó y observó a Rose, de arriba abajo. 
 
    "¡Seth!" espetó la reina Carla. Los demás negaron con la cabeza y Rose apretó el puño, tratando de calmarse. 
 
    "¿Qué? Solo estoy diciendo," recogió sus helados, como si no hubiera dicho nada malo. El rey Eduardo miró a su hijo antes de volver sus ojos a Rose. 
 
    "Lo siento. No fue en serio, señorita Humphrey. Usted es una hermosa jovencita", dijo Edward en tono de disculpa, elogiándola.  
 
    Las mejillas de Rose se sonrojaron antes de escuchar a Seth resoplar. "¡Chico estúpido!"  Maldijo por lo bajo y apretó los puños. Nunca había conocido a nadie tan arrogante como él. Ella tuvo una idea. 
 
    Ella pateó su pierna. "¡Ay!" Seth gimió y miró debajo de la mesa. 
 
    "¿Qué pasa, Seth?" Isabel le preguntó, llena de preocupación. Seth se frotó la pierna antes de darse cuenta de que Rose estaba sonriendo. "¿Ella acaba de patearme?" murmuró en su mente. No se dejaría intimidar por esta chica torpe. 
 
    Le pateó la pierna tan fuerte como pudo. El anotó. 
 
    "¡Ay!" Rose gimió, lo suficientemente fuerte como el eco de su voz. Se frotó la pierna y miró a Seth, que estaba sonriendo ampliamente. 
 
    "¿Está todo bien aquí, Seth? ¿Señorita Humphrey?" King Edward preguntó, en un tono extraño, ahora que dos personas gritaron. Miró debajo de la mesa. 
 
    "¿Algo interesante aquí abajo?" preguntó, mirando debajo de la mesa. La reina Carla y la ex reina también miraron debajo. Rose señaló con un dedo la nariz de Seth. "¡No te pateé tan fuerte!" ella se quejó. 
 
    "Oh, ¿en serio? Entonces lo siento", sonrió Seth.  
 
    "No hay nada aquí abajo", dijo la reina Carla mientras enderezaba su cuerpo. Los demás asintieron y miraron a Rose. 
 
    "Er-fue solo un reflejo. Lo entendí bastante", explicó Rose, sonriendo inocentemente. Frunció el ceño cuando escuchó a Seth reír. 
 
    "¡Pagarás por esto, Príncipe Seth Larston!"  Se prometió a sí misma. No dejaría que nadie la intimidara, especialmente alguien tan malcriado como él.  
 
    El rey Eduardo se aclaró la garganta. "Antes de que regrese a su casa, señorita Humphrey, tengo una pregunta para ustedes dos", anunció, sonando más serio que antes. "Primero, quiero que tú, Roseline, respondas", miró a Rose. 
 
    Ella asintió. 
 
    "¿Estás de acuerdo con este matrimonio?" espetó. Rose se quedó en silencio por un momento. Seth miraba hacia otro lado; La reina Carla la miraba fijamente y la ex reina Isabel esperaba pacientemente sus respuestas. 
 
    "Yo..." Rose comenzó y se detuvo, "De acuerdo, su majestad", lo escupió. Set se sorprendió. Él pensó que ella no iba a estar de acuerdo. La reina Carla cerró los ojos, decepcionada mientras Isabel sonreía cálidamente. 
 
    "Muy bien entonces," dijo, con tono de entumecimiento y volteó sus ojos hacia su hijo. "Y tú, Seth. ¿Estás de acuerdo con esto?" hizo la misma pregunta. 
 
    Seth apartó la mirada, iba a decir que no, pero luego, recordó a su abuelo. Cómo esperaba que fuera un gran hombre y rey, cómo esperaba que cumpliera sus sueños y cuánto se preocupaba por él. 
 
    Cerró los ojos, respirando profundamente. "Estoy dentro", dijo al instante. Rose cerró los ojos, decepcionada. Al menos, si él rechazaba el matrimonio, ella podría usar eso como una razón para sus padres. No solo Rose estaba decepcionada; La reina Carla también lo fue. 
 
    "Entonces, está resuelto", concluyó el rey Eduardo. "La boda se llevará a cabo a fin de mes", decidió y los miró a ambos. "Estoy feliz de que ambos hayan tomado la decisión correcta. Sus abuelos estarían orgullosos de ustedes", sonrió. 
 
    Pero ni Rose ni Seth tenían una cálida sonrisa, en cambio, miraban hacia abajo. La reina Carla también lo fue. 
 
    "No puedo creer que finalmente te vayas a casar", chilló Isabel. Estaba feliz de que el deseo de su esposo se hiciera realidad. 
 
    El rey Eduardo le sonrió a su madre antes de volver a mirar el gran reloj. "Ahora, es casi medianoche. Deberías llegar a casa ahora", le dijo a Rose. 
 
    Rose asintió y se bajó de la silla. "Gracias por la cena, Su Alteza", agradeció y se inclinó. El Rey asintió; La reina Carla también, pero miraba hacia otro lado. 
 
    "Fue un placer conocerte, cariño. Seth, mándala a la limusina", dijo la reina Isabel cálidamente, ordenando a Seth. 
 
    Se encogió de hombros antes de ceder con su abuela. Se levantó de la silla y salió del salón de banquetes. "Buenas noches." Rose deseó y siguió a Seth por detrás. 
 
    Mientras caminaban por el pasillo, Seth se detuvo de repente y se volvió hacia Rose. Dejó de caminar, lista para escuchar lo que iba a decir. 
 
    "No sé por qué aceptaste, pero no crees que seré amable contigo, aunque seas mi esposa", comenzó, advirtiendo. "Lo estoy haciendo por mi abuelo y un día, cuando todo se olvide", su palabra se apagó. "Me divorciaré de ti" 
 
    Rosa se sorprendió. No se han casado, pero Seth ya está planeando divorciarse de ella. ¿Qué gran tipo? Rose se acercó a él, sus cabezas casi se golpean, "Escucha, amigo. Lo estoy haciendo por mi familia también, y nunca pienses que me gustas porque no me gustas. Te odio". Ella chasqueó. 
 
    "Tambien te odio," 
 
    "Y no me importa si querías divorciarte de mí más tarde o qué. ¡Simplemente no me importa!" Rose continuó y se alejó de allí. Estaba tan enojada que ni siquiera podía mirarlo a la cara. 
 
    "Oye, tonta", escuchó la voz de Seth llamándola. Rose frunció el ceño y dejó de caminar.  
 
    "Te diriges por el camino equivocado. La limusina está aquí", dijo, señalando una esquina a su lado.   
 
    "¡Maldita sea!" Rose maldijo por lo bajo, dándose la vuelta. Pasó junto a él y ni siquiera lo miró. El conductor le abrió la puerta de la limusina y ella irrumpió en ella. 
 
    A través de la ventana polarizada de la limusina, vio a Seth, sus brazos envueltos contra su pecho. Entonces el auto se alejó de allí y Seth desapareció de su vista.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    "¿Qué? ¡¿Él te dijo eso?!" Lily dijo efusivamente, apretando su brazo, cuando Rose le contó lo que pasó en la cena. Rose asintió, mientras metía la pajilla en la caja de leche. Dio un sorbo a la pajilla antes de dejar la caja en el banco, a su lado. 
 
    "Sí, dijo que un día se divorciará de mí. Cuando todo se olvide", continuó Rose. Lily le golpeó la espalda con fuerza. "¿Y aun así te casarás con él?" Ella se burló. "¡Despierta, hermana! ¡Dijo que se divorciará de ti!"  
 
    "Bueno, ¿tengo otra opción, Lily?" Rose espetó, lanzando sus manos. "Mi familia necesita el dinero. El señor Jameson me prometió que las facturas y nuestras deudas se liquidarían", explicó, mirando hacia abajo. Rosa negó con la cabeza. 
 
    "Realmente pensé que era amable, Lil. Pero ahora sé que es un imbécil", dijo con odio. El autobús finalmente se detuvo en la parada de autobús y se subieron. Pero había algo extraño: todos los miraban; en Rosa. Se sintió un poco incómoda, pero se deslizó en un asiento vacío. 
 
    "¿Es verdad, Rosa?" Una chica con uniforme de animadora, que estaba sentada frente a ella, se volvió hacia ellos. "¿Sobre el príncipe Seth y tú?" Exigió. Rose jadeó. ¿Cómo lo supieron? Miró a Lily, pidiendo ayuda antes de tragar saliva. 
 
    "¿De qué estás hablando?" Ella sonrió, como si no supiera nada al respecto. La animadora sonrió y luego se volvió hacia el frente. Rose pensó que había salido victoriosa, pero se dio la vuelta. Esta vez, con un Ipad en sus manos. Ella lo levantó, les mostró la impactante noticia. 
 
    Príncipe Seth Larston ¿Futura novia? 
 
    El viernes pasado, una adolescente fue vista en el recinto del castillo y había sido invitada a una cena con la Familia Real de Andorra. Hubo varios informes que decían que el Príncipe Seth se casaría. ¿Podría ser la futura novia del Príncipe? Aún se desconocía el nombre de la niña pero... 
 
    Rose se quedó boquiabierta y no podía creer lo que acababa de leer. Apartó el iPad, no dispuesta a seguir leyéndolo. Lo peor era que había una foto de ella aunque no decía su nombre. La imagen obviamente era de ella: una chica con un vestido rojo y un cárdigan blanco salió de la limusina. Rose se cubrió la boca con la mano y jadeó. 
 
    "¡No! ¡Cómo consiguieron la imagen!" Ella gruñó. Los ojos de la animadora se agrandaron. "Entonces, ¿realmente eres tú?" Dijo sarcásticamente. "¡AY DIOS MÍO!" Su boca se abrió y se levantó de su asiento, señaló el centro del autobús. "¡Rose Humphrey es la futura novia del príncipe Seth!" Anunció y todo el autobús quedó en silencio. 
 
    Todo el mundo la miraba; y tenían su teléfono, iPad o incluso una computadora portátil con ellos. "¡Que te jodan facebook!" Rose maldijo por lo bajo. El autobús finalmente llegó a su escuela, para su alivio, y salió corriendo. 
 
    "¡Esperar!" Escuchó una voz detenerla, cuando estaba a punto de salir del autobús. "¿Me das tu autógrafo?" Preguntó el conductor del autobús, con un bolígrafo y un papel en la mano. Rose se encogió de hombros, lo ignoró y se apresuró a bajar del autobús. 
 
    En la escuela, era aún peor. Todos la miraron como si hubieran hecho algo realmente malo. Lo único que Rose pudo hacer fue mirar hacia abajo, movió el pulgar y siguió caminando, ignorando todas las miradas. De repente, dos chicos le bloquearon el camino. 
 
    Ella los miró - dos hombres de cabello castaño oscuro la estaban bloqueando - los amigos del Príncipe Seth. Rose sabía quiénes eran; Luke Van Woodsen - hijo del dueño de una gran compañía naviera. Junto a él, Alan Brooke, futuro propietario de la compañía de automóviles Mclaren Mercedes.  
 
    Rose cerró los ojos, asustada de que pudieran lastimarla para vengarse de Seth. "Por favor, necesito ir a clase", suplicó. Luke la rodeó, masticando el chicle. "Entonces, eres la chica afortunada, ¿eh?" Empezó y paró de dar vueltas. 
 
    "¿Sabes cómo te están llamando?" Dijo, sarcasmos golpeando cada palabra. "¡Cenicienta!" Él miró. Alan se rió y sostuvo su hombro. "¿En serio, amigo? ¿Cenicienta?" Sonrió, controlando su risa. Luke asintió y sonrió. Alan luego volvió sus ojos hacia Rose. "Tú no eres tan feo", comentó y guiñó un ojo. "Escuché que estás en el ballet, ¿no es así?" Preguntó. 
 
    Rose asintió apresuradamente, rezando mucho para que los amigos de su futuro novio no le hicieran nada. "¿Qué estás haciendo?" De repente, una voz vino detrás de ellos. Dieron la espalda y vieron a Seth, de pie allí con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    Seth hizo un gesto hacia ellos y frunció el ceño cuando vio a Rose. "¿Qué estás haciendo aquí?" Preguntó. Rosa no dijo nada. Se volvió hacia su amigo. "¿Tipo?" El demando. Luke se golpeó la espalda y comenzó: "Solo queríamos conocer mejor a Cenicienta, Seth", bromeó. Alan asintió. "Sí. Luke y yo nos topamos con ella, así que pensamos, ¿por qué no la saludamos?" Él chirrió.  
 
    Seth suspiró, incrédulo a sus amigos. Nunca cambiarían. "Ignórala. Vayamos a clase", sugirió y se alejó poco a poco de allí. "Nos vemos la próxima vez, Humphrey", sonrió Luke antes de alejarse de allí. 
 
    Alan, que era más amable que sus amigos, sonrió y le guiñó un ojo. "¡Hasta la próxima, hermana!" Él chirrió. Luke se encogió de hombros y apartó el brazo de Alan de allí. Rose vio a los tres chicos dejarla atrás y dirigirse al otro lado del edificio. Ella suspiró, recordando la forma en que Seth la miró. Él la odiaba, ella lo sabía.  
 
    Se arrastró al café en el almuerzo. Allí vio a Cassidy y Lily, en la mesa de siempre. Ella hizo un gesto hacia ellos y se deslizó en una silla. "Hola chicos", saludó y colocó su mochila sobre la mesa. Abrió la cremallera y sacó su sándwich de pollo empacado. 
 
    Entonces se dio cuenta de que Cassidy la estaba mirando fijamente. Ella debe saber acerca de las noticias, pensó Rose. Rose no dijo nada y perdió el apetito para comer. Cassidy apretó el tenedor en su mano. "¡Cómo pudiste hacerme esto! ¡Pensé que eras mi amigo!" Cassidy le gritó. 
 
    "Cass, lo siento", dijo Rose en tono de disculpa. "Todo esto sucedió tan rápido. Lo siento mucho", tomó su mano. Cassidy lo empujó lejos. "¿Por qué no me lo dijiste? ¡Si no fuera por la noticia, tal vez no me hubiera enterado hasta el día en que te casaste!" Ella chasqueó. Rose lo intentó de nuevo; ella tomó su mano. "Lo siento. Sé que estás enojado conmigo. Tengo que hacer esto, Cassidy. Sabes que mi familia necesita dinero", lloró.  
 
    "¡No estoy enojado por eso, Rose! ¡Estoy enojado porque no me lo dijiste!" Ella tronó. "Se supone que debes decírmelo. ¡Soy tu mejor amigo!" Rosa miró hacia abajo. "No quiero que estés triste... Sé que te gustaba... mucho", dijo arrastrando las palabras. 
 
    Cassidy apartó la mirada. "Sí, me gusta el príncipe Seth, pero me doy cuenta de que nada podría pasar entre nosotros, Rose. Solo estoy... estoy celosa de ti..." admitió. 
 
    Rose la miró con los ojos muy abiertos. "¿Celoso de mí?" Rose repitió. "¿Sabes lo difícil que es ser yo? No estoy feliz con esto, Cassidy. ¡Odio que me haya pasado todo esto! ¡Tengo que casarme a los 19 años! Tengo que deshacerme de todos mis sueños". Este matrimonio! Y ests diciendo que ests celoso? 
 
    "Oh, Rose", dijo Lily y envolvió su brazo alrededor de Rose. "Lo siento", apoyó la cabeza en su hombro. Rose se secó las lágrimas y miró hacia abajo. "Odio esto. Odio mi vida, chicos. No quiero casarme, pero tengo que hacerlo", graznó. Cassidy guardó silencio. 
 
    Se sintió culpable por no entender la posición de su amiga. Debería haberlo sabido mejor. Se puso de pie y se sentó al lado de Rose. La abrazó con fuerza. "Lo siento. No sabía que era difícil para ti, Rose", dijo. Rose la soltó y miró a sus amigos. "Gracias chicos. Los amo", dijo, y todos se abrazaron en grupo. 
 
    "Bienvenido a casa, príncipe Alejandro", le dio la bienvenida el señor Jameson al hombre que era el segundo en la línea de sucesión al trono. "El rey Eduardo, la reina Carla, el príncipe Seth y la princesa Isabel estarían encantados de verlo aquí. Han pasado 14 años, señor", continuó, inclinándose. 
 
    El príncipe Alejandro se pasó una mano por el cabello rubio y se acercó a él. "Gracias, señor Jameson", dijo cálidamente y lo sostuvo por los hombros. "Pero no quiero verlos todavía. Quiero que sea una sorpresa", me guiñó un ojo. El señor Jameson arrugó la nariz. "¿Una sorpresa? ¿Qué quiere decir, señor?" preguntó con curiosidad.  
 
    Alex se estrelló contra la cama de la habitación del hotel. Se quitó los zapatos y lo tiró. "Bueno, escuché que Seth se va a casar, ¿no?" preguntó, sonriendo. No podía creer que su prima se casara. Después de todo, solo tenía diecinueve años. El señor Jameson asintió. "Sí, príncipe Alex. Lo es", respondió. Alex se levantó y se sentó en la cama. "¿Cuando?" preguntó. 
 
    "El final del mes", dijo Jameson y se frotó la nariz. "La gente del castillo está ocupada preparándose para la boda", asintió Alex. "¿Sabes quién es la novia?" cuestionó.  
 
    El señor Jameson sonrió. "Sí. Su nombre es Rose Humphrey y está estudiando en la misma escuela que el Príncipe Seth. Bailarina", respondió. Álex se rió. "¿Una bailarina? ¡Seth debe estar loco!" Pensó para sí mismo. "Muy bien entonces", dijo, y dejó de reír. 
 
    "Me reuniré con Seth y su familia cuando esté listo", decidió. El señor Jameson desconcertado. "¿Listo?" El Repitió. Alex sonrió. "Como dije, Sr. Jameson. Quiero hacer una sorpresa", le guiñó un ojo. "No le digas a nadie que estoy aquí"  
 
    "Como desee, señor. ¿Necesita algo más?" preguntó el Sr. Jameson y miró alrededor de la habitación. Alex negó con la cabeza y se quitó la chaqueta. "No, puede irse ahora. Gracias por todo, señor Jameson. Es un buen amigo", sonrió. 
 
    Jameson sonrió y se inclinó antes de indicar la puerta de salida. Sin volverse, dijo: "Te pareces a tu padre, príncipe Alejandro", elogió y giró el pomo de la puerta, saliendo poco a poco del dormitorio. Alex sonrió para sí mismo y comenzó a desempacar sus pertenencias. No veía la hora de ver a su prima y, por supuesto, a su futura esposa. 
 
    Rosa suspiró. Ella nunca dejó de suspirar; no cuando cientos de estudiantes la perseguían por la escuela. Las porristas se burlaron de ella y le dijeron que no lo merecía, pero a Rose simplemente no le importaba. "¡Apestas!" Una morena se burló de ella cuando pasó junto a ella. 
 
    Rose la ignoró y siguió caminando. "¿Crees que soy feliz? ¿Crees que quería todo esto?" Su ego alternativo habló dentro de ella. Empujó las puertas y salió del edificio de la escuela, dirigiéndose a la parada del autobús; con sus fans. "¡Señorita Humphrey!" La voz de un hombre la llamó por su nombre, desde atrás. 
 
    Rose se giró y vio a una persona familiar, a unos pocos metros de ella. Él era el guardaespaldas sin vida que la llevó al castillo. "Oh, tú", dijo Rose y lo señaló con el dedo. El hombre caminó hacia ella; vestía el mismo esmoquin y gafas de sol negras. 
 
    "¿Alguna vez se cambia de ropa?" Rose pensó y sacudió la cabeza. El hombre se inclinó. "Debes venir con nosotros. La reina me ha ordenado que te lleve al castillo. Para que aprendas algo de etiqueta real", dijo. Rose jadeó. ¿Qué? ¿Etiqueta real? Las cosas han mejorado, ¿no?  
 
    "Pero, tengo clase," ella dio una excusa. "¡Y dejé mi bolso en la clase, así que tengo que ir y tomarlo!" Ella retrocedió poco a poco, tratando de escapar. El hombre sonrió; por primera vez. "Tenemos tu bolso. Está en la limusina, esperándote y tu maestro de clase ha sido informado sobre esto", explicó y estiró una mano. 
 
    "¿Podrías llegar a la limusina?" Rose vaciló, pero finalmente decidió seguirlo hasta la limusina. 
 
    Después de aproximadamente media hora, la limusina se detuvo y la puerta se abrió de nuevo. Rose salió y se encontró en el castillo, una vez más. Unos pocos hombres la escoltaron al interior del castillo, solo que esta vez; ella no fue al Salón de Banquetes. 
 
    La llevaron a otra habitación, una sala de estar, pensó. "Por favor, tome asiento", una sirvienta la invitó a sentarse en el gran sofá elegante. Ella sonrió, "Gracias", dijo, mientras se estremecía. 
 
    Miró a su alrededor; Se colgaron pinturas clásicas en la pared, papel tapiz blanco con franjas doradas cubría la pared, y allí se exhibió un traje de Caballero, se colocó una chimenea al lado de la estantería de roble. Sus piernas temblaban y sus manos estaban juntas. 
 
    Entonces entró una criada con una bandeja en las manos. Le sirvió una taza de té y se inclinó. "La señora Hartford estará aquí pronto", sonrió. Rose hizo una reverencia antes de arrugar la nariz. —¿Señora Hartford? Repitió, desconcertada. 
 
    La sirvienta sonrió, "Ella es la encargada de enseñarte la Etiqueta Real. Ella es la Jefa de la Casa Real en el castillo", explicó. Rose asintió y tomó la copa en sus manos. "¿Hay algo más que pueda hacer por ti?" preguntó la criada. Rose tomó un sorbo de té y colocó la taza sobre la mesa. "No gracias." 
 
    Rose esperó unos minutos antes de que las puertas se abrieran. Una señorita; Entró vistiendo un blazer negro, con una camisa blanca debajo y pantalones negros. Rose se puso de pie y la mujer le hizo señas. Ella estiró una mano. 
 
    "Hola, señorita Rose. Soy la señora Melody Hartford, la jefa de la Casa Real. Le enseñaré la etiqueta real", se presentó la mujer. Rose le estrechó la mano; ella tenía una palma suave. "Hola", dijo Rose en voz baja, como una verdadera dama. "Por favor, siéntate", ofreció Melody y se sentó en el sofá frente a ella. Rose hizo una mueca en el sofá. 
 
    Melody se aclaró la garganta. "Antes de tu boda, la reina Carla quería que te informara sobre la etiqueta real y el protocolo del castillo. La lección oficial se llevará a cabo justo después de la boda", comenzó y se sirvió una taza de té. 
 
    "Entonces, hay muchas cosas que debes saber, antes de vivir aquí, en el castillo. Lo primero..." Melody comenzó a informarle. Rose asentía cada vez que preguntaba si entendía lo que estaba tratando de decir; aunque apenas lo hizo. Le contó cómo tenía que hablar con modales, qué comería, qué ropa tendría que vestir y mucho más.  
 
    "Señorita Rose..." Melody la despertó, torpemente. Rose se sobresaltó y se despertó. Sus ojos apenas estaban abiertos. "Lo siento", miró hacia abajo y se sintió avergonzada. Melody negó con la cabeza y sonrió un poco. "Como si ya no estuvieras interesado en mi discurso, ¿por qué no damos una vuelta por el castillo?" Ella sugirió. 
 
    Rosa negó con la cabeza. "No, no quise decir también…" trató de disculparse pero Melody ya estaba de pie. "Después de usted, señorita Rose", sonrió. Rose se levantó del sofá y salió de la habitación. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Dos días antes de la Boda Real de Rose Humphrey y Seth Larston, se llevó a cabo una ceremonia especial de Compromiso Real. La ceremonia se celebró en el palacio. Rose y su familia fueron invitados a vivir en el castillo hasta el día de la boda. Mucho a Ethan y Jace agradable. 
 
    "¡Perversamente genial!" Ethan chilló y siguió dando vueltas alrededor de la cámara de Rose. Rose negó con la cabeza y tiró de la camisa de Ethan. "¿Quieres dejar de caminar?" Ella se quejó. 
 
    Luego se volvió hacia Jace, que acababa de salir del baño. "Y tú, Jace. ¿Cuántas veces tienes que usar el baño?" Ella dijo, sarcásticamente. "¡El baño es incluso más grande que nuestra casa, Rose!" dijo Jace, asombrado. Rose se estrelló contra la cama tamaño king que estaba cubierta con un edredón de flores blancas, sacudiendo la cabeza. 
 
    Ethan se subió a la cama y comenzó a saltar. "¡Incluso la cama es enorme!" Vitoreó y siguió saltando. Rose, que estaba molesta, tiró de sus piernas, causando que cayera sobre la cama. "¡Deja de actuar como un idiota!" Ella tronó. Ethan sacó la lengua e ignoró a su hermana. 
 
    Se puso de pie y saltó de nuevo. Jace estaba ocupado observándose frente al enorme espejo del tocador (todo era enorme en el palacio). "Hola. Soy el príncipe Jace. Qué gusto verte", dijo con acento británico. Rose se golpeó la frente y cedió a sus hermanos. Sacó una almohada y se cubrió la cara con ella, no dispuesta a verlos actuar estúpidamente. 
 
    Llamaron a las puertas de la cámara. Ethan dejó de saltar y se bajó de la cama. "Adelante", dijo Rose y las puertas se abrieron. Entraron dos criadas; una enfundaba un par de tacones blancos de cuatro pulgadas sobre una almohada y otra traía su vestido de compromiso. 
 
    Hizo un gesto hacia ellos y sonrió sobre el vestido. Era hermoso: un vestido corto azul oscuro con cuello halter. "Señorita Humphrey, debe prepararse", le dijo la criada. Rose asintió antes de volverse hacia sus hermanos. 
 
    "Fuera. Quiero vestirme", dijo, con las manos en la cintura. Ni siquiera sabía por qué estaban aquí en primer lugar. Sus padres habían ido a encontrarse con Madam Hartford para hablar sobre su boda. Ethan suspiró. "¿Tenemos que hacerlo?" Suplicó, parpadeando sus ojos. Rose levantó una ceja y les mostró la salida. 
 
    "Eres malvado", soltó Ethan y salió del dormitorio. "Lo sé", Rose sonrió. Luego se aclaró la garganta para alertar a Jace, que seguía sonriendo frente al espejo. Jace luego siguió a su hermano y cerró las puertas detrás. "Idiotas", se burló Rose y tomó el vestido de la criada. 
 
    "¡Te veías hermosa! ¡Ni siquiera puedo reconocerte ahora!" La elogió su madre, cuando entró en la cámara. Ella también se veía deslumbrante: un vestido rojo clásico y su cabello estaba rizado. Su padre apareció detrás de ella y Rose le sonrió. 
 
    Era la primera vez que veía a su padre vistiendo un esmoquin. Rose sonrió y se miró en el espejo. Sí, se veía diferente, con todo el maquillaje. Llevaba el pelo recogido en la nuca, con pequeños rizos escapando alrededor de su rostro. "Gracias mamá", tomó su mano y se puso de pie. Miró el gran reloj antiguo: las siete y media, casi la hora. 
 
    Se frotó las manos y siguió dando vueltas por la habitación, tratando de mantener la calma. "¿Qué ocurre?" Jen preguntó preocupación y sostuvo los hombros de su hija. "¿No me digas que estás nervioso? ¡Nunca has estado nervioso!" Ella se burló antes de volver sus ojos a Tom, que estaba sonriendo brillantemente. Ros rió y abrazó a su madre. Su padre hizo un gesto para que se acercara a ellos. 
 
    Rose la soltó y vio que sus ojos estaban llenos de lágrimas. "No llores", dijo y se secó las lágrimas. "Simplemente no puedo creer que te vayas a comprometer. ¡Y dos días después, te casas!" Jen exclamó y tomó su rostro entre sus manos. Rose sonrió, sintiéndose un poco decepcionada al darse cuenta de que se iba a casar con un hombre al que nunca amó y apenas conoció. 
 
    Volvieron a llamar a la puerta de la cámara. Dos hombres entraron en su habitación. "Es hora. Te escoltaremos al Gran Salón", instruyó. Rose asintió y sonrió a sus padres. "¡Me voy a comprometer!" Ella chilló juguetonamente y sus padres se rieron. Tom enroscó su brazo. 
 
    "¿Vamos ahora, princesa Rose?", preguntó. Rose se rió y enlazó su brazo con el de él. Caminaron hacia el Salón, escoltados por algunos guardaespaldas. Cuando llegaron al salón, se detuvieron frente a las puertas. 
 
    "La llegada de la novia, la señorita Roseline Jennifer Humphrey", escuchó que anunciaban su nombre y las puertas se abrieron. Sus ojos se agrandaron y sus piernas temblaron cuando vio a cientos de personas en el Salón. La mayoría de ellos eran de la realeza. 
 
    Desde lejos, pudo ver un destello del Príncipe Seth, en el otro extremo del salón; en su traje oficial de Prince. Rose caminó con la mayor gracia posible, asegurándose de que no temblara y que todos los ojos estuvieran puestos en ella. La orquesta, en el lado izquierdo de la sala, tocaba música clásica mientras caminaba por la alfombra roja. 
 
    Cuando llegó junto al príncipe Seth, soltó a su padre, lo besó y le pasó la mano por el brazo. Miró al Príncipe Seth, por un momento, y tuvo que admitir que se veía incluso guapo en su traje oficial. 
 
    De repente, Seth bajó la cabeza y se acercó a su oído. "Sonríe y finge que nos conocemos desde hace años. Y ni siquiera intentes avergonzarme", le advirtió, susurrándole al oído. Rose frunció el ceño y lo miró fijamente. "Imbécil", maldijo en voz baja. 
 
    "Nos reunimos aquí esta noche para celebrar el compromiso real del príncipe heredero de Andorra, el príncipe Seth Larston y su amada señorita Roseline Humphrey", dijo con orgullo el maestro de ceremonias. "¿Amado?" Rose resopló. Seth, que la oyó, le dio un codazo. 
 
    Miró alrededor del Salón; El rey Eduardo, que también vestía su traje oficial de rey, estaba de pie junto a su esposa y madre, la reina Carla, que se veía hermosa con su vestido de noche morado y la princesa Isabel con un vestido largo dorado.   
 
    Madam Hartford caminó hacia ellos, se inclinó y le entregó al Príncipe una pequeña caja que Rose sabía que contenía sus anillos de boda. El príncipe Seth lo abrió y sacó un anillo. Los ojos de Rose se abrieron, radiantes en el anillo. Era un anillo plateado, con un diamante rosa en el centro. 
 
    Seth tomó su mano y deslizó el anillo en su dedo. Los invitados aplaudieron cuando Seth la besó en la frente. Rose jadeó y sus mejillas se sonrojaron. ¿Me acaba de besar? Seth miró hacia otro lado y levantó una mano hacia la multitud.  
 
    Rose y Seth caminaron por el salón, saludando a los invitados. Todos los felicitaron por su compromiso y algunos elogiaron a Rose, diciéndole que se veía hermosa. "Eres un hombre afortunado, príncipe Seth. ¡La señorita Humphrey es hermosa!" El duque de Wellington elogió su belleza. 
 
    Rose miró hacia abajo y se rió tímidamente. Seth puso los ojos en blanco y la miró fijamente. Se veía muy hermosa, pero él era demasiado terco para admitirlo. "Gracias", dijo y le estrechó la mano. Luego le hizo un gesto a Rose para que se alejara de allí. "No seas tan feliz. Solo estaba siendo amable", se burló Seth mientras caminaban por el pasillo. 
 
    "No seas tan celosa. Nadie dijo que te veías bien", dijo Rose, sarcasmo golpeando cada palabra. Seth se rió entre dientes y dejó de caminar, girándose hacia ella. "No es necesario que me lo digan. Podría saberlo por mí mismo", se jactó. Rose resopló. "JA JA JA", se burló de él. 
 
    Seth frunció el ceño y molesto. Rose solo le dio una gran sonrisa. Luego, su espalda fue golpeada. Se dio la vuelta y su boca se abrió. Un tipo de unos seis pies con cabello rubio ondulado, nariz recta y aproximadamente de la misma edad que Seth estaba parado detrás de él. "¿Alex?" Seth gritó. 
 
    El chico asintió y estiró una mano. "Hola, príncipe Seth", bromeó mientras estrechaba su mano. "Cuánto tiempo sin verte", se rió Seth y tiró de él para abrazarlo. Rose se preguntó quién era, y estaba tan bueno como Seth. Solo que era rubio. 
 
    "¿Por qué no me dijiste que estabas aquí?" Seth dijo, luciendo feliz de conocerlo. Alex se rió y le tocó el hombro. "Quería que fuera una sorpresa", dijo antes de mirar a Rose. "Entonces, esta es Cenicienta, ¿eh?" Preguntó y le dio una cálida sonrisa a Rose.  
 
    Rosa sonrió. Jace se volvió hacia Rose. "Oh, esta es Rose Humphrey. Rose, esta es mi prima, Alex", los presentó. Alex le ofreció la mano y Rose se la estrechó. Alex palmeó su brazo. "No puedo creer que te vayas a casar", parloteó. 
 
    "Diecinueve, todavía en la escuela y te vas a casar. Genial". Jace solo se rió entre dientes. "Oye, vamos con la abuela. Ella estará encantada de verte", lo rodeó con el brazo y le hizo un gesto para que se alejara de allí. Dejando a Rose atrás. No podía creer que él la dejara y luego lo siguiera por detrás. 
 
    Como había dicho Seth, la princesa Isabel estaba encantada cuando conoció a su nieto. Habían pasado 14 años desde la última vez que lo había visto. "Yo también me alegro de verte, abuela". Alex sonrió y tomó su mano. Isabel le apretó la mano. 
 
    "¿Estás aquí con tu madre? Extrañé a la princesa Christina tanto como te extrañé a ti", dijo y miró a su alrededor. Alex negó con la cabeza. "No, abuela. Madre tenía que estar en Londres ahora. Dijo que regresará aquí tan pronto como haya resuelto su asunto", explicó. Isabel suspiró. "Entonces, se perderá la boda de Seth y Rose", dijo con tristeza.  
 
    Alex sonrió. "Pero estoy aquí, ¿verdad?" él la calmó. Ella le tocó la mejilla. "Realmente te pareces a tu padre ahora", graznó ella. Alex sonrió y envolvió su brazo alrededor de ella. Su padre murió cuando él tenía solo cinco años; en un accidente de coche. Desde entonces, la princesa Cristina y él se trasladaron a Londres y vivieron allí. 
 
    Ahora, Alex estaba de vuelta en Andorra. Rose sonrió mientras observaba el reencuentro de un nieto y su abuela. Podía decir que Alex era amable a diferencia de Seth; el idiota Seth puso los ojos en blanco. "¿A que estas mirando?" soltó. Rose parpadeó. "Alex es tan agradable. ¿Por qué no puedes ser más como él?" ella imitó. 
 
    "¿Por qué? Ahora, ¿estás deseando que él fuera tu futuro esposo en lugar de mí?" Seth la agarró del brazo. Rose lo miró fijamente. "Creo que lo estoy," murmuró y soltó su brazo de su agarre. Se alejó de allí y se unió a su familia. Seth apretó el puño y odió aún más a su futura esposa.  
 
    Por fin llegó el día de la boda. Todos en el palacio estaban ocupados preparándose y asegurándose de que todo fuera perfecto. Pero Rose no estaba lista. Estaba empezando a arrepentirse de lo que decidió hacer. Estaba en su habitación del palacio, mirando por la ventana. Su yo físico estaba listo para la boda, pero su mente no. 
 
    Ella ya estaba en su vestido de novia; un vestido fluido blanco sin tirantes. Su cabello estaba recogido hacia atrás y una hermosa tiara se colocó encima de él. Las puertas se abrieron y Rose se volvió hacia ellas, rezando para que no fuera un grupo de guardaespaldas quienes la escoltaran al Gran Comedor. No estaba lista, y nunca lo estaría. 
 
    Su madre entró patinando en su habitación y miró a su hija. Nunca se vio tan hermosa como eso. Pero no había una sola sonrisa en su rostro. Ella tomó su mano y la apretó. "¿Es tiempo?" Rose graznó, sonaba tanto asustada como triste. 
 
    Jen ahuecó su rostro. "Sonríe. Te ves hermosa", la tranquilizó. Los ojos de rosa miraron hacia abajo. "Tengo miedo, mamá", dijo arrastrando las palabras. "No hay nada que temer. Siempre estaré a tu lado", la convenció Jen.  
 
    Rose juntó las manos y trató de sonreír. Las puertas se abrieron de nuevo y esta vez, la pesadilla de Rose se hizo realidad. Un guardaespaldas entró en su habitación y antes de que pudiera hablar, "Lo sé", dijo Rose primero. 
 
    Abrazó a su madre por última vez y salió de su dormitorio. Caminaron hasta el Gran Salón, donde se estaba llevando a cabo la ceremonia de la boda. Rose nunca soltó la mano de su madre mientras caminaba. Su corazón dio un vuelco cuando llegaron frente a las puertas del salón. 
 
    Cinco damas de honor estaban allí; vistiendo un vestido largo rosa similar con cordones en la falda y su padre. "Buena suerte", murmuró su madre, besando su frente. Rose sonrió y pasó su brazo por el brazo de su padre. Esperaron unos momentos antes de que comenzara la música. 
 
    Las puertas finalmente se abrieron y el corazón de Rose dejó de latir cuando vio a Seth, parado en el otro extremo; pareciendo nervioso también. Rose dio su primer paso hacia el salón, después de las damas de honor y observó a su alrededor. Todo estaba bellamente decorado. Una alfombra blanca corría a lo largo del pasillo, donde ella caminaba, se levantaba al final de cada fila, y la seda y el encaje estaban todos enrollados y atados, siguiendo la línea del pasillo. 
 
    El Vicario se paró al frente, con sus ropas ceremoniales, al lado de Seth. Finalmente, Rose llegó a su destino y besó a su padre en la mejilla. Miró a Seth y su mirada se encontró con la de él. Se veía muy guapo; casi matando para ser visto. 
 
    Seth se aclaró la garganta y tomó sus manos entre las suyas. Respiró hondo. La ceremonia comenzó y fue larga. El Vicario lo empezó con la historia de la realeza y bla bla bla. Incluso Rose casi bostezó, pero Seth logró empujarla antes de que pudiera. Finalmente, se preguntaron las palabras mágicas.  
 
    "Seth Larston, ¿tomas a Roseline Humphrey como tu esposa, para vivir juntos en matrimonio. Para amarla y cuidarla, en la salud y en la enfermedad y serle fiel hasta tu último aliento?" preguntó el vicario. 
 
    La sangre latía contra sus oídos tan rápido que Rose apenas podía escuchar sus palabras. Observó a Seth. Parecía tranquilo. "Sí", dijo con calma, destruyendo todos sus sueños. 
 
    El vicario se volvió hacia ella; era su turno. "Roseline Humphrey, ¿tomas a Seth Larston como tu esposo, para vivir juntos en matrimonio. Para amarlo y cuidarlo, en la salud y en la enfermedad y serle fiel hasta tu último aliento?". Dijo, en un tono serio. 
 
    Rose se quedó en silencio y por un momento la multitud la miró confundida. Tragó saliva pero su voz se negó a salir. Seth la empujó suavemente. "¿Qué estás haciendo?" Susurró, enojado.  
 
    "Yo..." pero nada salió de su boca. Ella tosió. "Yo..." otra vez, su voz se negaba a escupir las palabras mágicas. Lo intentó por última vez. "Lo hago", finalmente tuvo éxito, por tercera vez afortunada. Seth deslizó el anillo en su dedo y Rose hizo lo mismo.  
 
    "Ahora los declaro marido y mujer. Pueden besar a la novia". 
 
    Seth se inclinó y la besó. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    "Felicitaciones, Príncipe Seth. ¡Estoy orgulloso de ti!" La princesa Isabel vitoreó mientras abrazaba a su nieto. Set sonrió. "Gracias, abuela", dijo amablemente y Rose sonrió. En realidad, nunca había visto a Seth ser amable con alguien.  
 
    Parecía que él y la princesa Isabel eran bastante cercanos. Isabel luego le dio a Rose una cálida sonrisa. "Te veías diferente hoy, princesa Rose, muy hermosa", reflexionó. Rose se rió entre dientes y se sintió un poco incómoda cuando la llamó princesa; su nuevo título. "Gracias, milady", agradeció y se inclinó.  
 
    "Llámame abuela. Ahora eres mi nieta", instruyó Isabel y la sostuvo del hombro. Rose miró hacia abajo y asintió. Alex apareció detrás de ellos, sosteniendo dos copas que contenían vino. "Seth, felicidades, amigo", felicitó a Seth. y le entregó un vaso. 
 
    Seth lo tomó de su mano. "Gracias, Alex", sonrió. Alex levantó su copa. "Por el Príncipe Seth y Rose", vitoreó y todo el Salón levantó sus copas y bebió. Jace solo sonrió, pero Rose se dio cuenta de que no tenía ganas de celebrar este matrimonio; Rosa también.  
 
    Rose levantó una mano. "¿Puedo hacer una pregunta?" Dijo torpemente. Isabel asintió y esperó. "Err-así que estamos casados. ¿Significa esto que tengo que-" trató de buscar la palabra correcta. "¿Tienes que compartir una habitación con él?" soltó tímidamente y miró a Seth. 
 
    Sacudió la cabeza; avergonzado. Isabel dejó escapar una pequeña risa. "Cariño, no te preocupes. Entendemos que aún eres joven, así que hemos decidido que los dos duerman en habitaciones diferentes. Hasta que llegue el momento", explicó, y Rose se sintió aliviada.  
 
    Seth se inclinó hacia su oído. "Gracias a Dios", susurró y sonrió. Rose estaba molesta y le dio un codazo en la cintura. "Ouch", gimió Seth. 
 
    Isabel se rió. "Hacéis una linda pareja. El difunto rey sabía lo que estaba planeando", dijo con asombro, sonaba un poco triste en el momento en que mencionó sobre su difunto esposo. Alex asintió con la cabeza.  
 
    "¿Linda pareja? Sí, claro," Seth resopló lentamente. Miró a su nueva esposa y tuvo que admitir que era muy hermosa; casi igual a cómo se veía el día de su compromiso.  
 
    La orquesta empezó a tocar una música lenta. Isabel lo escuchó. "¿Por qué no llevas a tu novia a un baile, Seth?", sugirió. Rose tragó saliva como nunca antes había bailado con nadie. Siempre bailaba sola en el ballet.  
 
    Seth dudó por un segundo antes de tomar su mano y señalarle el centro del salón. Rose movió los pies con nerviosismo, sus palmas sudando. Seth tomó ambas manos de ella entre las suyas y las llevó sobre sus caderas, justo por encima de sus nalgas.  
 
    "Eres una bailarina Rose. ¿Por qué te ves tan asustada?" Preguntó, extrañamente, cuando se dio cuenta de que ella estaba enloqueciendo. Se acercó más a ella y le puso la mano en la espalda. Ellos bailaron. "Si te diste cuenta, una bailarina bailó sola, Seth", imitó mientras se movían lentamente, orgánicamente, con la música.  
 
    Seth asintió mientras se balanceaba de un lado a otro. "Eso lo explica. Sea lo que sea, no eres el peor bailarín del mundo", elogió en broma. "Gracias", dijo Rose con picardía.  
 
    "¿Por qué aceptaste? ¿En este matrimonio?" Rosa preguntó con curiosidad. Ella había querido hacer la pregunta desde que se conocieron.  
 
    Seth suspiró y apartó la mirada. "Pensé que lo sabías. Que era el último deseo de mi abuelo", respondió. "¿Y?" Rose demandó cuando sintió que él estaba escondiendo algo. 
 
    Seth volvió sus ojos hacia ella y sus miradas se encontraron. "Solo eso", aseguró. La orquesta dejó de tocar la música y el rey Eduardo hizo un gesto hacia el salón principal. Todos se quedaron en silencio al instante. 
 
    "Es hora del pastel", declaró y las puertas de roble se abrieron. Un chef entró en el salón y empujaba un carrito. En él había un pastel de seis capas, con crema rosa encima. El pastel más grande que jamás había visto. Seth la agarró del brazo y lo enlazó con el de él, caminaron hacia su padre. 
 
    El pastel llegó frente a ellos y Seth tomó el cuchillo. Se inclinó hacia su oído. "Corta el pastel conmigo", susurró y Rose sostuvo el cuchillo con él. Ambos rebanaron el pastel, juntos.  
 
    La ceremonia terminó a la medianoche y Rose estaba exhausta. Nunca pensó que el día de su boda sería tan agotador. Los nuevos esposos caminaron hacia otro edificio en el palacio, escoltados por su familia detrás de ellos. 
 
    Rose y Seth finalmente llegaron a un edificio alto de un piso con dos cámaras. El edificio era más moderno en comparación con los otros antiguos. Probablemente porque todavía era bastante nuevo. 
 
    Las paredes estaban cubiertas con papel tapiz marrón claro y blanco. En el medio se colocó una mesa de café verde y dos sofás azules de dos plazas; entre las dos cámaras. Una habitación a la izquierda y otra a la derecha. Enfrente había un pequeño jardín; con plantas, arbustos y flores y un banco. Todo era perfecto.  
 
    "Como puedes ver, hay dos cámaras en este edificio. Seth, dormirás en la derecha, mientras que Rose, tú en la izquierda. Todas tus pertenencias han sido traídas aquí", dijo el rey Eduardo a su hijo y a su hija. Consuegro. 
 
    "Si ustedes dos quieren pasar el rato juntos, pueden sentarse aquí", señaló a los sofás. "O puedes pasar el rato en el jardín", explicó. Rose asintió y estaba encantada de no tener que compartir la cama con Seth. 
 
    Isabel negó con la cabeza. "Si fuera por mí, les dejaría compartir una habitación", protestó. "Eres lo suficientemente mayor", los ojos de Rose y Seth se abrieron como platos. "¡No!" Gritaron simultáneamente, con las manos en alto. Ambos se miraron el uno al otro; dándose cuenta de que finalmente habían encontrado algo en común. Todos los miraron. 
 
    "Será... inconveniente" Rose dio una excusa y agitó sus manos hacia su nueva familia. "Seth y yo nos conocíamos, así que no estoy lista", sus mejillas se pusieron de color rojo cereza y agilizó sus dedos. 
 
    "¡Ella está en lo correcto!" Seth estuvo de acuerdo en un segundo. "¡Además, todavía estamos en la escuela, así que tendremos tarea!" Apoyó. Rose arrugó la nariz. "¡Qué idea tan estúpida!" Pensó. Isabel suspiró. Si fuera por ella, quería bisnietos cuanto antes. "Está bien, si tú lo dices", se rindió. La reina Carla se aclaró la garganta. 
 
    "Antes de que te vayas a dormir, ¿puedo hablarte un rato, princesa Rose?", preguntó. Rose asintió y la siguió al jardín. Se sentaron en el banco del jardín. "Debe ser difícil para ti hacer frente a todo esto", comenzó.  
 
    "Pero has hecho tu elección, Rose, así que tendrás que vivir con eso", se puso las manos en el muslo y respiró hondo. "Honestamente, siempre he querido que Seth se case con una realeza y no con un plebeyo". 
 
    Rose miró hacia abajo y se sintió un poco ofendida. "Pero el Rey falleció y nos dejó su último deseo. Dijo que era hora de que una realeza se casara con un plebeyo, para fortalecer el vínculo entre el gobernante y su gente", continuó Carla. 
 
    "Entiendo", dijo Rose arrastrando las palabras. "Yo tampoco quiero que esto suceda, pero no tuve otra opción",  
 
    La reina Carla sonrió a su nuera. "Ya veo. Pero nada podría cambiar ahora que estás casada con Seth. Solo espero que lo cuides y lo trates bien", sonrió suavemente. Rose asintió pero no prometió nada. Ella simplemente no podía. Rose de repente bostezó. 
 
    "Estás cansada. Debes ir a la cama", Carla se puso de pie. Rose asintió y caminaron hacia Seth y los demás. "Buenas noches", les deseó el rey Eduardo antes de que él y su esposa se fueran del edificio. Isabel besó a Seth ya Rose en la mejilla y los siguió fuera del edificio. 
 
    Seth estiró su cuerpo. "¡Estoy tan cansado!" se aflojó la corbata. Rose asintió y suspiró. Caminó hacia su habitación y giró el pomo de la puerta. 
 
    "Oye", escuchó que Seth la llamaba, así que se dio la vuelta. "¿Qué?" preguntó y se tapó la boca con la mano mientras bostezaba.  
 
    "Gracias por... ya sabes esto", espetó. "Mi abuelo estaría feliz ahora", Rose sonrió y negó con la cabeza. 
 
    "Nah, gracias, ahora la casa de mis padres está salvada", le agradeció y él sonrió. Giró el pomo de la puerta y entró en su habitación. "Buenas noches", le deseó. "Buenas noches", deseó ella y cerró la puerta.  
 
    Su boca se abrió cuando entró en la habitación. Era la habitación de sus sueños. Los papeles pintados eran de color rosa y la sábana de su cama también, la mayoría de los muebles eran de color rosa. Excepto que su enorme armario, que era de color blanco. Patinó hasta el baño, y era enorme.  
 
    Una enorme bañera; y una bañera de hidromasaje se colocaron en el baño. Rose saltó por el dormitorio y bailó. Esto era lo único que la había hecho feliz hoy. 
 
    Rose entró al baño y se puso su bata de dormir. Se cepilló los dientes y la cara y señaló hacia la cama tamaño king. Se arrastró sobre él y tiró del edredón hasta su barbilla. Cerró los ojos, tratando de dormir bien. "Buenas noches, princesa Rose Larston", se dijo a sí misma y se durmió. 
 
    Rose sintió que alguien mecía su cuerpo. Abrió los ojos lentamente y vio a la señora Hartford, sentada en su cama, a su lado. "Princesa, es hora de levantarse", dijo amablemente. Rose se encogió de hombros y se negó a levantarse. 
 
    Ayer durmió a las tres, ¿por qué no la dejan dormir más? "Mi señora, llegará tarde a la reunión", intentó nuevamente la señora Hartford. 
 
    "Estoy cansada", se quejó Rose y se cubrió la cara con la almohada como siempre lo hacía. "Cinco minutos... No, media hora..." La señora Hartford negó con la cabeza y se quitó el edredón. "Tienes que levantarte ahora o llegarás tarde, mi señora".  
 
    Rose suspiró y abrió los ojos. Se bajó de la cama y se dirigió al baño. Se frotó los ojos, tratando de mantenerse despierta. "Princesa, el baño está por aquí", la corrigió la señora Hartford y Rose parpadeó. Ella se dirigía al camino equivocado. Rose luego se dio la vuelta y caminó hacia el baño; rápido, ya que estaba avergonzada.  
 
    Después de que terminó con su baño, hizo un gesto hacia su guardarropa. Abrió la puerta y abrió los ojos como platos. No eran su ropa. Revolvió el armario, en busca de alguna de sus prendas. En cambio, solo encontró faldas, blusas y vestidos elegantes. "¿Donde esta mi ropa?" le preguntó a Madame Hartford, levantando una ceja. 
 
    "Lo siento, princesa. Olvidé informarle que toda su ropa fue tirada a la basura", explicó. La boca de Rose se abrió. "¿Tiraste mi ropa?" Ella despotricó. La señora Hartford asintió. "Sí. La Reina misma había elegido tus nuevas prendas en el guardarropa. Es más adecuado para ti como esposa del Príncipe Heredero".  
 
    Rosa suspiró. Cedió a sus órdenes y volvió a su ropa nueva en el armario. "¿Y princesa?" Madame Hartford la llamó. "Estaré eligiendo tu ropa diaria y por hoy, usarás esto". Ella le dijo y señaló a dos sirvientes. 
 
    Sostenían un par de tacones altos de color azul claro, una camiseta sin mangas blanca y una falda corta de flores coloridas. Excelente. Llevará falda. Las cosas mejoraron. 
 
    Cuando terminó, salió de su habitación y encontró a su esposo; sentado en el sofá con un periódico en las manos y un café en la mesa. Caminó hacia él y se sentó en el sofá frente al suyo. "Buenos días", lo saludó ella, tratando de ser amable.  
 
    "Buenos días", respondió lleno de aburrimiento, con los ojos aún en los papeles. Rose frunció el ceño y comenzó a arrepentirse de haber sido amable con él. Él no se lo merecía. "¿Sabes lo que vamos a hacer hoy?" preguntó de repente. Rose negó con la cabeza y siguió haciendo muecas en el sofá.  
 
    "Desayuno y luego salida para una sesión de fotos. Luego tenemos una cita para almorzar con el duque de Burbaños y su esposa. Por la noche, tenemos una sesión de entrevistas con la prensa. Luego iremos a una fiesta de té en algún lugar cercano". Lexine", explicó y tomó su café.  
 
    "Entonces, ¿no vamos a ir a la escuela?"  
 
    "Bienvenido a mi mundo, cariño", dijo, sorbiendo su café. "Ahora, la escuela solo será tu pasatiempo y ya ni siquiera es necesaria", volvió a dejar su café en la mesa. "¿Estás listo?" Preguntó, poniéndose de pie. Rosa suspiró. Ahora tampoco tendría tiempo para el ballet; ella debería haberlo sabido. "Nunca lo será", dijo y se puso de pie. 
 
    Como dijo Seth, su agenda era apretada. Ya se sentía agotada y perdió toda su energía, a pesar de que solo era mediodía. Era incluso más agotador que tres horas de ballet sin parar. Lo peor era que todos la perseguían y tenía que ser protegida por los guardaespaldas. Al igual que Seth. Todos le pedían autógrafos y la perseguían para sus fotos.  
 
    "¡Princesa Rosa!" 
 
    "¡Princesa, sonríe a la cámara!" 
 
    "¡Te ves genial, princesa!" 
 
    Rose subió a la limusina justo después de Seth. Se echó el pelo hacia atrás y se ató una cola de caballo. Se suponía que no debía hacer eso, la señora Hartford le había advertido, pero hacía demasiado calor. Miró a Seth y sorprendentemente él se veía tranquilo. O se podría decir, sin vida. Ya tenía su Ipod en los oídos. 
 
    Rose suspiró y miró con lascivia su reloj de pulsera rosa. Eran las 4 de la tarde; todavía podía ir a la escuela a llevarse su disco de canciones de ballet y su traje de ballet. Tal vez podría hacer un poco de ballet en el castillo. Trató de reunir las palabras, pero parecían estar perdidas, cuando miró la cara aterradora y malvada de Seth.  
 
    "¿Qué?" preguntó Seth, desconcertado cuando se dio cuenta de que Rose lo miraba fijamente, con la boca abierta como si fuera a decir algo. Rose fingió una sonrisa. "¿Podemos pasar por la escuela por unos minutos?" preguntó, con la esperanza de que Seth estuviera de acuerdo. 
 
    "¿Para qué?" Seth preguntó sin mirarla y siguió hojeando la revista. "¿Ya faltas a la escuela?" Sarcasmo golpeando cada palabra. Rosa negó con la cabeza. "Dejé algo en la escuela. Es importante", dijo, con los ojos bajos. Decidió que sería mejor que Seth no supiera que quería llevarse sus cosas de ballet.  
 
    Seth no dijo una palabra. Rose sabía que él no estaba de acuerdo, así que se enfadó. Seth miró a su esposa y sintió un poco de lástima por ella. Probablemente fue muy importante. Además, se veía linda cuando estaba de mal humor. Presionó un botón en su brazo izquierdo. "Llévanos a la escuela", instruyó al conductor. "Sí, señor", respondió el conductor. 
 
    Rose no pudo evitar sonreír alegremente. Nunca pensó que él estaría de acuerdo con ella. "Gracias", dijo ella, sonriendo. Seth guardó silencio y continuó hojeando su revista con los auriculares en los oídos. 
 
    Varios minutos después, llegaron a la escuela. Estaba casi vacío, ya que era la noche. El guardaespaldas le abrió la puerta y ella salió de la limusina. Pero se sorprendió cuando vio a Seth salir también de la limusina. "¿Adónde vas?" preguntó, desconcertada. 
 
    "Voy contigo", dijo, enderezando su chaleco azul. "Quiero ver esa cosa, que es tan importante para ti", entró en el edificio de la escuela. Rosa aturdida. Si supiera que ella iba a buscar sus cosas de ballet, ¿se enfadaría? Probablemente. Él la llamaría estúpida porque quería hacer ballet en el palacio. Seth se volvió. "¿Vienes?" Preguntó. 
 
    Rose frunció el ceño pero lo siguió al interior del edificio. Llevó a Seth al Edificio de Entretenimiento y Arte, a su estudio, donde siempre entrenaba. Sacó la llave de su bolso y abrió el estudio. "Vaya, ¿tienes la llave del estudio?" Seth resopló. Rosa asintió. "Mi entrenador me lo dio el verano pasado. Me dijo que practicara todos los días, con o sin ella", explicó y abrió la puerta. 
 
    El estudio era bastante grande. El suelo era liso, las paredes estaban cubiertas de espejos y empapelados rosas, había unos ositos aquí y allá, un piano en la esquina de la habitación y había un vestuario. Seth estaba asombrado, ya que nunca antes había entrado en un estudio de baile. Dio vueltas alrededor del estudio. "Agradable", reflexionó. 
 
    "Sí. Mi segunda casa", sonrió Rose, con las manos en las caderas. "Eres el primer chico que ha estado aquí", se rió entre dientes. Seth se volvió hacia ella. "¿En serio?", Preguntó.  
 
    "Sí", aseguró Rose, y se dirigió al vestuario. Abrió su casillero y vislumbró a Seth. Estaba ocupado observando el piano. Lentamente, llenó su traje de ballet y algunos discos, asegurándose de que Seth no estuviera mirando. No quería que él se riera de ella. Luego, cerró la puerta y salió de la habitación. 
 
    "Entonces, estamos aquí. ¿Por qué no me muestras tus habilidades de baile?" Sugirió Seth, abriendo los brazos y sentándose en el banco del piano. "Yo puedo tocar este piano y tú bailas". 
 
    Rose negó con la cabeza y dejó escapar una pequeña risa. "No estoy usando mi traje", balbuceó. "Además, no haré ningún show privado, especialmente contigo", se jactó. Seth rió y se puso de pie. "Miedo, ¿eh? Te prometo que no me reiré", mintió. 
 
    "Tal vez la próxima vez", rechazó Rose y giró el pomo de la puerta. "Vamos, la escuela cerrará en unos minutos", dijo. Seth se encogió de hombros y pasó a través de ella, saliendo del estudio. Rose cerró la puerta y la cerró con llave.  
 
    "¿Pensé que estabas tomando algo?" Seth preguntó y miró a Rose. No sostenía nada, solo su bolso. Rose golpeó su bolso. "Lo tengo aquí", dijo y se dirigió a la limusina. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    "¿Pensé que una bailarina estaría a dieta?" Seth preguntó, levantando una ceja mientras observaba a Rose meterse barras de chocolate en su boca. "Ciertamente uno sin chocolates". 
 
    Rose tomó otra barra, la desenvolvió y se la tiró a la boca. Ella había estado enamorada de los chocolates desde que nació. "Sí, lo hacemos. Pero en realidad nunca lo he aceptado. Quiero decir, a veces evito las papas fritas y el queso, pero el chocolate es demasiado difícil de resistir", dijo, con la boca llena. Cogió una barra del cuenco y se la entregó a Seth. "¿Quieres uno?" 
 
    Seth negó con la cabeza. "No, gracias", declinó. Rose se encogió de hombros y abrió la barra para ella. Seth miró por la ventana. "Será mejor que devuelvas ese tazón, ya casi llegamos. La señora Hartford te prohibirá el chocolate de la vista si te ve así", advirtió.  
 
    Rose se enfadó pero siguió sus instrucciones. "Odio ser una princesa", se quejó. Seth puso los ojos en blanco y fingió que no la había oído. 
 
    La limusina se detuvo frente al vestíbulo del castillo. La puerta se abrió, por lo que Seth y luego Rose salieron. Rose estiró su cuerpo. "¡Estoy tan cansado!" Volvió a gemir y bostezó. "Es solo tu primer día y no has dejado de lloriquear", dijo Seth y puso los ojos en blanco. 
 
    "¿No te cansas?" preguntó Rose, cubriendo su bostezo con su mano. "Pensé que todos lo hicieron". Seth resopló y se alejó de allí, hacia el interior del castillo. "¡Oye, espera! ¡No sé qué camino tomar!" Rose gritó cuando Seth la dejó y saltó para alcanzarlo. 
 
    "¡Deja de golpear a la gente!" Seth aulló cuando Rose siguió golpeando su costado para molestarlo. Estaba aburrida. Rose ignoró sus aullidos y siguió empujando su costado. Seth, que estaba molesto, devolvió el golpe, golpeando con fuerza su hombro.  
 
    "¡Ay!" Rose gimió. "¡No es justo! ¡Eres un chico!" Exclamó, frotándose el hombro y miró a su esposo. Seth estaba sonriendo; ¿qué? ¿Solo sonrió? Era la primera vez que Rose veía una curva, una sonrisa genuina cuando estaba con ella. Ella no pudo evitar sonreír con él. Pero ella no se iba a rendir. Ella se coló detrás de él y saltó sobre su espalda. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Seth se sobresaltó y trató de deshacerse de ella balanceándose de un lado a otro. Pero Rose estaba agarrando su cuello con fuerza. "¡Quítate de encima de mí!" Él agarró sus manos que estaban enroscadas en su cuello. Pero Rose no saldría. 
 
    "¡Llévame a mis aposentos!" Dijo, en un tono británico, fortaleciendo su agarre. Seth puso los ojos en blanco. "¿Por qué debería?" Preguntó, molesto. Rose sonrió y agarró con más fuerza. "¡Porque eres mi esposo!" 
 
    Seth respiró hondo y trató de balancearse por última vez. Se dio cuenta de que era inútil, así que caminó hacia sus habitaciones, con Rose sobre su espalda. "¡Yay! ¡Yo gano!" Rose vitoreó, orgullosa de sí misma. "Cállate. Eres pesado. Deberías dejar de comer chocolates", se quejó Seth. 
 
    "Los chocolates no engordan. Nos dan energía", dijo sabiamente. "¿Puedes caminar más rápido? Tengo sueño". La boca de Seth se abrió. Primero, le pidió que la cargara, ¿y ahora le pidió que caminara más rápido? ¿Quién se cree que es? Sacudió la cabeza y siguió caminando. "No puedo. Eres demasiado pesado". 
 
    Por fin, llegaron a su edificio; para alivio de Seth. Su espalda había comenzado a doler por Rose. "Estamos aquí. ¡Ahora, baja!" Él instruyó. Rosa suspiró; ella se estaba divirtiendo acosándolo. "Bien", dijo ella y soltó su cuello. Ella se bajó de su espalda y se volvió hacia él. "Gracias," ella sonrió. 
 
    Seth puso los ojos en blanco y estiró su cuerpo. Le dolía la espalda y ahora tendría que llamar a alguien para que le diera un masaje. Gracias a su nueva novia. Rose seguía sonriendo y balanceándose de un lado a otro. "Deja de sonreír, te ves estúpido", dijo y se frotó la nuca. Rosa frunció el ceño. 
 
    "Bueno, ¿qué tenemos aquí?" Alex se levantó del sofá cuando los vio entrar al edificio. Aplaudió. Seth se encogió de hombros y no podía creer que alguien los viera. Rose sonrió y miró hacia abajo, recatadamente. 
 
    "No es lo que piensas, Alex. ¡Ella saltó sobre mí! ¡Luego, me agarró del cuello!" Seth explicó, sus ojos se agrandaron. "¡Ella es un monstruo!" 
 
    "¡Oye! Eres el monstruo. Golpeaste fuerte en mi hombro, ¡así que quiero vengarme por eso!" Rose protestó. Alex se rió y sacudió la cabeza. "Creo que ambos son monstruos", bromeó. Seth se encogió de hombros, girando su hombro. "Necesito llamar a alguien", se quejó y entró en su habitación, cerrando la puerta con fuerza. 
 
    Rosa se sobresaltó. Ella frunció el ceño y luego se volvió hacia Alex. "Lo siento. ¿Viniste a verlo?" Ella preguntó, amablemente. Alex negó con la cabeza. "No, vine a verte", admitió. Rose tragó saliva. ¿Por qué quería verla? "Siéntate aquí y habla", invitó Alex y palmeó el sofá. 
 
    Rose le hizo un gesto y se sentó en el sofá frente al suyo. "¿Por qué quieres verme?" Ella preguntó, sospechosamente. Álex se rió. "No hemos hablado desde que llegué aquí. Entonces, pensé que debería conocerte. Después de todo, eres la esposa de mi prima", le dijo. 
 
    "Oh-" Rose se mordió el labio. "¿Puedo preguntarte algo? ¿Dónde vives ahora? Pensé que eras un príncipe también, pero ¿por qué no vives aquí?" Hizo una mueca en el sofá, incómoda con su falda. 
 
    Alex dejó escapar una pequeña risa. Juntó las manos. "Bueno, por ahora estoy viviendo en un hotel. Hay una regla en el castillo. Solo un príncipe puede vivir en el castillo a la vez, que es el Príncipe Heredero. Es una tradición", explicó.  
 
    Rose asintió y lo observó. Llevaba una camiseta gris con una chaqueta negra en lugar de un chaleco como el que Seth siempre usaba y un pantalón caqui. "No pareces un príncipe", soltó ella y le sonrió. Alex miró lo que llevaba puesto y se rió.  
 
    "Sí, lo entiendo mucho", se rió entre dientes. "Eres graciosa, Rose", la señaló con el dedo. Los ojos de Rose miraron hacia abajo, avergonzados y temerosos de que pudiera decir algo malo. "Sin embargo, es algo bueno porque eres mi compañero de clase. Ahora no será tan aburrido", sonrió. 
 
    "¿Compañera de clases?" Rose repitió. ¿Va a ir a Maximillian también? Alex asintió. "Sí. Inglés y Matemáticas. Y sí, estoy estudiando en tu escuela. Fotografía", parloteó. La boca de Rose se abrió y asintió. Alex es su compañero de clase, algo bueno, ¿no? 
 
    "Ahora, es mi turno de preguntar", sonrió. "Si estás de acuerdo con eso, ¿puedes decirme por qué te casaste con Seth? Quiero decir, nunca lo habías conocido antes de esto, ¿verdad?" preguntó con curiosidad. Rose miró hacia abajo y se mordió el labio. Ella no sabía cómo decirle. Alex agitó las manos. "Está bien si te niegas a decírmelo. Estoy bien", dijo cuando se dio cuenta de que ella se estaba sintiendo incómoda. 
 
    "Mi familia estaba teniendo problemas financieros. No habíamos estado pagando el alquiler y las facturas, así que casi nos echan. Luego, todo esto vino y no tuve otra opción. Quería ayudar a mis padres", le dijo Rose. Todo, ojos bajos. Alex asintió. "Ahora, debes pensar que soy una mala persona, ¿no es así? Casarme por dinero", dijo con disgusto. 
 
    Alex negó con la cabeza y sonrió. "No, creo que eres una persona muy amable y te adoro", dijo con honestidad. "Si estuviera en tu casa, no haría eso por nadie. Eres diferente", la miró a los ojos. 
 
    "Gracias," Rose sonrió débilmente. Nunca pensó que alguien la miraría de esa manera. Todos a su alrededor la odiaban, se burlaban de ella y le decían que era una perra y que no se merecía al Príncipe Seth. Fue un alivio saber que alguien realmente la apreciaba. 
 
    "Bueno, ahora que somos compañeros de clase, ¡nos vemos!" Él sonrió y aplaudió. "Oh, y soy un idiota en matemáticas, así que necesitaré tu ayuda", admitió, sus dientes brillaban. 
 
    Rosa se rió. "Lo siento, odio decir esto, pero yo también lo soy. Lo único en lo que soy buena es en comer y probablemente en el ballet", parloteó. Alex levantó una mano. "¡Lo mismo! No ballet, por supuesto", dijo y chocaron los cinco.  
 
    Rosa se rió. Fue divertido hablar con Alex; a diferencia de Seth, que siempre estaba de mal humor. Ella sintió que él podría ser un gran amigo. Además, Cassidy se emocionará si sabe que hay otro príncipe en la ciudad. Rosa bostezó. 
 
    "Debes estar cansado", dijo Alex amablemente y se puso de pie. "¡Buenas noches! ¡Nos vemos en la escuela!" Él dijo. "Buenas noches, Alex", Rose sonrió y Alex salió del edificio. 
 
    Rose siguió rodando en su cama. Sus ojos se negaron a cerrarse. Se levantó y se sentó en su cama. Tomó su flamante Iphone (su regalo de bodas) y miró la hora. Eran poco más de las nueve. Estaba cansada, pero ahora, estaba aburrida. ¿Seth? Se preguntó si se habría ido a dormir. Ella decidió hacer una visita a su habitación. 
 
    Se bajó de la cama y sacó un cárdigan blanco de su armario. Se lo puso antes de caminar hacia la puerta. La abrió lentamente; asegurándose de que nadie la escuchara escabullirse. Ella asomó la cabeza por la puerta; nadie estaba afuera. ¡Sí! Así que ahora solo tenía que colarse en su habitación. 
 
    Seguramente se enojará con ella, pero eso era lo que ella quería. Le encantaba ver a Seth enojándose con ella. Fue lindo. Ella se deslizó a su habitación y giró el pomo de la puerta, afortunadamente, se olvidó de cerrar su habitación. Chico estúpido. Rose asomó la cabeza por las puertas. "Wow", articuló cuando vio su habitación. 
 
    Era del mismo tamaño que el de ella, solo que sus paredes estaban pintadas de azul y blanco. En el medio se colocó una cama king size; un sofá blanco de dos plazas, una librería antigua y elegante, una mesa a la izquierda y un televisor LCD de pantalla plana frente al sofá.  
 
    Pero no había ni rastro de Seth por ninguna parte. Rose empujó la puerta para abrirla y entró en su habitación. Dio vueltas alrededor de su habitación, tocándolo todo. Hizo un gesto hacia la mesa y encontró su Ipod en ella. Ella lo tomó y abrió su lista de reproducción. Queen, Michael Jackson, Elton John, Lionel Richie estaban en su lista de reproducción. "Vieja", resopló Rose.  
 
    De repente, la puerta de su baño se abrió. Rose se giró hacia él y sus ojos se abrieron cuando vio que Seth salía. Solo vestía una toalla, cubriendo la parte inferior de su cuerpo; por lo que su parte superior estaba expuesta. Su cabello estaba mojado; muy sexy Rose gritó y se tapó los ojos con las manos.  
 
    "¡¡¡QUÉ HACES EN MI DORMITORIO!!!" Seth gritó y corrió al baño. Tomó su bata y se la puso. Luego, salió y encontró a Rose, todavía cubriendo sus ojos. "Abre los ojos, no estoy desnudo", puso los ojos en blanco. 
 
    "Aún así, solo estás usando una toalla", graznó Rose. Ella comenzó a arrepentirse, decidiendo venir aquí en primer lugar. Nunca pensó que él se bañaría a las nueve. "¡Estoy usando mi bata de baño ahora!" Seth le dijo, con las manos en su cintura.  
 
    Rose miró a Seth a través de sus manos. Sí, estaba usando su bata de baño. Gracias a Dios. Lentamente, bajó las manos de la cara. Las manos de Seth estaban en su cintura, y tenía esa maldita cara de enojo. Estaba tan muerta. En lugar de disculparse, Rose sonrió inocentemente con los dientes.  
 
    Seth respiró hondo, tratando de calmarse. "¿Qué estás haciendo aquí?" Preguntó de nuevo, esta vez más cortésmente. Rose se mordió el labio y se balanceó de un lado a otro. "Estaba aburrido." Seth levantó las manos en el aire. "¿Entonces?" Él sonrió. 
 
    "Entonces, vine aquí. Tal vez podríamos jugar o chismear o algo así", dijo Rose. Seth caminó hacia su guardarropa y sacó una simple camisa gris y se la puso. "¿Pensé que estabas cansado?" Dijo mientras vestía su camiseta. "Lo estoy. Pero no puedo dormir", admitió Rose. 
 
    Seth luego se volvió hacia su esposa. "Quiero usar mis pantalones. Date la vuelta", le indicó e hizo un gesto con la mano. Rose jadeó y se dio la vuelta lo más rápido que pudo. Seth luego se puso los pantalones, rápido. "¡No mires!" Él gritó. 
 
    "¡Quién quiere también!" Rose se quejó. Aunque, en el fondo de ella, ella también quería. Seth se veía más caliente después de haberse bañado. El aspecto de su pelo mojado; y el hecho de que ahora supiera que él tenía abdominales era enloquecedoramente sexy. Rose nunca se sintió así por ningún chico. Ella negó con la cabeza, tratando de sacarlo de su mente pervertida. "¡Seth me odia!" Se repitió a sí misma. 
 
    "Hecho", dijo Seth cuando terminó y cerró la puerta del armario. Cojeó hasta el sofá blanco y se estrelló contra él. Rose se arrastró hacia él y se sentó a su lado; aunque lejos de él. Ella no quería correr ningún riesgo. Seth la miró por un segundo, antes de encender la televisión. 
 
    "No hay televisión en mi habitación. No es justo", se quejó Rose. Set se encogió de hombros. "Princesa, no mires televisión, Rose", dijo. Rose se enfadó y suspiró. Realmente odiaba ser una princesa. Era tan aburrida. Seth estaba viendo la televisión, el canal de noticias. "¿No hay nada más?" Rose preguntó, desconcertada. ¿Por qué querrías ver las noticias por la noche? 
 
    Seth se encogió de hombros antes de cambiar el canal, HBO. Presionó el botón de 'info', era la película Pesadilla en Elm Street. "¡Genial! ¡Película de terror!" Rose gorjeó. Pero Seth cambió de canal antes de que pudiera verlo. Ella tocó su muslo. "¿Por qué cambiaste de canal? Quiero ver esa película", balbuceó. 
 
    "Odio las películas de terror. Es realmente estúpida y poco realista", mintió Seth. En realidad, tenía miedo de verlo. Cierto, odiaba las películas de terror, pero la razón era porque tenía miedo. Mantuvo los ojos en la televisión, evitando hacer contacto visual con ella. Rose sabía que estaba mintiendo por la expresión de su rostro.  
 
    Ella rió. "¡No me digas que tienes miedo, Seth!" Ella bromeó y lo miró a los ojos. Seth volvió sus ojos hacia ella, sus miradas se encontraron. Dejó escapar una pequeña risa. "No lo soy. La película es tan estúpida. No puedo verla", mintió de nuevo.  
 
    Rose saltó del sofá y se paró frente al televisor, impidiendo que Seth lo viera. "¡El príncipe Seth le tiene miedo a Freddy Krueger! ¡No puede dormir porque tiene demasiado miedo!" Ella se burló de él y le sacó la lengua. Seth estaba molesto por lo que se levantó del sofá. La agarró del hombro y la empujó para que se sentara en el sofá. "¡No soy!" Dijo con firmeza. 
 
    Rose parpadeó y sonrió. "Sí, lo eres", se burló ella. "Si no lo estás, ¿por qué te enojarías conmigo? ¿Y me darías razones estúpidas?" Los ojos de Seth se abrieron, no podía creer que ella acababa de insultarlo. Se recostó en el sofá y cambió de canal.  
 
    "Bien. Veremos esa estúpida película. Pero no te asustes demasiado, Rose", advirtió, pero él mismo tenía miedo de la película. Rose envolvió sus brazos alrededor de sus rodillas. "Oh, no lo haré, Seth. Eso es muy amable de tu parte", dijo, sonando a la vez juguetona y traviesa.  
 
    Mientras veían la película, Rose nunca dejó de reír. No la asustó en absoluto. Incluso pensó que Freddy Krueger era lindo. Mientras Seth seguía tapándose los ojos con las manos, pero cuando Rose lo miraba, él las bajaba y fingía una risa. "Eso es estúpido", decía. 
 
    La película finalmente terminó y Seth se sintió aliviado. Rose bostezó y se puso de pie. Miró al asustado Seth que seguía sentado en el sofá, su rostro estaba pálido. "¿Estás seguro de que no quieres que duerma aquí? ¿Puedo dormir en el sofá?" Ella se ofreció a mortificarlo. Seth la miró. 
 
    "No. ¿Por qué querría?" Él dijo. En el fondo de él, realmente quería que alguien lo acompañara. Todavía podía recordar a Freddy Krueger matando a su víctima. Fue aterrador. "Sal de mi habitación ahora", instruyó y señaló la salida.  
 
    "Te di la oportunidad, Seth. Simplemente la echaste a perder", imitó Rose. Señaló la puerta y giró el pomo. Antes de salir, se volvió hacia Seth. "Oh, buenas noches. Ten cuidado, él podría estar en cualquier parte. Tal vez esté durmiendo a tu lado", susurró Rose, con una voz aterradora.  
 
    Seth, que estaba molesto, le arrojó una almohada. "¡SALIR!" deliró. Rose se rió y salió del dormitorio. Fue muy divertido intimidarlo. Seth estaba sudando y sintió algo a su alrededor. Respiró hondo, tratando de calmarse. 
 
    Se arrastró hasta su cama y tiró del edredón hasta su barbilla. Cerró los ojos pero de repente recordó las palabras de Rose. Abrió los ojos y rodó hacia el otro lado. No había manera de que vaya a dormir esta noche. Eso fue lo último que pudo hacer. Presionó el botón de llamada en el teléfono. "Señor Jameson, necesito que esté aquí ahora", instruyó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Después de vestirse, Seth salió de puntillas de su habitación y cerró la puerta detrás de él. Ni rastro de Rosa. Gracias a Dios. Ella era la última persona que quería ver esa mañana. Después de lo sucedido ayer, decidió irse a la escuela sin ella. Pero luego, cuando dio un paso fuera del edificio, alguien lo sorprendió por detrás. 
 
    "¡Soy Freddy Krueger!" Rose apareció detrás de él. Seth se sobresaltó y su corazón dio un vuelco. Todavía estaba asustado después de ver esa película ayer. "¿Puedes dejar de hacer eso?" Seth despotricó. Ahora, su plan de dejarla atrás fue destruido. Rose estaba de pie detrás de él, con un vestido de flores púrpura. 
 
    Rose se rió fuerte. "Soy yo. Relájate, amigo", bromeó. Ella tampoco pudo dormir ayer. No porque tuviera miedo, sino porque simplemente no podía dejar de reír. Cada vez que intentaba cerrar los ojos, el rostro pálido y asustado de Seth vagaba por su mente.  
 
    "No es divertido", dijo Seth con seriedad. Él suspiró. "¿Llegas temprano hoy?" Preguntó, un poco decepcionado. Ahora, tenía que ir a la escuela con ella.  
 
    "No podía dormir. ¡Seguía pensando en tu cara asustada y pálida!" Ella se burló y se rió. Set sonrió. "Estás mintiendo. Sé que no pudiste dormir porque tenías miedo", imitó. "¿Llamaste a mami ayer?" 
 
    Rosa frunció el ceño. "Lo que sea. Te dije que esa película no daba miedo en absoluto. Quiero decir, mira a ese chico. Para mí, es lindo", admitió. Ella se burló de él. "Bueno, mucho más lindo que tú", sonrió y asintió con la cabeza. 
 
    Set se encogió de hombros. ¿Lo acaba de comparar con Freddy Krueger? Chica loca. "Como sea, tonto. Vámonos. Odio llegar tarde", dijo, y salió del edificio. Rose lo siguió por detrás y siguió chocando con él. Esta vez, Seth ni siquiera se molestó en contraatacar porque temía que ella volviera a enloquecer. 
 
    "¡AY DIOS MÍO!" La boca de Rose se abrió cuando miró por la ventana de la limusina. Cientos de estudiantes les estaban dando la bienvenida a la escuela. Bueno, la mayoría lo eran, pero algunos simplemente no lo eran. Un grupo de chicas, que Rose reconoció, del equipo de animadoras, sostenían una pancarta de 'Anti-Rose'. Siguieron cantando, pidiéndole a Rose que dejara al Príncipe Seth. 
 
    "Deberías haber esperado esto", dijo Seth, sus ojos estaban en el periódico y, como siempre, tenía su Ipod encendido. ¿No tenía nada más que hacer? Chico sin vida. Rose tragó saliva. "¿Cómo puedes decir eso? ¡Quieren matarme!" Ella graznó y volvió a mirar hacia la ventana. "¡Rose Humphrey, devuélveme a nuestro príncipe!" Ellos cantaron. 
 
    "Entonces, estaré encantado de ayudarlos", sonrió Seth, sus ojos azules todavía estaban en las noticias. Rose le sacó la lengua. "Eres un tipo malo, Seth Larston", soltó ella. Seth bajó el periódico y volvió los ojos hacia ella. "Gracias. Eres dulce", dijo con picardía. El botón a su lado emitió un pitido. "Estamos listos para partir, príncipe Seth", ordenó la voz de un hombre. 
 
    Seth dejó su periódico. "¿Estás listo?" Preguntó y arregló su corbata negra. "Recuerda, quédate cerca de mí si aún quieres vivir", le advirtió, señalando con un dedo justo en su nariz. "Entonces, nos separaremos. ¿Entendido?" 
 
    Rosa asintió. La puerta de la limusina finalmente se abrió y los gritos de los estudiantes salvajes se podían escuchar claramente ahora. Más de diez guardaespaldas estaban haciendo todo lo posible para evitar que los estudiantes se interpusieran en su camino. Seth salió primero y luego Rose. 
 
    Sorprendentemente, Seth tomó su mano entre las suyas y usó su otra mano para cubrirse la cara. Rose, que se sorprendió al verlos, ya se cubrió la cara con la mano y miró hacia abajo. Cargaron contra el edificio de la escuela, rápido. El corazón de Rose se aplastó cuando escuchó que la gente se burlaba de ella y nadie se burlaba de Seth. 
 
    Cuando llegaron al edificio de Artes, las cosas quedaron bajo control. En su mayoría, los estudiantes solo se volvían locos afuera, porque el profesor no los atraparía allí si le hacían algo a los demás. Seth soltó su mano y se secó la frente, estaba sudando. "Woah, eso fue... divertido", dijo con sarcasmo.  
 
    "¿Divertido?" Rose imitó. Jadeaba por oxígeno y sudaba mucho. No sabía cómo haría frente a esta situación todos los días. "¡Este es el peor día de todos!" Ella exclamo. "Todo este tiempo, siempre había visto que te perseguían y luego me reí. ¡No puedo creer que ahora estoy en tu lugar!"  
 
    Seth dejó escapar una pequeña risa. "Tenemos que ir a clase. Dos hombres te estarán vigilando. Se asegurarán de que estés a salvo de esas porristas", murmuró y se alejó de allí, con tres hombres siguiéndolo detrás de él. 
 
    Entonces, ¿él tiene tres hombres y yo tengo dos? Genial, solo deja que el chico tenga toda la protección extra. Rose se encogió de hombros antes de alejarse de allí, torpemente, mientras los dos Hombres de Negro caminaban a su lado. 
 
    "Er-" se giró torpemente hacia sus guardaespaldas sin vida cuando llegaron frente a su clase de inglés. "¿Vas a entrar también?" Ella preguntó, esperando que dijeran que no. Sería tan vergonzoso ir a clase con tus niñeras. 
 
    "Si te resistes, haremos guardia afuera, princesa", dijo uno de ellos. Rosa asintió. Guau, son buenos. Podían leer su mente. "Buena idea", Rose sonrió y luego entró en su clase. La clase se quedó en silencio al instante cuando ella entró en la habitación. Todos los ojos la miraban fijamente; algunos eran agudos y otros coquetos. Rose solo les dio una sonrisa inocente y levantó una mano.  
 
    "¡Rosa!" Alguien gritó su nombre con entusiasmo. Rose buscó la voz y era la de Alex. Él la saludaba con entusiasmo y le pedía que se sentara a su lado. Rose le devolvió el saludo y señaló hacia él. "¡Hola!" Ella lo saludó, tomando asiento al lado de su mesa. 
 
    "Buenos días, Rose", saludó de vuelta. Rose sacó su libro de su mochila y lo puso sobre su mesa. Luego, puso su bolso detrás de su espalda. Volvió los ojos hacia Alex y se dio cuenta de que él la estaba mirando. "¿Qué?" preguntó ella, perpleja. Sus mejillas comenzaron a enrojecerse. 
 
    Álex se rió. "No, es solo. Te ves feliz hoy", respondió y sonrió genuinamente. No podía explicar por qué, pero le encantaba verla sonreír. Era la curva más pura y alegre con la que jamás se había enfrentado.  
 
    "¿Qué hago?" Rose dijo y tomo su rostro. No se dio cuenta de que estaba sonriendo. Pero ella sabía por qué. Seth. No quería admitirlo, pero ayer fue demasiado divertido. Probablemente el mejor día de su vida.  
 
    "Sí", sonrió Alex. "Es algo bueno. Mantén esa sonrisa, Seth la necesitará. Siempre está de mal humor", golpeó la mesa y le guiñó un ojo. Rose lo miró a través de sus pestañas. "¿Sabes por qué?" preguntó esperanzada.  
 
    Alex se frotó la nariz. "Hmm, tal vez esté estresado. Quiero decir, ¿quién no lo estará? Es el príncipe heredero de Andorra", explicó Alex. Rose asintió, entendiendo. Debe ser difícil para él. Tener toda esa responsabilidad por su cuenta. Ella hizo un voto de que haría todo lo posible para animarlo. "Ahora, ¿dónde se ha ido esa sonrisa?" Alex la despertó cuando su sonrisa desapareció. 
 
    Rosa sonrió. Alex sabía cómo animarla. "Solo estoy pensando", dijo, moviéndose con los dedos. "¿Acerca de?" preguntó Alex. Rose respiró hondo y abrió los brazos. "Todo lo que me rodea", gorjeó. Alex se rió y aplaudió. "¿Entonces también estás pensando en mí? Yippee", dijo con ternura. 
 
    Rosa se rió. Este tipo era divertido. A veces, deseaba que Seth fuera más como Alex. Divertido, fácil y extrovertido. Se divertirían mucho juntos. Incluso hasta ahora, ella era la única que se esforzaba por llevarse bien con su matrimonio. Esperaba que Seth también hiciera algo. 
 
    "Oye, tengo este proyecto especial. ¿Puedes ayudarme?" Alex preguntó de repente. Rose arrugó la nariz. "¿Cómo puedo ayudar?" preguntó ella, perpleja. Ella no era buena en gráficos o dibujo. "¿Puedo tomar fotos de ti haciendo ballet?" Preguntó. 
 
    Rosa vaciló. Ella nunca modeló para nadie antes. "Por favor…" suplicó Alex, parpadeando y actuando lindo. Rose se mordió los labios y se dio cuenta de que realmente necesitaba su ayuda. "Está bien", estuvo de acuerdo. Alex dio un puñetazo en el aire. "¡Sí!" Dijo, reaccionando como si acabara de conseguir una cita. 
 
    De repente, alguien se estrelló contra el regazo de Rose. "Hola, príncipe Alexander", dijo Cassidy, agitando su cabello rubio con el dedo. "Hola", Alex levantó una mano, con torpeza y se volvió detrás de ella. "¿Estás bien, Rosa?" Preguntó lentamente. 
 
    "Cassidy, ¿qué estás haciendo?" Rose dijo, tratando de empujarla fuera de su regazo. Podría morir por falta de oxígeno si insistía en sentarse sobre ella. "¡No puedo respirar bien!" Ella se quejó. Cassidy miró hacia atrás y se dio cuenta de que estaba sentada sobre Rose. "Lo siento. Me emocioné", se disculpó Cassidy y se levantó de inmediato. 
 
    "Bueno, gracias a Dios todavía estoy respirando", se quejó Rose y la miró. Todavía estaba girando su cabello y coqueteando. Dios, ¿cuándo cambiaría ella alguna vez? Rose sabía lo que quería que hiciera. "Alex, esta es mi amiga, Cassidy", se la presentó. 
 
    "Oye", dijo Alex cálidamente y estiró una mano. Cassidy comenzó a saltar antes de estrecharle la mano. "¡Ay dios mío!" Ella chilló y olió su mano que tocó la de él. Alex miró a Rose, torpemente y con una mirada de qué diablos en su rostro. 
 
    "Solo hazlo", articuló Rose. Cassidy dejó de chillar y se estrelló contra su regazo. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello. "¡Eres más sexy que el Príncipe Seth!" Ella dijo sexy. Alex estaba entumecido y ni siquiera sabía lo que tenía que hacer o decir. "Er-gracias", dijo, rascándose la nuca. 
 
    Rose se rió fuerte. Nunca pensó que Cassidy se atrevería a saltar sobre su regazo. Vio la cara de Alex, pidiendo ayuda. Se levantó de la silla y apartó a Cassidy. "Cass, ¿puedes al menos controlarte?" Ella sonrió. Cassidy de repente la besó en la mejilla. "¡Sabes cómo me emociono cuando conozco a un chico atractivo! ¡Gracias, Rose, por traerlo!" Ella chilló.  
 
    "No lo hice", dijo Rose, frotándose la mejilla. Alex estaba riendo y mirando hacia abajo. "¡Vete, hablaré con él sobre ti más tarde!" Rose empujó a Cassidy lejos de allí. "Pero, Rose-" Cassidy gimió como un niño de tres años. Rose siguió empujándola. "Confía en mí. Estoy casada, así que no me interesará", prometió.  
 
    "Bien", Cassidy pisoteó y miró a Alex. "¡Adios guapo!" Ella le guiñó un ojo y lo saludó. Alex asintió, sonriendo inocentemente y levantó una mano. Cassidy luego se alejó de ellos y se dirigió hacia un grupo de chicas chismosas. "Gracias", Alex agradeció a Rose.  
 
    "Sí. Lo siento", dijo Rose y se recostó en su silla. "Cassidy es rara de esa manera. ¡Pero es agradable!" Rosa explicó. Álex se rió. "Pude ver eso", bromeó. Rose se rió y sacudió la cabeza.  
 
    "Urm, Rose, yo-" comenzó Alex, pero luego la Sra. Podolski, su profesora de inglés, entró en su clase. Alex suspiró. Se volvió hacia el frente pero logró guiñarle un ojo a Rose. Ella se rió y abrió su libro. 
 
    Alex caminó con Rose a su limusina cuando terminó la escuela. Se había divertido mucho a su alrededor. Rose también era la persona más fácil de hablar y el hecho de que estuviera loca era muy divertido. Hacía mucho tiempo que no se sentía así con nadie. Cuando vivía en Londres, no tenía muchos amigos. Así que estaba encantado de conocer a alguien tan increíble como ella, en Andorra.  
 
    Alex no podía esperar para comenzar 'su' proyecto. Apostó a que Rose se vería increíblemente hermosa con su traje de bailarina. Ella era hermosa; incluso cuando vestía su atuendo casual. Alex no podía dejar de sonreír y reír cuando estaba cerca de ella. La forma en que se movía, reía y hablaba era demasiado perfecta. 
 
    "¡Freddy Krueger es lindo!" Rose siguió hablando del tipo de la película de anoche. Pero ella no le contó lo que pasó entre Seth y ella. Quería que fuera un secreto entre ellos.  
 
    "¿Estás bromeando? ¡Ese tipo está loco!" Alex parloteó y le dio un codazo en el costado. No podía creer que una chica acabase de llamar a un hombre que no tenía piel y le encantaba matar, lindo. Rose era tan malditamente linda. Rose revoloteó frente a él y caminó hacia atrás. "¡En serio, Alex! ¡Especialmente, la forma en que se ríe!" exclamó Rosa.  
 
    "Estás loco. Deberías hacerte un chequeo mental o algo así", se rió Alex y negó con la cabeza. Entonces, vio a Seth, parado frente a la limusina, inclinado hacia ella. Parecía enojado. Debe haber estado enojado porque Rose llegó tarde. A Seth nunca le gustó esperar. Era una de las cosas que más odiaba. 
 
    "Alguien está enojado", reflexionó Alex y lo señaló con la barbilla. Rose se volvió hacia el frente y vio al hombre enojado. Seth ahora estaba cruzando los brazos sobre su pecho. Caminaron más rápido y se detuvieron cuando lo alcanzaron. 
 
    Seth miró a Rose. "Llegas tarde", chilló y se inclinó hacia la limusina. "Odio tener que esperar. Deberías saber eso", se cruzó de brazos. Los ojos de Rose miraron hacia abajo. "Lo siento", dijo en tono de disculpa, con las manos detrás de la espalda.  
 
    Alex, a quien no le gustaba que aullaran a Rose, la apoyó. "Yo soy el culpable, Seth. Hablé mucho y ella tuvo que escucharlo. Hasta que se olvidó de que la estabas esperando", se excusó Alex. Seth se encogió de hombros y los miró a ambos. "Bien. Te perdonaré esta vez", suspiró. Volvió los ojos hacia Alex. "¿Quieres que te lleve a casa?" Él ofreció. 
 
    "No, gracias. Estoy conduciendo", rechazó Alex, agitando la mano. Puso su mano en su hombro. "Te veré mañana", se despidió de ella. Rose sonrió y se despidió. Luego, Alex le tendió la mano a Seth y se estrecharon la mano. Alex miró a Rose por última vez, sabiendo que la extrañaría antes de alejarse de allí. 
 
    Seth observó a Alex mientras se alejaba. "¿Se ha convertido en tu mejor amigo?" preguntó Seth, con los brazos cruzados y sonando un poco molesto. Rosa sonrió. "Sí. Es genial", elogió antes de mirar hacia otro lado. "A diferencia de ti", murmuró, casi inaudible. 
 
    "¿Qué?" Seth preguntó porque había escuchado lo que ella dijo. Otra cosa que más odiaba era que lo compararan con alguien. Especialmente si la persona era su prima. "Nada", mintió Rose y estaba a punto de entrar en la limusina. Pero entonces, escuchó que llamaban a Seth por su nombre. 
 
    "¡Esperar!" La chica dijo y saltó hacia su limusina. Era pelirroja, de piel clara con mejillas sonrosadas y delgada. Sus ojos eran de un azul profundo y brillaban mientras se dirigía hacia ellos. Rose admitió que era hermosa y nada comparada con ella. La chica finalmente los alcanzó y levantó la mano. "Hola", saludó a Seth, sonriendo alegremente. 
 
    "Jessica", respondió Seth, pero no estaba sonriendo. En cambio, no parecía feliz de verla. "¿Qué estás haciendo aquí?" Preguntó, todavía sin sonreír. Rose se sentó en el sofá de la limusina y no cerró la puerta. Ella quería saber quién era ella. Podía sentir que había algo entre ella y Seth.  
 
    "Vine a verte", admitió la chica llamada Jessica. Ella había estado deseando verlo. Desde que se casó, Seth la evitaba. Ella quería saber por qué. Las mejillas de Rose comenzaron a enrojecerse y de alguna manera, su corazón se apretó. Ella se aclaró la garganta. 
 
    Seth la miró y se dio cuenta de que todavía estaba allí. "Oh, Rose, esta es Jessica Harper. Jessica, esta es Rose", los presentó. Jessica sonrió y estiró una mano hacia ella. Rose le tomó la mano y se la estrechó. Tenía una palma muy suave. Chica rica, pensó.  
 
    "Entonces, ¿esta es tu esposa?" Jessica reflexionó y le sonrió a Seth. Rose podía sentir los celos en sus palabras. Set no dijo nada. Rose no sabe lo que tenía que decir, ¿debe negar con la cabeza? Si lo hizo, ¿se enfadará Seth? En cambio, ella solo sonrió, incómodamente.  
 
    "Dijiste que viniste a verme", finalmente habló Seth. "¿Qué es?" demandó y se inclinó hacia la limusina. Jessica miró a Rose, de alguna manera, pidiéndole que se diera la vuelta o que se alejara de allí para no escuchar su conversación. "Solo dilo. Ignórala", dijo Seth. 
 
    "Quiero hablar sobre…" vaciló. Ella respiró hondo. "Sobre nosotros", confesó, sus manos temblaban. Rose comenzó a sentirse muy incómoda. Ella no debería estar aquí. Debería haber cerrado la puerta de la limusina y puesto su Ipod.  
 
    Set se quedó en silencio. Él estaba mirando hacia otro lado. Inhaló. "No hay nada de qué hablar", murmuró. Volvió sus fascinantes ojos azules hacia Jessica. "Todo ha terminado. Estoy casado", le dijo. Jessica miró hacia abajo. Ella no esperaba todo esto. "Entiendo", dijo en voz baja, sus palabras apenas se podían escuchar. 
 
    Rose también se sintió culpable. ¿Ella acaba de destruir una relación? ¿Fue su culpa? Vio que los ojos de Jessica comenzaron a llenarse de agua. Quería pedir disculpas pero se dio cuenta de que no era el momento adecuado. "Me tengo que ir", dijo Seth arrastrando las palabras y se metió en la limusina. Rose hizo una mueca en la limusina para dejarlo entrar.  
 
    Jessica asintió y luego el conductor cerró la puerta. Observó cómo el auto se alejaba de allí y su corazón estaba roto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Rose y Seth no hablaron en la limusina. No se atrevió a burlarse de él, molestarlo o incluso hacer bromas estúpidas. Seth parecía preocupado y malhumorado. Rose se sintió culpable. Seth parecía que realmente le gustaba Jessica. Si no lo hizo, ¿por qué estaría ahora en silencio y pensando mucho? El corazón de Rose se aplastó cuando supo que su propio esposo estaba enamorado de otra persona. 
 
    Salieron de la limusina cuando llegaron al castillo. Seth seguía inmóvil mientras caminaban hacia sus habitaciones. Rose quería preguntarle si estaba bien, pero tenía miedo de que se enfadara. Quería saber si era verdad, era Jessica su ex novia. Se quitó la chaqueta y se estrelló contra el sofá. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó Rose llena de preocupación, sentándose en el sofá frente al suyo. Seth se encogió de hombros y la ignoró. Cerró los ojos y apoyó su cuerpo en el sofá acolchado. "¿Seth?" Rose exigió. Solo quería saber si él estaba bien y si había algo que pudiera hacer por él.  
 
    "Estoy bien", respondió Seth, todavía cerrando los ojos. Se aflojó la corbata y la tiró sobre la mesa. Rose sabía que estaba mintiendo. Había algo dentro de ella que la animaba a conocerlo mejor. "¿Puedo preguntarte algo?" Rose dijo eventualmente. 
 
    "Si se trata de Jessica, no hay nada que preguntar. Ella es solo mi amiga", explicó Seth. Abrió los ojos y encontró a Rose, sentada frente a él y tenía esa mirada de preocupación en su rostro. "No tienes que preocuparte", le dijo. 
 
    "¿Ella te gusta?" Rose se sobresaltó, con la esperanza de que le dijera la verdad. Al menos, si supiera la verdad, podría hacer algo para compensarlo. Pero en el fondo, dentro de ella, estaba herida. Seth se encogió de hombros y se puso de pie. "Te lo dije. ¡Solo somos amigos! Además, no tengo que contarte todo, Rose", aulló y se alejó de allí, a sus habitaciones.  
 
    Rosa suspiró. Seth ahora estaba enojado con ella. Debería haberle preguntado cuando estuvo más tranquilo. Acababa de dar un paso en falso. Ahora, todo estaba empeorando. Se acordó de Jessica. Era una verdadera belleza, no es de extrañar que a Seth le gustara. No solo eso, también era elegante, segura de sí misma, rica, con estilo y tenía las manos suaves; ella era perfecta Rose no tendría ninguna posibilidad. 
 
    "Es muy importante que aprendas toda la Etiqueta Real", comenzó Madame Hartford, dando vueltas a su alrededor. Sostenía tres gruesos libros que Rose sabía que tendría que leer. "Estos libros, lo explican todo", dejó los libros frente a ella, sobre la mesa blanca del jardín. "Debes acabar con todos ellos". 
 
    Rosa suspiró. Ella tomó uno y abrió las páginas. Estaba lleno de palabras y no había ni una sola imagen en él. El libro era aburrido, viejo y estaba escrito en un inglés antiguo, Rose apenas lo entendía. "Esto llevará años", se quejó. Madame Hartford sonrió cálidamente. "No si lo lees todos los días", dijo. 
 
    Estaban sentados en el Jardín Real, entre el recinto del castillo. El jardín estaba bellamente decorado con muchas flores y arbustos de diferentes formas. También había un pequeño lago, al otro lado del jardín. Estaba teniendo su lección de princesa allí, con un vestido corto de color rosa claro y un sombrero marrón claro en la cabeza. Rose cedió a Madam Hartford porque sabía que nada la haría cambiar de opinión. 
 
    Era domingo, pero tenía que dedicar su tiempo a aprender los modales y la actitud de una princesa. Ser una princesa no era nada divertido. Deseaba poder hacer retroceder el tiempo, volver a su propia vida. Miró a su alrededor y vio a Seth, en el campo de tiro con arco, no muy lejos del jardín. Ella lo vio soltar la flecha y dio en el blanco. El era bueno; ella podría decir.  
 
    Desde su encuentro con Jessica, ella y Seth rara vez habían hablado. Se volvió más tranquilo y pasaba la mayor parte del tiempo en su dormitorio. Rose volvió la mirada hacia su tutor privado. "Bien. Lo leeré", dijo. "Pero, ¿podemos parar ahora? Estoy cansada", suplicó y sonrió, mostrando su diente frontal. Ha estado atrapada allí toda la mañana.  
 
    Madame Hartford vaciló. La reina se enojaría si supiera que se detendrían. Le había dado instrucciones para que le enseñara a Rose hasta que se convirtiera en una verdadera princesa de buenos modales. "Por favor", suplicó Rose, llena de esperanza. Hartford no tuvo el corazón para decirle que no a la joven princesa. "Está bien. Pero debes prometerme que leerás los libros", se encogió de hombros. 
 
    Rose agarró su mano y la apretó. "Gracias, señora Hartford", agradeció y levantó la mano. "Lo prometo", prometió. La señora Hartford sonrió. Rose luego se levantó de su silla y patinó lejos de allí. "¿Adónde vas, mi señora?" Madame Hartford la llamó. 
 
    "Quiero ver a Seth", Rose se giró hacia ella y luego se despidió antes de correr hacia su esposo. Nunca antes había probado el tiro con arco, así que esperaba que Seth le enseñara a hacerlo. "¡Hola!" Ella lo saludó alegremente cuando llegó junto a él. 
 
    Seth bajó su arco y se volvió hacia la voz. Suspiró cuando vio que era Rose. Se volvió hacia su objetivo, levantando su arco. Estiró la cuerda y lanzó una flecha. Dio en el blanco, casi en el centro. Rose aplaudió. "Eres bueno," ella admiró. 
 
    "Lo sé", Seth sonrió y tomó otra flecha. Rose frunció el ceño pero no dijo nada porque se estaba acostumbrando a su arrogancia. Seth lanzó otra flecha y volvió a dar en el blanco, casi en el centro. Entonces, se estaba cansando así que bajó su arco y se lo pasó a su sirviente. 
 
    Tomó una botella del sirviente y una toalla. "¿Qué estás haciendo aquí?" Preguntó y abrió la botella, bebiéndola. "¿Pensé que tenías una lección de princesa?" Se limpió el sudor con la toalla. Rosa asintió. "Acabo de terminar. ¿Sabes lo aburrido que fue? ¡Apenas pude entender lo que estaba tratando de decir y me dio tres libros gruesos!" Ella se quejó. 
 
    Le pasó la botella a su sirviente y comenzó a empacar sus cosas. "Sí, pero es importante para ti. Para que no seas un tonto y me avergüences", dijo, el sarcasmo golpeando todas las palabras. Puso su mochila en su hombro, alejándose de allí, dejándola atrás. 
 
    "No soy tan mala", dijo ella, caminando un poco más rápido, tratando de alcanzarlo. "Además, no he hecho ballet desde hace una semana. Demasiado ocupada", sus ojos marrones bajaron, tristes. Seth puso los ojos en blanco. "Te ofrecí hacer ballet frente a mí ese día, y te negaste. Entonces, no es mi culpa. Es tuya", dijo, sonando inocente. 
 
    Rosa suspiró. Entonces, recordó que había metido a escondidas todo su equipo de ballet en su bolso. Ella no lo había sacado. "¡Sí!" Ella tuvo una idea. Ahora que estaba libre, podía hacer un poco de ballet en su dormitorio. Su dormitorio era enorme, así que no sería un problema. Rose flotó hacia su habitación, dejando atrás a Seth. 
 
    "¿Adónde vas?" Seth le preguntó con curiosidad. Era extraño que en realidad lo hubiera dejado atrás. Todo este tiempo, ella era la que nunca había dejado de interrumpir su vida y burlarse de él. "Er- ¡mi habitación! ¡Me tengo que ir! ¡Adiós!" Ella sonrió y corrió hacia el edificio emocionada. 
 
    "¡Oye, no olvides que tenemos un baile esta noche!" Seth gritó para recordárselo. "Está bien", Rose gorjeó y mostró sus pulgares. Abrió la puerta, entró en su habitación y cerró la puerta. Seth no debe saberlo o se reirá. Rose irrumpió en su armario y abrió la puerta. Sacó su bolso y lo revolvió.  
 
    Encontró sus discos y su traje de ballet. El atuendo ahora estaba un poco arrugado ya que estuvo apilado en la bolsa durante casi una semana. Pero a ella no le importaba. Todo lo que le importaba era que quería bailar. Entró en su baño y se cambió de ropa. Por suerte, había un estéreo en su dormitorio. Ella instaló el disco en él y presionó el botón de 'encendido'. 
 
    Rose comenzó a bailar con gracia en su habitación. Dándose la vuelta, estirando piernas y brazos, hizo un simple split en el suelo. Nunca dejó de sonreír, ya que esto era lo único que podía hacerla feliz. Se sentía como si estuviera en un mundo completamente diferente cuando estaba bailando. De repente, llamaron a su puerta. Ella estaba aturdida. "Oh, mierda", maldijo Rose.  
 
    Corrió hacia el estéreo y lo apagó. Luego, trató de calmarse y respiró hondo. "¿Quién es ese?" Ella preguntó, gritando. "Soy yo. Seth", respondió una voz de hombre. ¿Qué? ¿Qué esta haciendo él aquí? Rose comenzó a entrar en pánico. Él no puede verla así o seguramente se reirá. "¿Puedes al menos abrir la puerta?" Escuchó a Seth, suplicando.  
 
    Tiene que haber otro lejos. Hizo un gesto hacia la puerta lentamente, girando el pomo de la puerta. Asomó la cabeza por la puerta, sin mostrar su cuerpo. "¿Sí?" Le sonrió a Seth, que estaba de pie fuera de la habitación, con una mirada curiosa. Seth cruzó los brazos sobre su pecho. "Escuché música", dijo. 
 
    Rose fingió una risa. "Oh, esa. Estaba escuchando algo de música de ballet. Te dije que extraño el ballet", mintió. Ella en realidad estaba haciendo algunos. Set asintió. "¿En realidad?" reflexionó. "¿Me permites entrar?" 
 
    Rose jadeó. No puede hablar en serio. Pase lo que pase, no podía verla con su traje de ballet. En su primer encuentro, Seth le dijo que la forma de su cuerpo era horrible. "¡No!" Ella se sobresaltó. Seth se quedó desconcertado y levantó su fina ceja marrón. "¿Por qué?" Exigió saber. 
 
    "Porque…" Rose trató de encontrar una excusa. "Porque odio que la gente me moleste cuando escucho mi música. Perturba mi concentración", dijo. Seth perdió la paciencia. "Está bien, eso es suficiente, Rose. Solo abre esta puerta", trató de empujar la puerta. 
 
    Pero Rose trató de defenderse. "No puedo. Solo vete", suplicó y ahora usaba ambas manos para evitar que él se entrometiera en su habitación. Pero Seth era demasiado fuerte y Rose perdió. Perdió el equilibrio y cayó al suelo. Seth se abrió paso y se sorprendió al encontrar a Rose con su traje de ballet. "Atrapado", sonrió. 
 
    "¡Callarse la boca!" Rose despotricó y se puso de pie, frotándose la espalda que le dolía por la caída. "¡Eres tan malo!" Ella le dio una palmada en el hombro. Set se quedó en silencio. Él la miraba, al revés. "Maldita sea", susurró para sí mismo, hipnotizado por su belleza. Rose era innegablemente sexy con su atuendo. Sus piernas se veían más largas y el atuendo se ajustaba perfectamente a su cuerpo. No podía controlarse de mirar fijamente su hermosa figura. 
 
    "¿Qué estás mirando?" Rose agitó su mano frente a su rostro cuando se dio cuenta de que él la estaba mirando. Seth negó con la cabeza, despertando de su mente pervertida. "Nada", dijo, frotándose los ojos. Luego giró sus ojos azules y la miró a través de esas largas pestañas. "¿Por qué llevas ese traje?" Preguntó, sospechosamente. 
 
    Rose tragó saliva. Si le decía que estaba haciendo ballet en su dormitorio, ¿qué pensaría él de ella? Se reirá de ella, seguro. "Solo me lo estoy probando. ¡Te dije que extrañaba el ballet!" Ella despotricó y golpeó su estómago. "¡¿Por qué estás entrometiendo mi habitación?!"  
 
    "Ouch", gimió Seth y se frotó el estómago. "Ahora sabes cómo se siente cuando alguien se entromete en tu vida personal", dijo, con las manos en la cintura. "Así es como me sentí cuando viniste a mi habitación y me obligaste a ver esa estúpida película". 
 
    "Eso fue completamente diferente a esto, Seth", protestó. "Al menos, no te empujé hasta que caíste al suelo", se frotó la espalda que aún le dolía. Seth se encogió de hombros y luego dio vueltas alrededor de su habitación. "Esto es bastante grande. Solo que es tan aburrido aquí", dijo, observando su habitación. Hizo un gesto hacia su mesa y abrió el grueso libro. "Entonces, ¿este es el libro?" Preguntó, pasando páginas. 
 
    "Está bien, señor", se cruzó de brazos. "¿Qué es lo que realmente quieres?" Dijo con firmeza. Seth no llegaría tan lejos si solo quisiera ver su habitación. Debe haber habido algo más. Los ojos de Seth todavía estaban en el libro y siguió hojeando sus páginas. Incluso él no podía entender lo que decía en el libro, con razón Rose siempre se quejaba. "Solo te estoy enseñando una lección, eso es todo", mintió. 
 
    Seth estaba realmente aburrido. No sabía qué hacer. Trató de leer el periódico, los libros, la televisión y el Ipod, pero nada funcionó. Además, tenía curiosidad y quería saber por qué Rose estaba emocionada de repente. Así que decidió darle una sorpresa. Nunca pensó que encontraría a Rose con su traje de bailarina, que la hacía lucir increíblemente sexy.  
 
    "Sí, claro", resopló Rose y se estrelló contra su cama. 
 
    "¡Hecho!" Alexa gorjeó cuando terminó de peinar a Rose. Rose se miró en el espejo y tuvo que admitir que se veía bien. Llevaba el pelo trenzado y vestía un elegante vestido corto blanco de Stella McCartney con escote en V. Llevaba muchos vestidos desde que se convirtió en la princesa Rose. "Gracias", se volvió hacia Alexa.  
 
    Alexa sonrió y se inclinó. Tiene ojos marrones profundos, piel bronceada y pecas en las mejillas con cabello rubio hasta los hombros. "De nada, milady", dijo amablemente. Rose se puso de pie. "Salgamos", dijo y Alexa asintió. Siguió a su futura reina desde atrás.  
 
    Rose salió de la habitación y encontró a tres mujeres vestidas de guardaespaldas de pie en la sala de estar con el señor Jameson. Corrió hacia ella y se inclinó. "Perdóname, princesa Rose. El príncipe Seth ya te está esperando en el auto. Pero no estoy aquí para eso", comenzó y sonrió. "El príncipe me dijo que no te gustaban los guardaespaldas de tus hombres, ¿no?" Preguntó.  
 
    "Er- no es que no me gustaran. Es solo..." ella tartamudeó. Era solo que se sentía incómoda cuando sus guardaespaldas la seguían por la escuela y en realidad escuchaban su sesión de chismes con Lily y Cassidy. Incluso sus amigos se quejaron. Entonces, ella quería a una mujer como su guardaespaldas. Le había dicho a Seth sobre eso. Al menos, no tendría que sentirse tan incómoda con una mujer como su guardaespaldas.  
 
    "Sí. Soy consciente de eso. Entonces, he puesto nuevos guardaespaldas para ti, princesa", dijo y señaló a las tres mujeres. Ellos se inclinaron ante ella. "Saludos, mi señora", dijeron simultáneamente. Rose sonrió y levantó una mano, torpemente. "Te estarán vigilando las 24 horas. Así que no hay nada de qué preocuparse. Son maestros en artes marciales", continuó Jameson. 
 
    Rose asintió y los miró. Parecían haber aprendido artes marciales. Un poco de miedo, pero estaba bien. Esto significaba que esas porristas ya no la molestarían más. "¿Nos vamos, princesa?" El señor Jameson le mostró la salida. "Oh, está bien", Rose sonrió y caminó hacia su limusina. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    "Sé que este es tu primer baile y nunca has estado en uno antes", dijo Seth, sarcasmo en cada palabra. "Pero trata de controlarte, y lo más importante es..." advirtió y se inclinó más cerca de Rose. Ella retrocedió un poco más, temerosa de que él pudiera hacerle algo. "Ni siquiera intentes avergonzarme", articuló, sus frentes casi chocando. Rose asintió y Seth se alejó de ella.  
 
    Rosa frunció el ceño. ¿Cuándo sería él alguna vez amable con ella? La limusina se detuvo y Rose miró por la ventana. Un montón de fotógrafos esperaban a que llegaran los invitados para hacerles fotos. Especialmente las fotos del futuro Rey y la Reina. El conductor les abrió la puerta y Seth salió primero. En el momento en que salió de la limusina, los flashes de las cámaras le dieron en los ojos. Apenas podía ver a su alrededor. 
 
    Seth tomó su brazo y lo entrelazó con el de él. Sonrió a la cámara y levantó una mano. Rose vio que estaba sonriendo, así que hizo lo mismo. Intentó sonreír lo mejor que pudo, aunque los destellos le quemaban los ojos. También hizo todo lo posible para no perder el equilibrio porque llevaba tacones altos de cuatro pulgadas. Finalmente llegaron a la puerta principal y entraron al edificio.  
 
    El baile se llevó a cabo en un gran salón y había sido organizado por el alcalde. Se llevó a cabo en celebración de la gran inauguración de un nuevo puente, que se abrió para los ciudadanos esa mañana. El portero les hizo una reverencia, y Rose le devolvió la reverencia. Pero Seth tosió, para informarle que no tiene que retroceder. Rose lo ignoró. El hombre les abrió la puerta. "El príncipe Seth Larston y su esposa, la princesa Rose Larston", anunció su llegada. 
 
    Todos los ojos estaban puestos en ellos mientras caminaba hacia el pasillo con Seth a su lado. Algunos de ellos estaban sonriendo mientras Seth estrechaba la mano de todos. Rose solo sonrió cálidamente. Luego vio una mesa llena de deliciosa comida y postres. Tiró del brazo de Seth y se dirigió a la mesa. "¿Adónde vas?" Seth susurró y la detuvo de caminar. 
 
    "Allí", dijo Rose, señalando la mesa. Se frotó el estómago. "Tengo hambre", suplicó. Set se encogió de hombros. "¿Eso es todo en lo que piensas? ¿Comer?" Seth se burló. Rose asintió, haciéndolo suspirar. "Bien. Comeremos después de encontrar a mis amigos", hizo un trato. 
 
    "¿Tus amigos están aquí?" Rose preguntó desconcertada. Ella pensó que eran los únicos Maximillian que estarían allí. Además, se sentía un poco incómoda con sus amigos. Siempre la miraban como si hubiera hecho algo malo. Seth asintió y sus ojos vagaron alrededor. Por fin, vio a Luke y Alan, cerca de la mesa de bebidas. "Allí", dijo, y tiró de su mano. 
 
    Luke y Alan estaban bromeando y tomando sus tragos, cuando apareció Seth. "¡Hey hombre!" Luke lo saludó y se dieron la mano. Luego miró a Rose, que se escondía detrás de él. Lucas tosió. "Entonces, ¿solo ustedes dos?" Rompió el silencio. Set asintió. Alan estaba sonriendo brillantemente y mirando a Rose. "Wow Rose, te ves sexy", dijo con asombro. 
 
    Rose arrastró sus pies de un lugar a otro, sus mejillas se pusieron de color rojo cereza. "Gracias", dijo tímidamente, mirando hacia el suelo. Luke se encogió de hombros y luego palmeó la espalda de Alan. "¿De qué estás hablando Alan?" le preguntó a su extraño amigo. 
 
    Alan se rió y señaló con la mano a Rose. "En serio, está buena. ¡Mira!" Él la elogió de nuevo. Seth miró hacia abajo, sacudiendo la cabeza. Alan siempre es raro de esa manera, pero tenía razón. Rose se veía hermosa esta noche. 
 
    "Si no fuera tu esposa Seth, definitivamente sería mi cita esta noche", Alan le guiñó un ojo a Rose. Ella se rió y empezó a pensar que Alan era diferente a sus amigos. "Deja de bromear con Alan", gruñó Luke y lo golpeó en el hombro. Alan levantó las manos. "Estaba bromeando, amigo", le dijo a Seth, quien cruzaba los brazos sobre el pecho, molesto por su estúpido acto. Set suspiró. "Lo que sea que el dijo.  
 
    "Hola, chicos", apareció Alex detrás de ellos, con una amplia sonrisa. Luego volvió sus ojos hacia Rose y sonrió. "Hola, Rose", la saludó. Rosa sonrió. "Hola Alex. Entonces, todos están aquí, ¿eh?" ella bromeó. Alan se rió entre dientes. "Sí, nuestros papás son amigos del alcalde", parloteó. "Mientras que Alex es el segundo Príncipe, y ustedes dos son el futuro Rey y la Reina, es por eso que todos están aquí", guiñó un ojo.  
 
    "Y yo también estoy aquí", una voz los sorprendió. Se volvieron hacia ella y Rose se sobresaltó. Jessica, con un sexy vestido negro corto, caminaba hacia ellos. "Hola a todos", saludó sonriendo. Pero Rose podía sentir que ella no era deseada aquí. Luke, que parecía estar encantado de verla, levantó una mano. "Hola, Jess", sonrió. Rose miró a Seth para ver su reacción. Pero su rostro estaba en blanco. Sin sonreír ni fruncir el ceño. 
 
    Alex podía sentir la incomodidad entre ellos. Miró a Rose que estaba mirando hacia abajo, en el suelo. Se sentía incómoda con la presencia de Jessica. "¡Rose! Debes tener hambre. Vamos", dijo, invitándola a ir a buscar algo de comida. Miró a Seth. "Ve. Dijiste que tenías hambre". Seth dio el permiso. Rose miró al sonriente Alex y dudó por un segundo. Pero luego ella lo siguió, dirigiéndose hacia la mesa de comida. 
 
    Rose llegó a la mesa pero toda la comida ya no le parecía deliciosa. La mesa estaba servida con muchos chocolates, su favorito. Pero perdió el apetito cuando apareció Jessica. Alex estaba ocupado eligiendo su postre. "Esto se ve delicioso, ¿no?" preguntó, y puso una de las bolas de chocolate en su plato. Miró a Rose y vio que estaba pensativa. "¿Rosa?" él sostuvo su hombro. 
 
    "¿Sí?" Rose dijo, sorprendida. Estaba pensando mucho en Jessica y Seth. Intentó no hacerlo, pero simplemente no pudo. Alex dejó escapar una pequeña risa. "¿Estás bien?" preguntó lleno de preocupación. Rosa negó con la cabeza. "Sí. No tengo hambre", mintió y sonrió débilmente. Alex sabía que ella mentía. "Es Jessica, ¿no?" adivinó.  
 
    Rose trató de sonreír. "No, solo estoy pensando en otra cosa", dijo arrastrando las palabras. Alex decidió no continuar con su pregunta. Tal vez ella necesitaba algo de tiempo. "Está bien, entonces. Volvamos con ellos", dijo y puso su mano sobre sus hombros, haciéndole un gesto hacia sus amigos. Pero Rose se detuvo y vio que no sostenía nada. "¿Pensé que querías comer?" preguntó, perpleja. Álex se rió. "No, yo paso", dijo y continuaron caminando. 
 
    Jessica estaba ahora de pie junto a Seth, hablando con Luke y Alan. Rose tuvo que admitir que se veían bien juntos. Seth era guapo y Jessica hermosa. Hubieran hecho una gran pareja, si no hubiera sido por ella. Alex la rodeó con el brazo y le apretó el hombro. Rose lo miró y vio que estaba sonriendo. Una sonrisa que le aseguraba que todo iba a estar bien. 
 
    La orquesta comenzó a tocar una música lenta, lo que indicaba que era hora de que comenzara el baile. Rose esperó, con la esperanza de que Seth la invitara a bailar. Aunque hubiera sido solo porque ella era su esposa. Seth se dio cuenta de lo que tenía que hacer, tomó su mano y caminó hacia el centro. Rose no pudo evitar sonreír. 
 
    Alex y Jessica solo podían verlos caminar hacia la pelota. Miró a Jessica, que ahora miraba hacia abajo y estaba un poco infeliz de ver a alguien a quien amaba bailar con su esposa. "¿Quieres bailar?" Preguntó, tratando de actuar como un caballero. Jessica lo miró desconcertada. "¿Qué?" repitió ella. Alex dejó escapar una pequeña risa. "¿Vamos a verlos bailar hasta el final? Es mejor si nos unimos a ellos en lugar de quedarnos aquí como un poste", explicó Alex, y estiró su mano hacia ella. 
 
    Él estaba en lo correcto. No podía simplemente quedarse allí, mirarlos y lastimarse a sí misma. Jessica tomó su mano y caminaron hacia la pareja casada. Seth y Rose ya habían comenzado a bailar cuando Alex y Jessica aparecieron y tomaron un espacio a su lado. Seth se sorprendió al ver a Jessica con él, al igual que Rose. Nunca habían esperado esto.  
 
    Rose y Seth bailaron durante unos minutos, junto con Alex y Jessica a su izquierda. Rose miró su rostro, que estaba a solo unos centímetros del suyo. No llevaba ninguna sonrisa y su rostro estaba en blanco. Probablemente estaba celoso de ver a Jessica bailando con Alex. Rose suspiró y ya no se sintió feliz. Entonces, Alex de repente dejó de bailar y se volvió hacia Seth. "¿Cambiar de pareja?" preguntó.  
 
    Seth miró a Rose y sus ojos marrones miraban hacia abajo. Él pensó que ella quería bailar con Alex. Él asintió y Alex tomó las manos de Rose. Estaba tan feliz de que Seth estuviera de acuerdo. Seth tomó las manos de Jessica con torpeza y puso su mano detrás de ella. Él la miró, y ella estaba sonriendo ampliamente. 
 
    "Deja de mirarlos", balbuceó Alex cuando se dio cuenta de que los ojos de Rose no estaban puestos en él, sino en su esposo que estaba bailando con otra mujer. Rose no podía dejar de mirarlos. Un poco de miedo de que puedan besarse o abrazarse o lo que sea. Rose volvió la mirada hacia Alex. "No lo soy", fingió una risa y mintió. Alex negó con la cabeza y sonrió. Podía decir cuándo ella mentía.  
 
    "Necesitas un poco de aire", Alex sonrió y le hizo un gesto para que se alejara de allí. "Pero-" Rose vaciló cuando Alex tiró de ella. No tuvo más remedio que seguirlo, caminando hacia el balcón. Seth no se dio cuenta de que su esposa se había ido. Siguió bailando con una sonriente Jessica.  
 
    "Has cambiado", comenzó Jessica. Set se encogió de hombros. "Sí. Estoy casado", respondió. Jessica se rió y negó con la cabeza. "No solo eso", sonrió. Echaba de menos al antiguo Seth. El Seth que sonreía cada vez que ella estaba cerca de él. No el que odiaba verla. "Te he echado de menos", dejó escapar con honestidad.  
 
    "Jess, te lo dije. Nada sucedería ahora", espetó Seth. "Estoy casado. Hemos terminado", miró fijamente sus profundos ojos azules que siempre brillaban cuando estaba con ella. Jessica apartó sus manos de las de ella. "Pero tú no la amas, Seth. Lo sé. Luke me lo contó todo", protestó ella. Seth se encogió de hombros y se alejó de allí. Necesitaba un poco de aire fresco. 
 
    Rosa se quedó en silencio. No estaba de humor para hablar. Ella y Alex estaban de pie fuera del pasillo, en el balcón. El viento sopló su cabello y un mechón barriendo sus hombros. Se lo metió detrás de las orejas y respiró hondo. Alex le sonrió. "¿Más relajado ahora?" preguntó, sonriendo. 
 
    "Un poco. Gracias, Alex", gorjeó. Luego, miró profundamente a los ojos de Alex a través de sus pestañas. "¿Sabes algo sobre Jessica?" preguntó ella, con la esperanza de que él lo hiciera. Su sonrisa desapareció de su rostro. Alex suspiró, "Ojalá lo supiera, Rose. Pero acabo de regresar aquí y Seth y yo no nos contactamos cuando estuve en Londres", dijo. 
 
    Rose miró hacia abajo, decepcionada. ¿Cómo podría saber más sobre ellos si el mismo Alex no sabía nada? Sea lo que sea, ella debe averiguarlo. No podía simplemente encerrarse y fingir que no sabía nada al respecto. "Está bien entonces", murmuró Rose, encontrando difícil no mostrar su decepción. "Lo siento", dijo Alex arrastrando las palabras. Se sentía inútil, ya que no podía hacer nada para hacerla sonreír.  
 
    Entonces, Rose dirigió su mirada a otro balcón, a su izquierda. Se sorprendió al ver a Seth y Jessica hablando entre ellos, ojo por ojo. Ella jadeó y trató de dejar de pensar en lo que estaban hablando. Odiaba la sensación. Alex notó que su rostro cambió y miró lo que estaba mirando, Seth y Jessica.  
 
    "Por favor, Seth. Solo quiero que regresemos. No quiero perderte", suplicó Jessica, apretando su brazo. Pero Seth se quedó en silencio. No sabía cómo explicarle. "Jess, por favor. No quiero darte ninguna esperanza porque no hay ninguna", dijo con sinceridad. Estoy casado con ella. No hay nada que pueda cambiar eso. 
 
    Jessica sostuvo sus brazos. "¡Pero tú no la amas! Podrías divorciarte de ella, Seth. Por favor. No me hagas esto", las lágrimas rodaron pesadamente por sus mejillas. Seth apartó la mirada, no dispuesto a verla llorar. "Jess, no me hagas esto", dijo arrastrando las palabras. "Sabes cuánto odio ver a la gente llorar", 
 
    De repente lo abrazó con fuerza. "Entonces deja de lastimarme. Vuelve a mí y divorciate de ella, Seth. Te amo", gritó, abrazando a Seth con fuerza. Ella no quería perderlo. Seth se encogió de hombros pero no hizo nada para evitar que ella lo abrazara. 
 
    Rose vio lo que estaban haciendo y no podía creerlo. Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. ¿Por qué se sentía así? El dolor dentro de ella estaba quemando y nunca se había sentido así. Alex se dio cuenta de que estaba a punto de llorar. Él la atrajo a su abrazo.  
 
    "No llores", susurró. "Simplemente no lo hagas. No vale la pena, Rose". La abrazó con fuerza, sintiendo el calor de su cuerpo. Rose estaba llorando y hundiendo su rostro en su pecho. Estaba probado ahora; Seth y Jessica se aman. "No quiero llorar", gruñó Rose. "No quiero". 
 
    "Shh," trató de calmarla y colocó su cabeza en su cabello. Se sentía tan cómodo con Rose en su abrazo. El tipo de sentimiento que había estado buscando todo este tiempo. "Te prometo que no te dejaré llorar. Siempre estaré ahí para ti, Rose. Siempre te haré reír y sonreír. Te lo prometo", prometió y besó su cabello. Una lágrima cayó de su ojo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    "Estás bastante estos días", preguntó Seth al notar que Rose estaba más callada que de costumbre; lo había estado desde la fiesta del alcalde. Era inusual que alguien tan alegre como Rose fuera tan callada y no hablara mucho. Incluso Seth podía notarlo. "No tengo ganas de hablar", dijo Rose de inmediato y miró por la ventana de la limusina. 
 
    Seth la miró fijamente durante unos segundos. A veces podía ser muy molesta, pero tenía que admitir que era divertido cuando estaba alegre. No sabía qué decir para animarla. Nunca fue bueno en ese tipo de cosas. Entonces, él la ignoró y volvió sus ojos al periódico. 
 
    Rose nunca dejó de pensar en lo que pasó esa noche. La vista de Jessica abrazando a Seth seguía perturbando su mente. Estaba herida y no sabía por qué. No podía pensar en ninguna explicación de por qué de repente se sentía así. Fuera lo que fuera, Rose lo odiaba y quería deshacerse de él. La limusina se detuvo frente al vestíbulo de la escuela. Como siempre, su llegada a la escuela sería agitada. 
 
    "Yo mismo me voy a casa", le dijo Rose cuando lograron escapar de los estudiantes salvajes. "Tengo algo que hacer", Seth arrugó la nariz. Él suspiró. "Está bien. Pero te llevarás a tus guardaespaldas contigo. No voy a dejar que te vayas solo", estuvo de acuerdo. Rose asintió lentamente y se alejó de allí. Ni un adiós, ni siquiera una sonrisa. 
 
    Rose se arrastró hasta su salón de clases. Nadie la miró fijamente ahora, ya que han pasado 3 semanas desde que se convirtió en la Sra. Larston. La gente empezó a acostumbrarse. Tomó asiento y ni siquiera se dio cuenta de que Alex estaba sentado a su lado. No tenía que adivinar por qué estaba de mal humor. "Rose", la saludó Alex con una cálida sonrisa. 
 
    Rose volvió sus ojos hacia él. "Hola," ella sonrió débilmente. "Lo siento, no te vi", dijo y puso su codo sobre la mesa y apoyó la cabeza en la palma de su mano. "Está bien. ¿Te sientes bien?" preguntó Alex lleno de preocupación. Nunca le gustó cuando Rose estaba de mal humor. Se sentía como si acabara de perder su sol. Rosa suspiró. "Creo que sí", dijo arrastrando las palabras. 
 
    Puso su mano en su hombro. "Oye, sonríe un poco si estás bien. Ahora te pareces a la abuela", bromeó. Rose dejó escapar una pequeña risa. Se imaginó a sí misma como abuela. "Así está mejor", sonrió Alex. "Eres el mejor amigo que he tenido, Alex", balbuceó. 
 
    Álex se rió. "Sí. Amigo", dijo lentamente, casi inaudible. Le resultó difícil ocultar su decepción. Amigos, eso es todo lo que podría ser. Sacudió la cabeza, tratando de no pensar en ello. "Oye, te vas a quedar atrás, ¿verdad? Te dije que comenzaremos nuestro proyecto hoy", gorjeó y no pudo ocultar su felicidad por la parte que dijo 'nuestro proyecto'.  
 
    Rosa asintió. "Le conté a Seth sobre eso. Pero no sobre que me tomes una foto, solo la parte de que yo misma me iré a casa. Dijo que está bien, pero que tengo que traer a mis mujeres de negro conmigo", explicó. "Seth no me dejaba quedarme solo. Tal vez tenía miedo de que me escapara".  
 
    "¿Mujeres de negro?" Alex levantó su ceja rubia y desconcertado. "Mis guardaespaldas. Son mujeres", susurró Rose lentamente. Álex se rió. 
 
    Rose caminó hacia el auditorio de la escuela después de la escuela. Alex le pidió que fuera allí porque él le iba a tomar una foto allí. Empujó las enormes puertas del pasillo y entró. El auditorio era enorme, y esta era la segunda vez que ella había estado allí. La primera vez fue cuando interpretó ballet en su tercer año. "¿Alex?" Ella lo llamó y su voz resonó.  
 
    Se dio la vuelta y se enfrentó a sus guardaespaldas. "Ustedes solo esperen aquí. Estaré bien. Estoy con el príncipe Alex", explicó con la esperanza de que la dejaran en paz. Alex. Ella no quería ningún disturbio. "Sí, princesa", dijeron simultáneamente. 
 
    "¡Aquí!" Alex gritó de vuelta, saludándola y él estaba de pie en el escenario. Había algunas personas con él también. Tal vez sus asistentes. Rose le devolvió el saludo y señaló hacia él. Subió la pequeña escalera, dirigiéndose hacia el escenario. 
 
    "Oye", Alex sonrió y estaba ocupado reajustando su cámara. Miró a Rosa. "Ve a prepararte primero. Ya he traído un conjunto especial para ti. Está en el vestidor", señaló el camino hacia el vestidor. Rose luego miró a su alrededor. "¿Quiénes son?" Ella preguntó. Álex miró a su alrededor. "Oh, son mis asistentes. Me ayudan con la iluminación", me guiñó un ojo.  
 
    Rose asintió antes de alejarse de allí. Entró en el vestidor y encontró el conjunto que Alex le había traído. Era hermoso, como el traje de Cenicienta. El traje de bailarina era plateado claro y blanco; con plumas en la falda. Era sin tirantes y la parte superior estaba decorada con brillos. Todo era perfecto.  
 
    Después de ponerse su atuendo, se recogió el cabello en un moño apretado y se colocó una tiara plateada en la parte superior de la cabeza. Una de las asistentes de Alex la ayudó con el maquillaje y el peinado. Luego, salió, sus manos temblaban. Rose estaba tan nerviosa. Sorprendió a Alex por detrás. "¿Empezamos?" preguntó, tocándole el hombro. 
 
    Alex se volvió detrás de él y su corazón se derritió. La chica más hermosa estaba de pie detrás de él. El atuendo le quedaba perfecto y se veía como una verdadera princesa. "Wow", perdió el control de sí mismo. Rose estaba sonriendo y eso hizo que el atuendo se viera mejor en ella. "Eres hermosa, Rose Humphrey".  
 
    Rosa se rió. Era el primer chico que le había dicho eso. Sin embargo, él no fue el primero en verla con un traje de ballet. Seth la vio primero, cuando la atrapó en acción ese día. Aunque no dijo que se veía hermosa. "Gracias," Rose le agradeció y sus ojos vagaron alrededor. "Parece que todo está listo. ¿Podemos empezar ahora? Seth se pondría furioso si llego tarde a casa". 
 
    Alex sacudió la cabeza, despertándose. No podía dejar de mirar la figura perfecta que estaba de pie frente a él. Casi lo estaba matando que alguien tan hermosa como ella acabara de caminar sobre la tierra. "Está bien. Necesito que bailes en el escenario. Solo baila y nunca mires a la cámara. Quiero que sea real", le informó, mirándola a los profundos ojos marrones. 
 
    Rosa asintió. "¿Sin posar?" Ella preguntó, necesitando confirmación. Fue algo bueno, ya que nunca tuvo el talento para posar. Alex guiñó un ojo. "Sin pose. Quiero que bailes con el corazón y las fotos serán perfectas. Sé que puedes hacerlo", aseguró. "Está bien. Pero te patearé si me haces ver horrible", bromeó Rose antes de caminar hacia el centro del escenario. 
 
    "No lo harás", dijo Alex con asombro y sostuvo su cámara, lista para tomar algunas fotos. Se encendió la música y Rose empezó a bailar. Alex dio la vuelta y le tomó una foto. Rose se veía perfecta en todos los ángulos, él ya lo sabía. Siguió tomándole fotos mientras ella bailaba, estiraba las piernas y bailaba con gracia. 
 
    "Lo estás haciendo bien, Rose", elogió Alex y le tomó una foto. "Sonríe brillantemente", le indicó y tomó otra foto de ella. Rose sonrió alegremente, como él pidió, y siguió bailando. Estaba tan feliz de que finalmente pudo hacer un poco de ballet y no tuvo que esconderse. Hizo lo mejor que pudo en cada movimiento con la esperanza de que ayudaría a Alex.  
 
    "¡Otro gran tiro, Rose!" Alex gorjeó mientras tomaba una foto de Rose saltando y sonriendo. Dio vueltas y tomó tantas fotos como pudo. Rose era muy talentosa y asombrosa. Todas sus imágenes parecían vivas y reales. Bailaba con el corazón y Alex podía sentir su pasión por el ballet. 
 
    La música llegó a su fin y Rose terminó su actuación con una pose. Alex tomó la última foto de ella. "Oops, lo olvidé. ¡Sin pose!" Rosa se sobresaltó. Alex se rió y miró sus fotos en su cámara. "Ese está excluido", balbuceó. "Vaya, no sabía que eras tan bueno", dijo, sonando asombrado mientras miraba hacia atrás a lo que había roto.  
 
    Rose se acercó más a él, sonriendo a su cámara de pantalla. Todas sus fotos se veían geniales y Alex era un fotógrafo tan talentoso. "Y tú también eres increíble. ¡Tus fotos parecen reales!" Charló mientras Alex le mostraba las fotos. Álex se rió. "Sí. Hicimos un gran equipo. Definitivamente obtendré una A+ en este proyecto. Gracias a ti, princesa", le guiñó un ojo.  
 
    "No, gracias", se rió. "No he estado bailando durante semanas y gracias a ti, tuve la oportunidad de hacerlo", lo miró a los ojos azules. Alex sonrió y la miró. Nunca se sintió así con nadie. Rose de repente tocó su hombro. "¡Si obtienes una A+, tienes que comprarme una pizza!" Ella señaló con un dedo su nariz, sonriendo. 
 
    "No hay problema", estuvo de acuerdo. "Pero bueno, ¿por qué no compramos algo ahora? ¡Me muero de hambre!" Se frotó el estómago e hizo una expresión lamentable. Rosa suspiró. "Yo también. Pero me están esperando afuera", dijo arrastrando las palabras y señaló con la barbilla la puerta de salida. Sus guardaespaldas estaban afuera, esperándola. Alex no dijo nada por un momento, antes de tener una idea. 
 
    "Ve a cambiarte", le ordenó. "Esperare por ti aqui." Rose asintió y caminó hacia el vestidor. Se cambió a su atuendo casual y caminó de regreso con Alex. "Entonces, ¿qué vamos a hacer ahora?" Ella preguntó. 
 
    "Vamos", se apresuró y tomó su mano. Alex tiró de ella hacia la puerta trasera. "¿A dónde vamos?" Rose preguntó desconcertada. Alex le abrió la puerta. "Saldremos a escondidas y luego compraremos algo de pizza", respondió. "Pero, ellos-" Rose vaciló pero ya estaban caminando hacia el estacionamiento. 
 
    "Estarán bien", aseguró Alex y soltó su mano. Rose arrugó la nariz. "¿Cómo se supone que voy a volver al castillo? Seguramente no hay taxi o autobús que pueda enviarme", preguntó preocupada. Alex revolvió el bolsillo de su chaqueta y sacó las llaves del auto. "Te enviaré", sonrió y movió las llaves.  
 
    "Está bien", estuvo de acuerdo Rose y caminaron hacia su auto. No había salido mucho desde que se convirtió en la princesa heredera. Tal vez esto liberaría un poco de su estrés. Además, echaba mucho de menos la pizza, ya que solo había comido platos elaborados estas pocas semanas. Alex le abrió la puerta del auto antes de caminar hacia el asiento del conductor. Puso en marcha su motor. "¿Quieres conocer un lugar que sirva pizza increíble?" Rose dijo eventualmente.  
 
    "Sí, claro. Solo muéstrame el camino", sonrió Alex y condujo su auto lejos de la escuela.  
 
    "¿Qué? ¿Cómo pudiste perderla? Te dije que debes seguirla a donde quiera que vaya", dijo Seth enojado, cuando el guardaespaldas de Rose informó que estaba desaparecida. Su madre la mataría si se enterara de esto. "Lo sentimos, príncipe Seth. Pero la princesa Rose nos indicó que la esperáramos fuera del auditorio", explicó su guardaespaldas. 
 
    "¿Sala?" Seth repitió. Tenía curiosidad por saber por qué ella había entrado allí. "Sí, su alteza. La princesa Rose también nos dijo que estaba con el príncipe Alexander", respondió la mujer. Seth respiró hondo. Entonces, ¿está con Alex? Podía estar seguro de que ella todavía estaba con él. 
 
    "Está bien. Sigue tratando de rastrearla y no le cuentes a nadie, especialmente a mi madre, sobre esto", instruyó. "Sí, señor," la mujer aceptó sus órdenes. Seth apagó su teléfono y lo arrojó sobre su cama. Se frotó la nuca y suspiró. 
 
    "¡Esto es bueno!" Alex dijo mientras masticaba su masa de pizza de pepperoni. Rose lo miró fijamente, sonriendo. Nunca pensó que un príncipe actuaría de esta manera. "Eres raro", ella negó con la cabeza y sonrió. Álex se rió. "¿Que se supone que significa eso?" Preguntó, estirando los brazos. Rose le dio un mordisco a su rebanada. "Bueno, un príncipe no come pizza, no usa chaquetas ni tiene el pelo despeinado", bromeó. 
 
    "No he estado viviendo como un príncipe desde que me mudé a Londres. Supongo que por eso soy raro, ¿no?" Parloteó. Rose asintió y se rió. "¿Por qué te mudaste a Londres?" Ella preguntó. Alex se frotó la nuca, tratando de pensar en una explicación. Nunca le gustó hablar con alguien sobre la historia de su vida. 
 
    "Bueno, mi papá murió en un accidente, hace 14 años. Era un gran hombre", comenzó Alex. "Entonces, mi madre y yo fuimos expulsados del castillo", miró hacia abajo. Rose jadeó. "¿Expulsado? ¿Qué quieres decir?" preguntó desconcertada. "¿Recuerdas que te dije que solo el Príncipe Heredero podía vivir en el castillo? Sí, por eso", explicó. 
 
    Rose no dijo nada por un momento. "Entonces, ¿eres un príncipe heredero? ¿Hace 14 años?" ella supuso. Alex tomó otro trozo y lo masticó. "Mi padre fue el primer hijo, el padre de Seth fue el segundo. Entonces, si mi padre todavía viviera, él sería el rey de Andorra y yo el príncipe heredero". 
 
    "Oh," Rose perdió sus palabras. Álex se rió. "Complicado, ¿no? Olvídalo. Odio hablar de mi pasado", murmuró. Entonces, Alex notó que Rose todavía estaba pensando en eso. "Y sí. Serías mi esposa si él todavía estuviera vivo", le guiñó un ojo. "El abuelo prometió que casaría a su príncipe heredero con la nieta de su buen amigo", ocultó su tristeza.  
 
    Si tan solo su padre siguiera vivo, ahora estaría en la posición de Seth y Rose sería su esposa. Él la habría tratado justamente y la habría amado lo mejor que hubiera podido. A diferencia de Seth, que seguía lastimándola. No quería el puesto de Príncipe Heredero. Él solo la deseaba.  
 
    Se sintió un poco incómoda cuando él dijo eso, pero todo lo que dijo era verdad. Su vida probablemente habría sido mejor si Alex fuera su esposo. Al menos era amable y gentil. Alex se limpió la boca con un pañuelo y luego la miró. "Será mejor que nos vayamos. Apuesto a que todos en el castillo te están buscando", dijo amablemente. 
 
    "Excepto Seth", dijo. "Tal vez está celebrando ahora que me he ido", miró hacia abajo. Alex sonrió y se levantó de su asiento. "Sea lo que sea, mi trabajo ahora es asegurarme de que llegues a casa a salvo. Soy tu ex prometida", dijo, y no pretendía que fuera una broma. Él hablaba en serio. Rose se rió y se levantó de su silla. 
 
    Rose salió de su auto y encontró a Madame Hartford esperándola frente al vestíbulo del castillo. No se veía feliz y Rose sabía que estaba en problemas. Madame Hartford hizo un gesto hacia ella, con las manos en su cintura. "¿A dónde fuiste, Su Alteza? ¡Desapareciendo de la escuela sin decírselo a nadie! Nunca esperé esta acción inmadura de tu parte", aulló. 
 
    Rose miró hacia abajo y no se atrevió a mirar su rostro enojado. Alex, que la vio aullar, se sintió culpable. "Fue mi culpa, señora. Yo fui quien la sacó. No la culpe", la respaldó. Madame Hartford volvió la mirada hacia Alex. "Y tú, príncipe Alex. Esperaba que entendieras su posición como princesa heredera. No podías simplemente sacarla y desaparecer de la escuela", dijo con firmeza. 
 
    "Lo sé. Lo siento y todo esto es mi culpa. Rose no tuvo nada que ver con esto", aseguró y agitó las manos. Luego se volvió hacia la silenciosa Rose. "¿Estarás bien si me voy ahora?" Preguntó. Rose asintió y lo miró. "Ve. Estaré bien. Gracias," graznó. Alex puso su mano sobre su hombro antes de volver a su auto. 
 
    Rose vio como su auto se alejaba de allí. Luego miró a la señora Hartford, que todavía estaba enojada. "Lo siento. Te prometo que esto no volverá a suceder", se disculpó. Hartford negó con la cabeza. "Tienes suerte de que la reina Carla no supiera sobre esto. Si lo supiera, te castigaría", advirtió. 
 
    Rose tragó saliva. No podía imaginar cómo reaccionaría su suegra si supiera esto. "Por favor, no se lo diga, señora Hartford", suplicó. "Te prometo que lo haré mejor en las lecciones de princesa", levantó la mano, prometiendo. Hartford suspiró. "Bien. Te daré otra oportunidad. Pero tienes que agradecer al Príncipe Seth. Él es quien no me permitió decirle a la Reina Carla". 
 
    Rosa miró hacia abajo. Seth acababa de salvarle la vida y ella se sentía un poco culpable por él. Se arrastró hasta el edificio del castillo y se dirigió a su habitación. Se sorprendió al encontrar a Seth, acostado en el sofá con su Ipod encendido. Avanzó poco a poco hasta su dormitorio y giró el pomo de la puerta. "De nada", dijo Seth en broma. 
 
    Rose frunció el ceño y se giró para mirar a Seth en el sofá. "Gracias," soltó ella. Seth se rió y se puso de pie. Juntó las manos. "Lo siento. No te escuché. ¿Qué pasa?" Él sonrió. Ella lo miró fijamente y quiso estrangularlo de inmediato. Pero luego recordó que Seth la había ayudado. 
 
    Ella fingió una sonrisa. "Lo siento, mi amado y apuesto esposo", dijo con sarcasmo. Seth se rió y le hizo un gesto para que se acercara más a ella. "Aww, eso es dulce de tu parte", fingió una sonrisa. De repente, frunció el ceño. "Entonces, ¿fuiste con Alex? ¿Adónde?" Preguntó y dejó de sonreír. 
 
    Rose puso los ojos en blanco. "No es asunto tuyo", respondió y abrió la puerta de su dormitorio. Pero Seth le impidió entrar. "Es asunto mío. En caso de que lo hayas olvidado, soy tu esposo, Rose Larston", dijo con firmeza, acentuando su voz cuando mencionó su nombre, Rose Larston.  
 
    "¡Entonces actúa como tal, Seth Larston!" Ella despotricó y lo empujó fuera de su camino. Cerró la puerta de golpe y lo ignoró. Seth detuvo su mano de tocar la puerta. Caminó hacia su habitación y cerró la puerta lo más fuerte que pudo, para demostrar que él también estaba enojado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    Alex abrió la puerta y se dirigió a la floristería. Hizo un gesto hacia el mostrador para obtener ayuda. Le sonrió a la chica. "Disculpe, ¿me puede ayudar a elegir algunas flores? Necesito algo acogedor", pidió ayuda. La chica asintió. "Claro", sonrió antes de alejarse de allí para elegir algo para él. Alex esperó frente al mostrador antes de sentir que le tocaban el hombro.  
 
    "¿Alex?" Una chica sonrió y estaba de pie detrás de él. "Soy yo, Jessica. ¿Recuerdas?" Alex asintió y sonrió. "Sí. Eres amigo de Seth", dijo, sonaba un poco melodioso al recordar que ella hizo llorar a Rose. "¿Qué estás haciendo aquí?" Preguntó amablemente, fingiendo que no sabía nada de ella. 
 
    Jessica se rió entre dientes. "Solo estoy comprando flores para mi maestra. Se va a mudar", explicó y le mostró un ramo de rosas. "¿Y tú?" Ella volvió a preguntar. Alex asintió. "Oh, estoy comprando algo para mi madre. Ella va a volver hoy", respondió. "Le pedí ayuda a la chica porque no sé nada de flores", señaló a la chica que estaba ocupada recogiendo algunas flores para él.  
 
    "Chicos", Jessica negó con la cabeza y Alex dejó escapar una pequeña risa. La niña finalmente regresó con un ramo de lirios blancos. Lo envolvió con un plástico brillante transparente. "Oye, si no te importa, ¿puedes ponerle una cinta morada encima?" Él dijo. La niña asintió y colocó una cinta morada en el ramo.  
 
    "Parece que estás cerca de tu madre. Ella tiene suerte", dijo Jessica, elogiándolo. "Sí. Tal vez porque soy su único hijo", bromeó Alex. El ramo estaba listo y Alex lo pagó. Lo tomó en su mano. "Me voy ahora. Encantado de conocerte", se despide. Jessica sonrió. "Igualmente", dijo ella. Alex salió de la tienda y se dirigió al aeropuerto. No podía esperar a ver a su madre. 
 
    Alex estacionó su auto y caminó emocionado hacia el aeropuerto con un ramo de lirios en la mano. Ella amaría estos. Esperó su llegada con esperanza. Minutos después, una mujer elegante, de cabello largo y rubio, tez clara y vestida con un abrigo azul profundo y anteojos negros, salió de la terminal. La princesa Christina caminaba con gracia cuando Alex la saludó emocionado. "¡Mamá!" Él llamó. 
 
    Se quitó las gafas y vio a su hijo, feliz como siempre, y así le devolvió el saludo. Corrió hacia él y le dio un fuerte abrazo. "¡Te he extrañado!" Ella cantó, abrazándolo con fuerza. Alex sonrió y le devolvió el abrazo. "Yo también, mamá", dijo. Luego se soltaron el uno al otro. Christina le tomó la cara. "¿Como es la vida?" preguntó ella sonriendo. 
 
    "Fructífero", bromeó Alex. Si tan solo pudiera decirle a su madre que había sido tan feliz estos días. Gracias a Rose, la que trajo alegría a su vida. Pero sabía que a su madre no le gustaría. Le pasó el ramo. Christina lo tomó y lo olió. "Aww, eres tan dulce, cariño. Gracias. ¡Me encanta!" Ella dijo con asombro. Alex la rodeó con el brazo. "Busquemos algo para comer. Te mostraré los alrededores", dijo, indicándole la puerta de salida. 
 
    Alex le llevó el almuerzo a su madre a un hotel. Pidió un bistec con aderezo para ensaladas para él mientras su madre preparaba fideos con pollo. "Anddora ha cambiado mucho, ¿no crees?" comenzó Cristina. "Más limpio y más hermoso", tomó un sorbo de su jugo de naranja. Alex asintió. "Sí. Bastante impresionante", dijo. 
 
    Cristina respiró hondo. "Nos hemos ido demasiado tiempo. 14 años", dijo, llena de decepción y tristeza. Alex no la miró y se concentró en comer. Odiaba cuando su madre empezaba a recordarles su pasado. Ella tomó su mano y la apretó. "Ya estamos de regreso. Eso es lo más importante. Voy a tomar todo lo que era nuestro, Alex". 
 
    "Mamá, hablamos de esto..." Alex dejó su tenedor. Él apretó su mano. "Olvídalo. Estamos bien sin todo eso". Cristina sonrió. "¿Bien?" Dijo sarcásticamente. "Hemos sufrido durante demasiado tiempo. Te prometo, Alex, que haría todo lo posible para recuperar lo que era tuyo. Eres el verdadero príncipe heredero". 
 
    Rose clavó su tenedor en sus postres. Sus ojos miraban fijamente a Seth, que estaba sentado en el otro extremo de la mesa. Todavía no habían hablado desde el incidente de la noche anterior. Quería que él se disculpara primero, antes de hablar con él. El señor Jameson estaba de pie junto a él con su libreta en la mano, escribiendo algo. Siempre hacía eso cada vez que comíamos.  
 
    "Er-puedo saber lo que está haciendo, Sr. Jameson?" Ella preguntó con curiosidad. "Has estado haciendo eso cada vez que comemos". Seth se encogió de hombros y la miró. "Mamá le indicó que registrara nuestras comidas diarias. Ella es un poco exigente, así que quería asegurarse de que obtuviéramos lo mejor", respondió en nombre del Sr. James. 
 
    "¿En serio?" La boca de Rose se abrió. Ella nunca pensó que alguien realmente haría eso. "Guau. Nueces". El señor Jameson le sonrió. "¿Hay algo más que necesite, Su Alteza?" Él les preguntó. Seth negó con la cabeza. "No, puedes irte," lo despidió. Jameson hizo una reverencia antes de alejarse de allí. De repente, el teléfono de Seth sonó y se quedó mirando la pantalla por un momento.  
 
    Rose lo miró con ojos agudos. Seth la miró antes de contestar la llamada telefónica. "Hola", murmuró. Rose escuchó su conversación y no se veía cómodo. "Estoy en casa. Todavía no estoy seguro", continuó hablando con Rose mirándolo fijamente. "Te llamo más tarde", terminó y apagó su teléfono. 
 
    "¿Fue Jessica?" preguntó Rose, un poco molesta. "No tienes que ocultármelo. Solo habla, no me importa", dijo, bajando la voz. Set frunció el ceño. "No te lo estoy ocultando. ¿Por qué debería hacerlo? Puedo hablar con quien quiera", sonrió. Rose clavó su tenedor con fuerza en su tarta de queso. "Sí, puedes. Entonces, ¿por qué no la llamas ahora? Soy invisible", dijo con sarcasmo. 
 
    "Entonces puedes llamar a Alex ahora. Yo también soy invisible", sonrió. Rose jadeó. "¿Por qué estás metiendo a Alex en esto?" Ella dijo, su corazón ardiendo. Seth dejó escapar una risa falsa. "Porque es tu novio. No tienes que mentirme, sé que te gusta, ¿no?" Se burló. "¿De qué estás hablando? Es mi amigo. ¡Al menos, es mejor que tú! ¡Al menos, no me trata como si fuera un objeto!" Dijo ella, levantando la voz. 
 
    "¿En serio? Si yo soy tan inútil, entonces, ¿qué eres tú?" Preguntó, burlándose. "Casarse por dinero", dijo con disgusto. Rose perdió las palabras. Las lágrimas comenzaron a llenar sus ojos. Odiaba admitirlo, pero lo que él decía era cierto. "¿Crees que no sé que te casaste conmigo por dinero? Le suplicaste al señor Jameson que ayudara a tu familia; a cambio, te casarías conmigo. Ahora, ¿quién es el idiota? ¿Tú o yo?" Seth continuó. 
 
    Rose se puso de pie. "¡Lo que dijiste es verdad! ¡Me casé contigo por dinero! ¡Soy la puta, soy la idiota y soy el tipo de chica que manipula a los hombres para conseguir dinero!" Dijo, con lágrimas corriendo por sus mejillas. "¡Solo deja de lastimarme! Sé que no merezco todo esto, pero tengo un corazón. ¿Sabes lo difícil que es para mí? ¿Lo sabes, Seth Larston?" preguntó, llorando. 
 
    Set se quedó en silencio. Nunca pensó que Rose lloraría. Este fue el peor sentimiento de todos. Trató de evitar hacer contacto visual con ella, ya que odiaba ver llorar a la gente. Rose sollozó y salió de la habitación. Se detuvo junto a Seth. "No puedes juzgar a la gente como si fueras el tipo más perfecto del mundo. No sabes nada, porque todo lo que haces es ser un idiota. ¿Has visto Braveheart? Incluso Cameron tiene un corazón", finalizó. Palabras y voló lejos de allí.  
 
    Set atónito. ¿Corazón Valiente? ¿Qué es eso? El Sr. Jameson entró corriendo a la habitación después de escuchar fuertes voces que salían de ella. "¿Está todo bien, Señor?" Preguntó. Seth se frotó la nariz. "¿Alguna vez has oído hablar de Braveheart?" Preguntó, mirando la silla vacía de Rose. El señor Jameson alzó una ceja. "Es una película proyectada hace unos dos años, Sire. ¿Por qué lo pregunta?" Respondió, sintiéndose un poco raro con su pregunta. 
 
    "Encuentra esa película. Quiero verla", instruyó Seth y se levantó de su silla, dirigiéndose a su habitación. El señor Jameson se inclinó. "Sí, señor", aceptó su pedido, pero se sentía raro con su pedido.  
 
    Rose irrumpió en el jardín. Se secó las lágrimas y no podía creer que acababa de llorar frente a él. Él no se lo merecía. Se dejó caer en el banco y suspiró. Seth era un idiota inútil y sin corazón. ¿Por qué tuvo la mala suerte de casarse con un idiota así? Si tan solo pudiera retroceder el tiempo, no estaría de acuerdo con esto. Tal vez su vida hubiera sido mejor, aunque hubiera tenido que dormir en la tienda. De repente, extrañaba a su familia. Tanto sus padres como sus molestos hermanos. Habían sido 3 semanas sin ninguna llamada o encuentro. 
 
    Sacó su teléfono de su bolsillo y marcó el número de su casa. Un minuto después, alguien descolgó el teléfono. "Hola", respondió su padre. "Papá, soy yo, Rose", cantó alegremente cuando finalmente escuchó su voz. "¡¡ROSA!!" Tom chilló y luego escuchó voces a través del teléfono. "¡Rose! ¡Cómprame una cámara!" Jace estaba gritando. "¡No, Rose! ¡Yo también quiero un regalo!" Ethan intervino.  
 
    Rose se rió y una lágrima cayó de sus ojos. Extrañaba su hogar. "Hola chicos, los extraño", murmuró. Estaba tan feliz de escuchar sus voces. "¿Nos extrañas? No me hagas vomitar, Rose", se burló Jace. Rosa frunció el ceño. Entonces, nada cambió, ¿eh? "¡Yo también te extraño, así que cómprame un regalo!" Ethan gritó. Ella sacudió su cabeza. "Dale el teléfono a mamá y papá", exigió. "Bien," Jace se encogió de hombros y le pasó el teléfono a su padre. 
 
    "¡¡Princesa!!! ¿Cómo estás? ¿Estás bien? ¿Comiste bien? Por supuesto que lo hiciste. ¿Cómo está el príncipe Seth? ¿Ambos están bien?" Tom dijo rápidamente. Rosa se rió. "Estoy bien, papi. Solo extraño mi hogar. ¿Cómo estás tú?" Ella lloró. "¡Estamos bien! ¡Todas las deudas fueron pagadas y tendremos nuestra casa para siempre!" Informó. "¿Como esta tu esposo?" 
 
    Rose se quedó en silencio por un segundo. No podía decirle que acababan de tener una gran pelea. "Él está bien. Como siempre," mintió. No había nada bueno desde que se mudó al castillo. "Bien. Cuídate y sé bueno. ¡Recuerda comportarte y enorgullecernos!" El avisó. "¡Te amamos!" Él gritó. "Yo también te amo, papá", dijo Rose. "Me tengo que ir ahora. Adiós, papá, y saluda a mamá". 
 
    "Está bien. Yo también te amo", dijo y trató de ocultar su decepción, ya que no podía hablar con ella por más tiempo. Rose apagó su teléfono y miró hacia abajo. Ella deseaba tanto ir a casa. Ella estaba nostálgica. Era tan injusto que Seth conociera a su familia todos los días mientras que ella no podía. Haría cualquier cosa por volver a casa.  
 
    Después de que estuvo más tranquila, Rose caminó de regreso a su edificio, con la esperanza de que Seth estuviera en su habitación. Lo último que quería ver era su espantoso rostro. Pero, Seth ya la estaba esperando, recostado en el sofá. Ella suspiró y frunció el ceño cuando lo vio en el sofá. Ella lo ignoró y se arrastró hasta su dormitorio. "Hola, Liana", llamó Seth. Rose se giró hacia él.  
 
    "¿Liana? ¿La chica que se casó por dinero en Braveheart?" Seth explicó. Así que vio la película. Rose nunca pensó que él realmente haría eso. Seth se puso de pie y le hizo señas. "Tienes razón. Cameron tiene corazón", dijo, refiriéndose a un personaje de la película. Rose lo miró a los ojos. "¿Por qué viste esa película?" preguntó con curiosidad. 
 
    "Bueno, esa película me enseñó algo", dijo con sinceridad. Rosa frunció el ceño. "¿Cómo qué? ¿Tienes que tener mucho cuidado conmigo porque podría haberte robado algo? ¿Y el hecho de que soy egoísta y despiadado y soy un avaro?" Ella dijo, sarcasmo golpeando cada palabra. 
 
    "Detente", Seth la detuvo y levantó la mano. Respiró hondo. "Sé que me equivoqué y lo siento", dijo honestamente. Era la primera vez que le pedía perdón a alguien. Todo este tiempo, todos lo trataron como si nunca hubiera hecho nada malo. Rosa miró hacia abajo. "Eres malo", dejó escapar.  
 
    "Lo sé", murmuró Seth, casi inaudible. Lágrimas calientes rodaron por las mejillas de Rose. Ella comenzó a golpear su pecho repetidamente. Quería odiarlo, pero simplemente no podía. Seth la detuvo y sostuvo sus manos en su pecho. "Haré lo que sea para compensarte", dijo, mirándola a los ojos marrones. Rose sacó sus manos de las de él. "Quiero ver a mis padres", pidió. 
 
    Set suspiró. "Bien. Pensaré en algo", estuvo de acuerdo. Rose sonrió y estaba feliz de que él hubiera accedido. Seth no pudo evitar sonreír. "Pero primero tienes que terminar tus estudios o la señora Hartford no estará de acuerdo. Tienes que ayudarte a ti misma", le dijo. Rose asintió y sonrió.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    "¡Seth!" Rose lo llamó por su nombre, corriendo a su habitación. Ella sostenía una pila de papeles en sus manos. Seth estaba sentado en el sofá, leyendo un libro. "¿Qué?" preguntó, sus ojos todavía estaban en el libro. Rosa sonrió. "¿Te enteraste? ¡Mis padres están de visita hoy!" Ella chilló. "Bien", respondió Seth, entumecido. 
 
    Rose se sentó a su lado. "¡Entonces, necesito tu ayuda con esto!" Dijo, mostrándole los papeles. Seth entrecerró los ojos hacia los papeles. "No se me da bien el inglés antiguo, pero necesito traducir esto. ¿Me pueden ayudar?" Ella pidió ayuda. Sabía que Madam Hartford extendería su lección si no completaba su trabajo. Seth se puso de pie. "Estoy ocupado y tengo una conferencia ahora. Ve a servirte en la Biblioteca Real", dijo, saliendo de la habitación. 
 
    "Imbécil", dijo Rose, sacando la lengua. Volvió a mirar sus papeles. Había toneladas de palabras que tenía que traducir. Salió de su habitación y se dirigió a la biblioteca con la esperanza de encontrar algo que la ayudara. 
 
    "Su Alteza", Tom y Jennifer Humphrey se inclinaron ante el rey Eduardo, la reina Carla y la princesa Isabel. Ellos les sonrieron. "Por favor, tomen asiento", dijo el rey Eduardo, dándoles la bienvenida al castillo. Se sentaron en el sofá frente a ellos. "¿Cómo está usted, señor Humphrey, señora Humphrey?" preguntó amablemente. 
 
    Jen sonrió. "Estamos bien, mi Señor. Gracias por preguntar", respondió ella. Tom asintió. "Su Alteza, esperamos que nuestra hija no lo haya molestado demasiado", dijo, mirando hacia abajo, tímidamente. La princesa Isabel sonrió. "No, no lo hizo. Es una señora muy educada y alegre", dijo. Tom se rió. “Sí, es muy alegre, lo ha sido desde que era un bebé”, dijo orgulloso de su hija. 
 
    De repente, Tom miró hacia abajo. "Pero ella nunca fue buena estudiando. Hmm, tal vez por eso eligió un curso de ballet", dijo con sinceridad. Jen le dio un codazo lentamente, advirtiéndole que no dijera tonterías. "Lo siento, Su Alteza. Pero lo que dijo mi esposo es cierto. Lo siento si tiene problemas para enseñarle", dijo, un poco avergonzada. 
 
    "Está bien. Lo entendemos", sonrió el rey Eduardo. La reina Carla tosió. "Le estamos dando la mejor educación. Estoy segura de que se acostumbrará", agregó. Tom se rió. "Rose. No puedo creer en lo que se ha convertido ahora. Todavía podía recordar la primera vez que caminó. Siempre fue una chica alegre y de voluntad fuerte. Colócala en el desierto y será la primera en sobrevivir. ", dijo con asombro.  
 
    "Sí, ha criado a una hermosa hija, señor Humphrey", dijo la princesa Isabel, elogiándolo. Tom miró a su alrededor, no había señales de Rose. Volvió sus ojos hacia el Rey y la Reina. "Lo siento, mi Señor, pero ¿dónde está Rose?" Preguntó cortésmente. 
 
    "Rose está teniendo su lección de princesa. Estoy segura de que terminará en unos minutos", respondió la reina Carla. Tom y Jen asintieron hacia ella. "Por favor, tomen un poco de té", las invitó la princesa Isabel y así, tomaron la taza de la mesa. 
 
    Rose escribió el guión traducido lo más rápido que pudo. Sus ojos seguían mirando el reloj, temerosa de que sus padres se hubieran ido. Su clase se había extendido por más de una hora ahora. Entonces, sonó su teléfono y ella miró la pantalla, papá. Trató de tomar su teléfono de la mesa lentamente, pero luego se sobresaltó cuando la señora Hartford le gritó: "¡Princesa! Te he dicho tantas veces antes de esto que debes silenciar tu teléfono", dijo con firmeza.  
 
    "Pero es mi papá. Debe tener curiosidad por saber por qué llegué tarde", dijo con tristeza. "Se supone que debo estar de vuelta ahora". Madame Hartford la miró fijamente. "Debes terminar tu guión primero, antes de conocerlos. Es la orden de la Reina", dijo, alzando la voz. Rosa suspiró. "Cuando termine de escribir esto, ¿puedo volver?" Ella suplicó. La señora Hartford asintió. Volvió a mirar su escritura inconclusa y siguió escribiendo. Siguió rezando para que sus padres la esperaran. 
 
    Después de 2 horas, Rose finalmente terminó de traducir. Se puso de pie y corrió hacia su habitación para buscar sus regalos. "¡Princesa, no deberías estar corriendo!" Advirtió Alexa, tratando de alcanzarla mientras corría rápido. "¡Quiero llevarme sus regalos!" Rose gorjeó y agarró algunas cajas de su cama. Luego, se apresuró hacia la sala de espera de invitados, donde sus padres estaban esperando. 
 
    "¡Mamá papá!" Ella los llamó y corrió hacia la habitación. Pero se sorprendió cuando descubrió que la habitación estaba vacía. Señaló lentamente hacia la mesa y encontró un recipiente de plástico azul sobre ella. Queda una nota encima. 
 
    Querida,  
 
    Llevamos más de una hora esperándote, así que tenemos que irnos porque tu madre tiene una cita de negocios. Sé buena y haznos sentir orgullosos, princesa Rose. Te traemos el sándwich de pechuga de pollo asado favorito. Te amamos. 
 
    Rosa sollozó. ¿Cómo podían dejar el castillo sin conocerla? ¿No sabían cuánto los extrañaba? Las lágrimas caían pesadamente por sus mejillas. Abrió el recipiente y encontró dentro su sándwich favorito. Su papá siempre hacía el mejor sándwich. No es nada comparado con todas las comidas elegantes que comía aquí.  
 
    "¿Cómo pudieron irse? ¿Por qué se fueron?" Rose lloró y no pudo ocultar su nostalgia. "Los extraño mucho. Solo quería verlos". Alexa la miró lastimosamente y escuchó todo lo que dijo. No sabía qué podía hacer para consolar a su princesa. Rose se volvió hacia Alexa. Sus ojos estaban rojos, llenos de lágrimas. "¿Por qué es tan difícil para mí conocer a mi propia familia?" Ella gruñó y lloró más fuerte, liberando todo su estrés. "¡Incluso compré regalos para ellos!" 
 
    Cuando Rose estuvo más tranquila, salió de la habitación con el corazón roto. Pero las lágrimas nunca dejaron de rodar por su rostro y sus ojos comenzaron a hincharse. Se topó con Seth que iba a entrar en la habitación. "¿Por qué estás llorando de nuevo?" Preguntó. Pensó que ella sería feliz si conociera a su familia. 
 
    Rose lo miró a los ojos a través de sus pestañas. "¡Esto es tu culpa!" Ella lo culpó. "¿Por qué no impediste que se fueran? ¡Deberías haberles dicho que quería verlos! ¡Realmente eres un idiota!" Ella lloró más fuerte. Seth se quedó en silencio, y ahora sabía por qué estaba llorando. No se atrevía a mirarla a los ojos.  
 
    "Lo siento, princesa Rose", interrumpió el señor Jameson. "Pero, el príncipe Seth no sabía que tus padres abandonaron el castillo. Él no estaba aquí antes de esto, ya que no quería molestarlos a ti ni a tus padres", explicó. Rose miró lo que sostenía el señor Jameson. Parecían regalos. ¿Seth les iba a dar algunos regalos? Miró hacia abajo y supo que había malinterpretado todo. 
 
    Set se encogió de hombros. "Asegúrate de enviarlo a su casa", le indicó al Sr. Jameson que enviara los regalos a sus padres. Luego, salió de la habitación, dejando atrás a Rose. Ella se tocó la frente, lamentando haberlo culpado por algo que no hizo. Ahora, tenía que pedirle perdón o ella no era diferente a él. Rose se dio cuenta de que no era su culpa. 
 
    Caminó hacia su habitación y abrió la puerta lentamente. "¿Seth?" Ella lo llamó pero nadie respondió. Se dirigió al dormitorio y lo encontró, sentado en el sofá, leyendo un libro. Típica vida aburrida suya. Ella se paró frente a él y sonrió. Seth la miró, pero luego volvió a mirar su libro. Encendió su reproductor de CD y se puso los auriculares. 
 
    Rose hizo una mueca en el sillón, a su izquierda y encontró un osito de peluche blanco. Ella lo agarró y lo abrazó. "¿Esto es tuyo?" preguntó ella sonriendo. Los ojos de Seth se agrandaron y agarró el oso de su mano. Luego, volvió a su lectura. Rose se enfurruñó y le arrebató el oso de la mano. "Esto es tan lindo. No sabía que tenías un osito de peluche. Yo también tengo uno. Papá me lo regaló en Navidad", dijo, pellizcándose la nariz.  
 
    Seth se encogió de hombros y la ignoró. "Imbécil", le dijo Rose con la boca y él no la escuchó porque estaba usando sus audífonos. Ella solo tuvo una idea. "Eres un idiota, un idiota y lleno de ti mismo, Seth Larston", se burló Rose de nuevo, para asegurarse de que estaba completamente sordo. Una vez más, ninguna respuesta de él. Su rostro estaba en blanco y entumecido. 
 
    Ella sonrió y miró al osito de peluche. "¿De verdad te gusta Jessica?" Le preguntó al osito de peluche. "Si tan solo no estuviera de acuerdo con este matrimonio, seguramente serías mucho más feliz. No estarías de mal humor como ahora", dijo, mirando hacia abajo. Su corazón se apretó. Ella lo miró. "Solo quiero que seas feliz. Sé que esto es una locura, pero..." sus palabras se apagaron. "Eso es lo que más quería". 
 
    Seth volvió la mirada hacia ella y se quitó los auriculares. "Voy al baño", dijo y se puso de pie. Luego, avanzó poco a poco hacia el baño. Rose dejó el osito de peluche a su lado y agarró su reproductor de CD. "¿Qué estás escuchando, Seth?", se preguntó y abrió el reproductor. Rose se quedó sin aliento cuando descubrió que estaba vacío. "¡¿Qué?!" Ella gritó.  
 
    Si el reproductor estaba vacío, eso solo significa que no escuchó ninguna canción. Entonces, si no escuchó ninguna canción, ¿qué estaba escuchando? ¿Oyó todo lo que decía Rose? "No…" Rose suspiró y siguió golpeándose la boca. "¡Maldita sea! ¡Escuchó todo! ¡¡Por qué eres tan estúpido!!" Ella maldijo por lo bajo. Entonces, escuchó un movimiento detrás de ella, así que se giró. 
 
    Allí estaba Seth con los brazos cruzados sobre el pecho y sonriendo. Rose se giró y sus mejillas estaban sonrojadas. Se puso de pie y salió corriendo de su habitación, corriendo hacia la de ella. Cerró la puerta de golpe y se tomó la cara con las manos, estaba caliente. ¿Cómo iba a enfrentarlo ahora que lo sabía todo? Se subió a la cama y se cubrió la cara con la almohada.  
 
    Necesitaba contarle a alguien sobre esto o moriría a causa del estrés. Entonces, sacó su teléfono de su bolsillo y marcó el número de Lily. Ella sabrá qué hacer. "Hola", respondió Lily al teléfono. Rose gritó: "¡Lily! ¡Estoy en un gran problema!" 
 
    "¿Por qué hiciste?" preguntó Lily, lista para escuchar los gemidos de su amiga. Rose se mordió los labios. "Es Seth", espetó ella. Lily suspiró. "¿Qué pasa? ¿Lo mataste?" Dijo sarcásticamente. Rose le contó todo lo que pasó y cómo accidentalmente le confesó sus sentimientos. Su rostro aún estaba sonrojado y sus manos temblaban. Siguió rodando en su cama.  
 
    "Eres un idiota", concluyó Lily. Rose suspiró y miró hacia abajo. "Lo sé", estuvo de acuerdo ella. "Pero, él también es un idiota. Tal vez él no pensaría de esa manera, ¿verdad? Quiero decir, solo dije que quería que fuera feliz. Eso es todo". 
 
    Lily negó con la cabeza. "¡Es lo mismo, Rose!" ella brotó. "Realmente te estás enamorando de él, ¿no es así?" Rosa no dijo nada. Tal vez ella es "No lo sé, Lily. Realmente no lo sé", dijo, casi inaudible. "Hay algo en él". 
 
    Lily suspiró. "No lo entiendo, Rose. ¿Lo odiabas hace una semana y ahora dices que es especial? He estado investigando, ¿y sabes qué? terminaron enamorándose el uno del otro", exclamó. 
 
    "¿En realidad?" Rosa preguntó preocupada. "¿Crees que soy uno de ese 70%?" 
 
    "Lo eres. Es obvio", aseguró Lily. Rosa suspiró. Nunca pensó que todo esto podría suceder y que realmente se enamoraría de él. "Está bien, ahora todo lo que tienes que hacer es fingir que no pasó nada. Como si nunca te lo hubieras confesado", sugirió Lily. 
 
    "¿Cómo se supone que debo hacer eso? Me estaba sonriendo hace un momento, así que obviamente escuchó todo", dijo Rose en un tono decepcionado. "¡Solo finge que nada pasó! ¡Siempre eres bueno en eso!" Lily dijo rápidamente.  
 
    "Buenos días", Alex se acercó a ella en el salón de clases y se sentó a su lado. Rose lo miró. "Hola, Alex", dijo ella. Luego, volvió a lo que estaba haciendo, mirando a la pared. Alex le sonrió. "¿Todo bien?" Preguntó. Rose asintió y suspiró. "Hice algo realmente estúpido ayer", dijo, decepcionada. Alex sonrió. "¿Qué?" Preguntó, con curiosidad. 
 
    "¿Sabes que el 70% de las personas que contrajeron un matrimonio arreglado terminaron enamorándose el uno del otro?" Dijo el hecho de Lily. Alex se quedó desconcertado. "¿Qué?" Arrugó la nariz. Rose se mordió los labios. "Lily me lo dijo ayer. Ella es rara de esa manera", explicó. Alex asintió. "¿Entonces?" Preguntó, perplejo. Rosa lo miró. No podía decidir si decirle la verdad o no. Luego, miró hacia otro lado. "Solo te estoy diciendo", ella mantuvo el secreto. 
 
    Álex no dijo nada. Tenía miedo de que Rose estuviera tratando de decirle que le gustaba Seth. Su corazón comenzó a arder. "Rose", comenzó. Ella lo miró, sonriendo. "¿Estás tratando de decir que estás en ese 70%?" Tartamudeó y su corazón dio un vuelco. Rose miró hacia abajo y jugueteó con los dedos. "No lo sé, Alex", suspiró.  
 
    Entonces, ella no sabía. Alex apartó la mirada de ella y respiró hondo. Su puño estaba apretado y su corazón jadeaba por oxígeno. Él estaba herido. Luego, la miró a los ojos marrones. "Tienes que estar seguro", dijo arrastrando las palabras. Rosa asintió. "Lo sé, pero... aunque estoy segura de mis sentimientos, Seth aún me odiaría", dijo lentamente, mirando hacia abajo. 
 
    "Y a él le gusta Jessica", cerró los ojos. Alex tomó su mano. "Oye, quién sabe eso, ¿tal vez le gustas?" Dijo en broma a pesar de que su corazón se rompió en pedazos en el momento en que dijo eso. Todo lo que quería era hacerla feliz. Rose resopló. "¿Como yo? Ni en un millón de años", espetó. 
 
    "Sé positivo. ¿Adónde se ha ido esa chica optimista?" Alex la animó. Rose dejó escapar una pequeña risa. Esta vez ella simplemente no podía ser optimista. 
 
    "Ahí está", bromeó Alex cuando ella sonrió. "Deja de pensar en eso, Rose. Todo va a estar bien. Además, la próxima semana es el cumpleaños de Seth", dejó escapar la noticia. Rose levantada y ceja. "¿Qué? ¿El cumpleaños de Seth es la próxima semana?" preguntó ella, perpleja. Se sintió extraña, ya que no sabía el cumpleaños de su propio esposo. Alex asintió. "Sí. ¿Pensé que lo sabías?" Él dijo. 
 
    Rosa suspiró. "Solo lo conozco, Alex, ¿qué esperas?" Ella se jactó. Alex se quedó desconcertado. "No, es solo que, todos ya sabían sobre eso. Sobre la fiesta", dijo con escepticismo. Rose estaba aún más perpleja. "¿Fiesta?" ella imitó. 
 
    "Sí. La fiesta de cumpleaños de Seth. Lo van a celebrar en Hawái. Luke y Alan me invitaron ayer. Parece que todos van a estar allí", explicó con torpeza. Rosa no dijo nada. "No sabías nada, ¿verdad?" Alex preguntó torpemente. Rose negó con la cabeza, lentamente. ¡Cómo no le habían dicho nada! Ella era su esposa.  
 
    Alex se sorprendió. "Vaya, pensé que serías el primero en saberlo", se frotó la nuca. Se dio cuenta de que su expresión cambió. "Estoy seguro de que Seth te lo dirá más tarde. Tal vez se olvidó", la convenció. "O tal vez simplemente no le importa", resopló Rose. Estaba tan decepcionada de que él no le dijera nada. Estaba segura de que a Jessica le habían dicho. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    Alexa empacó toda la ropa de Rose en su equipaje y lo cerró. Luego, hizo un gesto hacia Rose, que estaba sentada en su cama y miraba fijamente a la pared. "Princesa, toda tu ropa está empacada", dijo amablemente. Rose la miró. "No quiero ir a Alexa", se quejó. Alexa sonrió. "¿Por qué, princesa? Es la fiesta de cumpleaños del príncipe Seth. Estoy segura de que te divertirás en Hawai", trató de persuadirla. Rosa miró hacia abajo. "Él ni siquiera quiere que me vaya", dijo con tristeza. 
 
    "¿Por qué dices eso, mi señora?" preguntó Alexa. Ella suspiró. "Él no me dijo que iba a celebrar su cumpleaños en Hawai. Alex fue quien me lo dijo", dijo, un poco molesta. "¿Tal vez se olvidó?" Alexa dijo con la esperanza de que la animara. Rose resopló. "Sí. Se olvidó de mí". 
 
    "Estamos listos para partir, Princesa Rose", apareció el Sr. Jameson. Rose se puso de pie, pero no estaba de humor para fiestas o vacaciones. Antes, hubiera sido feliz si tuviera la oportunidad de visitar Hawái, ya que nunca había estado allí. Pero ahora, el hecho de que Seth se olvidó de invitarla, absorbió toda su energía y entusiasmo.  
 
    Caminó lentamente hacia la limusina y se subió a ella. Seth ya la estaba esperando en la limusina. "¿Por qué tardas tanto? He estado esperando aquí durante mucho tiempo", se quejó. Rose se enfurruñó y guardó silencio. Seth la miró y se dio cuenta de que estaba de mal humor. "¿Qué?" Preguntó, perplejo. 
 
    "No me invitaste a Hawai", dijo con firmeza. Set se sorprendió. "Si no lo hice, entonces ¿por qué estás aquí?" Dijo sarcásticamente. Rose entrecerró los ojos hacia él. "Porque soy tu esposa, así que será raro si me dejas aquí mientras estás en Hawai", dijo, molesta. 
 
    Seth dejó escapar una pequeña risa y negó con la cabeza. "Y como eres mi esposa no te invité. Vamos, Rose, ¿por qué te enojarías solo por eso?" 
 
    "¿Por qué me enojaría solo por eso?" ella imitó. Rose apretó el puño y le dio un puñetazo en el hombro. "¡Eres un tipo sin corazón!" Ella se quejó. Seth se frotó el hombro. "En serio, Rose. ¿Qué hice mal? Estás durmiendo al lado de mi habitación, ¿por qué debería ir y decir, 'oye, vendrás a mi fiesta de cumpleaños en Hawái este sábado?' Será estúpido", dijo, el sarcasmo golpeando cada palabra. 
 
    Rose respiró pesadamente y estaba enojada. Un tipo como Seth no entendería cómo se sentía, así que simplemente se dio por vencida. Apartó la mirada de él y sacó su Ipod. "Oye, ¿no me estás escuchando?" —Exigió Seth—. Pero Rose no escuchaba porque tenía puestos los audífonos. Incluso subió el volumen al máximo para no tener que escucharlo. Seth se encogió de hombros y volvió a su pasatiempo, leer. 
 
    Después de 7 horas de viaje, Rose y Seth finalmente llegaron a su resort real en Hawái. Rose siguió dando vueltas ya que el complejo estaba justo al lado de la playa. Estaba demasiado hipnotizada por la belleza del océano. "Deja de mirar a tu alrededor. Te ves estúpido", Seth se encogió de hombros mientras se ponía sus anteojos negros. 
 
    "¿Has estado aquí antes?" preguntó con curiosidad. Set asintió. "Innumerables veces", se jactó y entró en el vestíbulo del hotel. Rose lo imitó, pero luego lo siguió hasta el vestíbulo. Se sorprendió al ver que Luke y Alan ya estaban esperándolos. Seth estrechó sus manos y se abrazó. "Feliz cumpleaños amigo", le deseó Luke. Seth palmeó su hombro. "Gracias hombre", sonrió. Luke luego miró a Rose que estaba de pie detrás de él. A él nunca le gustó ella.  
 
    "¡Hola, Rosa!" Alan le dio un saludo amistoso. Rose levantó una mano, torpemente. Luego se volvió hacia Seth. "¡Feliz cumpleaños, Seth Larston!" Alan palmeó su espalda. "Lo que sea, amigo", bromeó Seth y se frotó el cabello. Luke se encogió de hombros mientras Rose se reía. Rose cerró la boca y no sabía por qué la odiaba tanto. ¿Qué le hizo ella?  
 
    "Entonces, ¿cuánto tiempo te quedarás aquí?" Luke le preguntó a Seth. "Oh, mañana estaremos de vuelta en Andorra", respondió. Los ojos de Rose se agrandaron. "¿Mañana? ¡Pero acabamos de llegar!" exclamó, perpleja. Seth se volvió hacia ella. "Cariño, en caso de que lo hayas olvidado, soy el Príncipe Heredero. Así que tengo mucho trabajo que hacer", dijo con sarcasmo. Rose se sonrojó un poco cuando él la llamó cariño.  
 
    Él agarró su mano. "Cambiémonos. La fiesta comenzará al mediodía", le dijo. Miró a sus amigos. "Los veré luego", dijo antes de tomar su mano y dirigirse a su habitación de hotel. 
 
    "¡Espera! ¡Detente!" Rose dejó de caminar y apartó su mano de la de ella. Set la miró. "¿Qué?" Preguntó. "¿Nosotros? ¿Cambiarnos? Tengo mi propia habitación de hotel, ¿verdad?" Ella exigió saber. Le preocupaba tener que compartir habitación con él. Set miró hacia abajo. "Desafortunadamente, no lo haces. Tenemos que compartir una habitación", dijo, decepcionado. Rose jadeó. "¿Qué?" ella brotó. 
 
    "Padre solo reservó una habitación para nosotros", explicó. "Entonces, no tenemos otra opción, a menos que prefieras dormir en el vestíbulo". Rose lo miró fijamente. "¡Prefiero dormir en el baño que compartir una cama contigo!" Ella señaló con un dedo su nariz. Seth golpeó su mano lejos de su vista. "No seas tonta, Rose. Es solo por una noche", dijo. 
 
    "Una noche infernal", suspiró Rose. Set se encogió de hombros. "Lo que sea. Vamos o la fiesta comenzará sin su cumpleañero", dijo. Caminaron a su habitación de hotel y Seth abrió la puerta usando sus llaves. Entró en la habitación, Rose siguiéndolo por detrás. La habitación era enorme. Incluso tenía un balcón que daba al océano. Se colocó una cama tamaño king en el medio y una televisión frente a ella.  
 
    Rose se estrelló contra la cama. "Esto es jodidamente genial. ¿Por qué no podemos quedarnos aquí por lo menos una semana?" Ella dijo con asombro. Se puso de pie de un salto y salió al balcón. "¡Esto es tan hermoso!" Reflexionó, medio gritando. Seth negó con la cabeza. "Asegúrate de que nadie te vea actuando como un mono", advirtió y señaló hacia el baño. "¡Y deja de gritar! Podrían oírte", dijo con firmeza antes de entrar al baño. 
 
    Rose sacó la lengua y patinó de regreso a la habitación. Abrió su equipaje y sacó el vestido que Madame Hartford había elegido para ella; un vestido de verano blanco, sin tirantes, cortó. Esperó a que Seth saliera del baño. "¿No puedes ser más rápido?" Ella le gritó. "¡Cállate y espera!" Seth gritó desde el interior del baño.  
 
    Ella suspiró y puso los ojos en blanco. Sacó su teléfono de su bolso y miró la hora. Era casi la hora de la fiesta, pero Seth aún no había terminado. Así que decidió cambiarse allí sin ir al baño. Se quitó la ropa apresuradamente y la arrojó sobre la cama. Sus ojos estaban fijos en la puerta del baño para asegurarse de que Seth no saldría. Abrió la cremallera del vestido y se lo ajustó al cuerpo. 
 
    Pero estaba teniendo problemas para cerrar la cremallera trasera ya que estaba colocada detrás de su espalda. Lo intentó con todas sus fuerzas, pero solo estuvo cerca de la mitad. En ese momento, extrañaba a Alexa y a Madam Hartford, quienes siempre la ayudaban a vestirse. La puerta del baño se abrió y Seth salió. Llevaba un elegante esmoquin gris con una corbata blanca. "¿Qué estás haciendo?" Preguntó, desconcertado cuando vio que Rose estaba saltando. 
 
    "¡Nada!" Rose dijo rápidamente, dándose la vuelta para mirarlo. Sus manos aún intentan cerrar el cierre de su vestido. Empezó a maldecir esa maldita cremallera. "¿Te cambiaste? Bien", dijo y caminó hacia el espejo del vestidor. "Vámonos ahora o llegaremos tarde", instruyó y se ajustó la corbata. 
 
    "Espera un segundo", tartamudeó Rose e hizo todo lo posible para tirar de la cremallera, aún así, fue inútil. Sabía que iba a necesitar la ayuda de alguien. "Seth", dijo arrastrando las palabras. "¿Qué?" preguntó Seth, ocupado arreglando su cabello. Él se volvió hacia ella. Rose mostró la parte de atrás de su vestido. "Necesito ayuda", dijo con timidez. 
 
    Seth tragó saliva antes de apartar la mirada. "¿Qué estas loco?" Arrugó la nariz. "Por favor... O llegaremos tarde a la fiesta", suspiró. Seth respiró hondo. "Eres tan simple", dijo con sarcasmo y se acercó a ella. Rose se giró, por lo que Seth estaba de espaldas a ella.  
 
    Empezó a subirle la cremallera y el corazón le latía con fuerza. Incluso podía escuchar los latidos de su corazón por lo nervioso que estaba. Su largo cabello castaño bloqueó la dirección de la cremallera, así que él se lo quitó de la espalda. En el momento en que su mano tocó su piel, su cuerpo estaba en llamas. Tragó saliva y comenzó a sudar mientras miraba su cuello. ¿Por qué se sentía de esta manera? "¿Seth?" Rose lo despertó cuando empezaba a preguntarse por qué tardaba tanto.  
 
    Seth negó con la cabeza, tratando de salir de su mente pervertida. Terminó de subirse la cremallera y se alejó de ella, temeroso de perder el control de sí mismo. "Gracias", Rose le sonrió y no sabía lo que acababa de pasarle a Seth. Puso los ojos en blanco y se aflojó un poco la corbata, ya que necesitaba oxígeno extra. "Bajemos, nos están esperando", dijo y abrió la puerta. Rose asintió y lo siguió de inmediato. 
 
    La fiesta se llevó a cabo en un albergue junto a la playa. "La llegada del Príncipe Seth Larston y su esposa", anunció un mesero, y todos aplaudieron. Seth sonrió y estrechó la mano de todos los que le desearon feliz cumpleaños. Rose lo siguió por detrás y sonrió. Rose miró a su alrededor y vio a Alex. Ella lo saludó con entusiasmo y él le devolvió el saludo, riéndose. 
 
    Seth, que vio que estaba saludando a Alex, puso los ojos en blanco. Tiró de su mano y caminó hacia sus amigos. "Hola chicos", dijo, palmeando la espalda de Luke. Alex se unió a ellos. "Hola a todos", saludó a todos y le dio una sonrisa especial a Rose. Miró a Seth y estiró la mano. "Feliz cumpleaños primo", le deseó, y se dieron la mano. "Gracias, Alex", le agradeció Seth. 
 
    Los ojos de Luke vagaron alrededor. "Me pregunto dónde está Jessica. Se supone que debe estar aquí", dijo, buscándola a su alrededor. Rose miró hacia abajo, decepcionada de que la ex novia de su esposo estuviera aquí pronto. De repente, todos los ojos se detuvieron en una figura que entraba al albergue. Era Jessica, y se veía hermosa con un vestido azul claro y largo. Incluso Luke y Alan quedaron hipnotizados por su belleza. 
 
    Rose miró a Seth, quien también la miraba a ella. Pero ella no podía darse cuenta si él también estaba hipnotizado, o si solo la estaba mirando porque todos lo estaban. Fuera lo que fuera, le hizo daño a Rose. Alex, que vio que la expresión de Rose cambió, entendió sus sentimientos. Debe ser difícil para ella, pero él no podía hacer nada. Jessica se unió a ellos. 
 
    "Feliz cumpleaños, príncipe Seth", le deseó, sonriendo alegremente, estirando la mano. Seth lo estrechó. "Gracias", dijo con calma. Sus miradas se encontraron, y Rose solo podía mirarlos. Se dio cuenta de que no tenía derecho a impedir que Seth le hablara. Ella era solo su 'pareja arreglada', que se había casado con él por dinero. Nada más que eso.  
 
    La fiesta continuó y Seth estaba ocupado estrechando la mano de todos. Rose no lo siguió y se dirigió a la mesa de comida con Alex. Todo se veía delicioso, así que tomó casi todo. "¿Estás bien?" preguntó Alex, lleno de preocupación. Podía sentir que ella no había estado bien desde que apareció Jessica. "Puff, estoy bien", resopló Rose, fingiendo estar bien. Cuando estaba a punto de tomar una magdalena, otra mano apareció de la nada y también sostuvo la magdalena. 
 
    Miró al dueño de la mano y se sorprendió. Era de Jessica. Rose sacó su mano del pastel y miró hacia abajo. "Lo siento", dijo y jugueteó con los dedos. Jessica solo le dio una sonrisa antes de alejarse de allí. Rose puso los ojos en blanco y tomó la magdalena. "¡Si no lo quieres, lo tomaré!" Ella maldijo por lo bajo.  
 
    Rose y Alex caminaron hacia su mesa redonda donde encontraron a Luke, Alan y Seth ya comiendo. Jessica también había encontrado el mejor lugar para sentarse, que coincidentemente, estaba al lado de Seth. Ella nunca dejó de sonreírle. El corazón de Rose ardía cuando se sentó al lado de Seth, al otro lado. Clavó el tenedor en el pastel y se lo metió en la boca. Alex la miró, sonriendo.  
 
    Prueba esto", ofreció Jessica y levantó una mano, lista para alimentar a Seth. Dudó por un momento, pero luego aceptó su oferta. Abrió la boca y dejó que ella lo alimentara. Rose apartó la mirada, no dispuesta a verlos adorándose el uno al otro. Alex tomó su mano por debajo de la mesa, tratando de persuadirla. Rose tragó saliva y le dirigió una débil sonrisa. Sus amigos; especialmente Luke les sonrió, ya que estaba feliz de ver a Jessica y Seth juntos. 
 
    "Psst..." Rose escuchó un susurro. Miró a su alrededor, pero no pudo detectar de dónde venía la voz. "¡Rose... aquí!" La voz la llamó por su nombre. Miró hacia atrás y vio a Lily y Cassidy, saludándola con entusiasmo. Su boca se abrió y se sorprendió. ¿Qué hacen aquí? Rose se volvió hacia el frente antes de decir: "Disculpe", y se puso de pie. "¿Adónde vas?" Seth preguntó desconcertado. Pero Rose lo ignoró y caminó hacia sus amigos. 
 
    "¡¡ROSA!!" Cassidy y Lily chillaron cuando ella se les acercó. Ambos la abrazaron fuertemente. "¿Qué estás haciendo aquí?" preguntó Rose y los soltó. Cassidy la sostuvo por los hombros. "¡Para la fiesta de cumpleaños del Príncipe Seth, por supuesto!" Ella exclamo. Rose estaba aún más perpleja. "Pero, ¿cómo obtuviste la invitación? Es una fiesta privada", preguntó extrañada. Lily le sonrió. "Bueno, el padre de Cassidy es amigo del dueño de este resort, ¡así que se las arregló para conseguir una invitación especial para nosotros!" Ella explicó. 
 
    Rosa asintió. El padre de Cassidy es empresario hotelero, así que ella les creyó. "¿En serio?" Rose preguntó emocionada. Lily y Cassidy asintieron. "¿Donde estás sentada?" preguntó Lily, mirando a su alrededor. Rose señaló su mesa. "Allí, con esos farsantes", resopló. Lily y Cassidy los miraron y vieron a Jessica coqueteando con Seth. "¡Oh, Dios mío! ¡Rose, mira eso!" Cassidy le apretó el brazo. "¿No puedes ver lo que está haciendo? ¡Él es tu esposo!" 
 
    Rosa suspiró. Si tan solo pudiera detenerlos, pero se dio cuenta de que no tenía los derechos. "Son amigos", mintió. Lily le dirigió una mirada aguda. "¡Rose Humphrey! ¡Desde cuándo te has convertido en un debilucho! ¡Obviamente está coqueteando con Seth!" Dijo con firmeza. Rose los miró y Seth parecía feliz. Fue algo bueno. "No soy nadie para él", dijo, casi inaudible, mientras observaba a Jessica coquetear con su esposo 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    "Habla por favor... Me estoy aburriendo", se quejó Alex y le dio un codazo en el costado. Rose había estado tranquila y nunca dejaba de mirar a Jessica y Seth, que estaban sentados con sus amigos en la silla de playa. "Lo siento", dijo Rose, ya que no tenía ganas de hablar con nadie. Luego, Cassidy y Lily se acercaron a ellos y tenían regalos para Seth. "Rose..." Cassidy se sobresaltó y le mostró la caja. 
 
    Rosa suspiró. Sabía que querían darle los regalos a Seth pero necesitaban su ayuda para hablar con él. "Por favor…" suplicó Cassidy, parpadeando. Rose volvió la mirada hacia Seth y vio que ahora estaba solo. Se preguntó adónde habían ido todos también. "Bien", se quejó Rose y avanzó poco a poco hacia él. Lily y Cassidy chillaron y la siguieron por detrás. 
 
    De repente, Rose vaciló al ver que Seth estaba cerrando los ojos y tenía los auriculares puestos. "Está durmiendo", susurró Rose a sus amigos. Cassidy empujó su hombro lentamente. "Solo ve a despertarlo. Por favor..." suplicó. Rose los miró fijamente antes de respirar profundamente. Se acercó a él lentamente y se sentó en la silla de playa junto a él. "¿Seth?" ella lo llamó.  
 
    Seth se quitó las gafas y vio a Rose sentada en la silla junto a él. "Mis amigos... quieren darte tu regalo de cumpleaños", tartamudeó. Él solo la miró antes de volver a ponerse las gafas. 
 
    "Se han unido a tu club de fans desde que tenían solo cinco años", continuó, pero aún no respondió. Rose se volvió hacia sus amigos e hizo un gesto con la mano para pedirles que vinieran. Lily y Cassidy patinaron emocionadas hacia ellos.  
 
    "Príncipe Seth, por favor acepte este regalo", dijo Cassidy, tratando de ser cortés y controlar su entusiasmo. Ella extendió sus manos que sostenían el regalo hacia él. "He estado esperando este momento durante mucho tiempo", agregó con asombro. Aun así, Seth no estaba respondiendo. Rose se aclaró la garganta y lo empujó lentamente. 
 
    Seth abrió sus lentes una vez más. "¿Qué estás diciendo?" preguntó y se quitó los auriculares. Cassidy y Lily intercambiaron miradas, perplejas. Rose cerró los ojos porque estaba acostumbrada a su comportamiento despiadado. Luego, Luke, Alan y Jessica regresaron con ellos. Luke miró a Rose que todavía estaba sentada en la silla. "Ese es el asiento de Jessica en el que estás sentado", dijo Luke, mirándola fijamente. 
 
    Rose arrugó la nariz antes de darse cuenta de que estaba sentada sobre un bolso. Se puso de pie y sostuvo el bolso en sus manos, tratando de limpiarlo. "Lo siento mucho", dijo en tono de disculpa y siguió limpiando el bolso. Jessica luego le quitó el bolso y la miró, un poco molesta.  
 
    "Me tengo que ir", dijo Rose arrastrando las palabras mientras todos la miraban como si hubiera hecho algo realmente malo. Se escapó de allí y se abstuvo de llorar. "¡Rose, espera!" Alex la llamó a gritos y les dirigió una mirada aguda antes de perseguirla. Seth miró hacia abajo y cerró los ojos. Estaba un poco decepcionado porque era él quien debería perseguirla, no Alex. 
 
    Rose dejó de caminar cuando se dio cuenta de que Alex la perseguía. "Rose", Alex finalmente la alcanzó y se paró frente a ella. "No deberías correr o pensarán que le tienes miedo", dijo con firmeza. Rosa miró hacia abajo. "No podía quedarme", dijo arrastrando las palabras, conteniéndose a sí misma de llorar.  
 
    Alex suspiró. Estaba ardiendo de ira cuando vio que la estaban intimidando. "Solo ignóralos. No quisiste sentarte en su bolso, ¿verdad? No tienes que arrepentirte", la convenció. "Soy tan torpe", Rose se enfurruñó. "¿Por qué no me di cuenta de que estaba sentado en su silla?" 
 
    "Esa silla es para el público. Cualquiera puede sentarse en ella, así que no es de ella, Rose", aseguró. Rosa negó con la cabeza. "No, es su lugar..." sus palabras se apagaron. "Ella es la verdadera princesa, no yo". Alex pasó su mano por su cabello rubio, tratando de pensar en algo. "Está bien, ahora, ¿por qué no volvemos al albergue? Estoy seguro de que Seth abrirá sus regalos pronto", sugirió con la esperanza de que Rose estuviera de acuerdo. 
 
    Ella asintió lentamente y caminó de regreso al albergue. Alex la siguió por detrás. Cuando llegaron al albergue, todos ya estaban allí, esperando que él abriera los regalos. Seth estaba sentado en una silla y un mesero le pasaba sus regalos. "Esto es de Luke Van Woodsen", dijo el mesero y se lo entregó. 
 
    Seth lo abrió y era un reloj de plata. "Gracias, Luke", levantó la vista y le dio las gracias. Luke asintió y le apretó el hombro. "No hay problema", dijo. El mesero luego pasó el próximo regalo. "Esto es de Jessica Harper", le entregó el regalo. Seth sonrió y lo tomó. Abrió la caja azul y encontró un MP3 nuevo dentro. Lo sacó y lo observó. 
 
    "Vaya, ese es el modelo más nuevo", dijo Luke, elogiando su regalo. Rose miró al suelo y tuvo que admitir que su regalo era genial. Jessica sabía que a Seth le encantaba escuchar música. "Gracias," Seth le agradeció. Jessica le dedicó una brillante sonrisa. Luego, el mesero le pasó una caja verde de tamaño mediano a Seth. "No hay nombre en esto, Señor", dijo. Seth lo tomó de su mano y abrió la caja. En su interior, encontró un oso de peluche blanco que vestía su traje oficial de príncipe. 
 
    Rose reconoció al osito de peluche, así que levantó la mano. "Oh, ese es mi regalo", dijo sonriendo y agitando las manos. Ella le compró un osito de peluche porque pensó que tal vez su osito de peluche necesitaba un amigo. Además, parecía que a Seth le encantaban los osos de peluche. Todos rieron. Luke sostuvo el hombro de Alan mientras se reía. "¿Por qué le compraste un osito de peluche? Es un chico", dijo con sarcasmo. 
 
    Rose se enfurruñó y miró hacia abajo cuando vio que incluso Jessica dejó escapar una pequeña risa. Bueno, ella compró el mejor regalo para él. Un osito de peluche no era nada comparado con el reproductor de MP3 más nuevo. Pero, sorprendentemente, Seth estaba sonriendo mientras miraba al oso. Nunca pensó que alguien realmente le daría un oso y estaba usando su traje. Miró a Rose que estaba mirando hacia abajo. "Gracias," susurró lentamente para que nadie lo escuchara.  
 
    Seth miraba a Rose desde lejos mientras jugaba junto a la piscina con Alex y sus amigos. Estaban corriendo y echándose agua en la cara; parecía divertido. Cruzó los brazos sobre el pecho y no podía negar que estaba celoso de ver a Rose con Alex. Si tan solo pudiera ser tan genial como Alex, probablemente, él es quien estaría jugando con ella ahora.  
 
    Seth no podía mentirse a sí mismo que cada día se sentía más atraído por ella. Siempre anhelaba verla reír y sonreír, pero sin importar cuánto lo intentara, Rose terminaría llorando por su culpa. Se dio cuenta de que solo Alex podía hacerla feliz y solo trajo miseria a su vida.  
 
    De repente, alguien le tocó el hombro para que se diera la vuelta. Jessica estaba de pie detrás de él con su nuevo MP3 en la mano. "Oye," ella sonrió. Seth solo le dio una débil sonrisa. Ella le mostró el MP3. "¿Has intentado escucharlo? He descargado tus canciones favoritas en él", dijo. Seth negó con la cabeza lentamente. Jessica sonrió y encendió el MP3. Ella eligió una canción y trató de ponerle los auriculares. "Jess," dijo Seth, deteniéndola. 
 
    Jessica lo ignoró y le puso los auriculares en la oreja. Se puso el otro en la oreja y tocó la canción. "¿Todavía recuerdas esta canción?" preguntó esperanzada mientras escuchaba la canción. Era la canción que Seth tocó en el piano para ella durante su primera cita. El mejor momento de su vida. Una lágrima cayó de su ojo mientras miraba a Seth. Su rostro no tenía emociones. 
 
    "Echo de menos ese momento", dijo arrastrando las palabras y respiró hondo. "Cuando todavía seas mía", otra lágrima se deslizó por sus mejillas. Seth la miró y vio que estaba llorando. No importaba cuánto intentara explicárselo, ella simplemente no lo escuchaba. Jessica se acercó a él y lo rodeó con sus brazos. "Te necesito", susurró ella y sumergió su rostro en su pecho. 
 
    Seth entró en su habitación de hotel después de disfrutar en el spa. Encontró a Rose, ya en la cama y siguió rodando. Estaba terriblemente nerviosa y sorprendida cuando Seth entró en su dormitorio. Hizo un gesto hacia su equipaje y sacó su ropa de dormir antes de volverse hacia su esposa. "Cierra los ojos, quiero cambiarme", le ordenó. Rose se tapó los ojos con las manos y sus mejillas se sonrojaron. 
 
    Seth desabrochó su camisa y la arrojó a una canasta. Rose lo miró a través del espacio de sus manos ya que no podía controlarse. Además, no es la primera vez que ha visto la parte superior de su cuerpo perfecto. Entonces, Rose se dio cuenta de que él se iba a quitar los pantalones, así que agarró una almohada y la usó para cubrirse los ojos. 
 
    Se encogió de hombros y dejó escapar una pequeña risa al ver lo que hizo Rose. Se cambió los pantalones y se puso una camisa azul claro con cuello en V antes de decir: "Terminé", avanzó poco a poco hacia la cama mientras Rose bajaba la almohada. Hizo una mueca en la cama y levantó las manos para evitar que Seth se subiera a la cama. "¡Detener!" ella gritó. "¡No puedes dormir en la cama!" 
 
    "¿Por qué no?" Seth levantó las manos en el aire y entrecerró los ojos. "Mira, ve a dormir al piso si no quieres dormir conmigo", sugirió. Rosa frunció el ceño. "Tú eres el que tiene que dormir en el suelo. Yo estaba aquí primero", dijo con firmeza. Seth se encogió de hombros antes de levantarla de la cama. "¡Qué estás haciendo! ¡Suéltame!" Rose dijo mientras luchaba por permanecer en la cama, pero Seth logró sacarla de la cama. 
 
    "Diviértete durmiendo en el suelo", Seth sonrió y se metió en la cama. Rose lo observó mientras se ponía las sábanas hasta la barbilla. No quería dormir en el suelo y no quería perder con él. "¡Si insistes! Bien, dormiré en la cama", dijo y se estrelló contra la cama. Set la miró. "Haz lo que quieras y no olvides apagar la luz", dijo y rodó hacia el otro lado. 
 
    Rose se tumbó en la cama en silencio y tiró de la sábana de él, pero Seth la retiró. Cerró los ojos y supo que no dormiría esta noche. ¿Por qué? La primera fue el hecho de que tenía frío cuando Seth se cubrió con las sábanas. En segundo lugar, su corazón latía con fuerza y debía hacer todo lo posible para controlarse. Rose se dio la vuelta y encaró la espalda de Seth. Si tan solo pudiera abrazarlo y dormir en su abrazo. Ella quería eso más que nada.  
 
    Pero ella sabía que no se haría realidad. A Seth le gustaba Jessica y siempre le agradaría, sin importar lo mucho que Rose tratara de impresionarlo. Ella suspiró y cerró los ojos, tratando de dormir un poco en paz.  
 
    Seth se dio la vuelta y lentamente abrió los ojos. Rose dormía pacíficamente frente a él y él le sonrió. Él sonrió y admitió que se veía hermosa cuando dormía. Le apartó un pelo de la cara y siguió mirándola. Seth se dio cuenta de que tenía frío cuando sus manos se juntaron y sus piernas se doblaron. Se levantó y cubrió su cuerpo con las sábanas. Se sintió un poco culpable de haber tomado las sábanas para él solo.  
 
    Seth se recostó en la cama y estaba frente a ella. Estaba demasiado hipnotizado por la vista de Rose durmiendo. Empezó a acariciarle el pelo y su corazón latía aceleradamente. Nunca se había sentido así con nadie antes de esto, ni siquiera con Jessica. Se inclinó más cerca de su rostro y ahora sus labios estaban a sólo unos centímetros de los de ella. 
 
    Seth tragó saliva y supo que no sería capaz de controlarse. Hay algo tan atractivo en ella que nadie podría resistir. Ni siquiera el propio Príncipe Heredero. Se inclinó más cerca de sus labios ya punto de besarla. De repente, Rose se encogió de hombros al sentir que algo se le acercaba. Lentamente, abrió los ojos y los ojos de Seth se agrandaron, en estado de shock. 
 
    Rose gritó cuando se dio cuenta de que Seth estaba a solo unos centímetros de su cara. "¡¡Alejarse de mí!!" ella gritó y empujó a Seth, causando que se cayera de la cama. Seth se cayó de la cama y su hombro golpeó el suelo. "¡Ay!" gimió y se frotó el hombro. Rose, que estaba asustada, se subió las sábanas hasta la barbilla.  
 
    Seth se puso de rodillas y miró a Rose, que lo miraba fijamente. "¿Qué intentaste hacer?" Rose gritó, exigiendo saber qué pasó. Seth levantó las manos como una persona inocente. "Yo no hice nada. ¡Fuiste tú quien se acercó a mí!" él mintió. La boca de Rose se abrió y se sorprendió de que no lo admitiera. "¡Vi lo que estás tratando de hacer!" ella despotricó.  
 
    "¿Qué?" preguntó Seth, todavía fingiendo que es inocente. Se puso de rodillas y se sentó en la cama. Rose hizo una mueca alejándose de él, temerosa de que pudiera perder el control otra vez. "Tú…" Rose tartamudeó, no dispuesta a terminar sus palabras. Set se encogió de hombros. "¿Yo qué? Basta, Rose. Por cierto, es tu culpa. Te pedí que durmieras en el suelo, pero no querías", dijo. 
 
    "¿Por qué soy yo el que tiene que dormir en el suelo?" Rose dijo enojada. Seth se recostó en la cama y la ignoró. Cerró los ojos. Rose se dio cuenta de que él la estaba ignorando, así que meció su cuerpo. "¡Despierta, idiota!" ella lo llamó pero Seth se negó a abrir los ojos. Incluso se tapó los oídos con la almohada. "¡Dije que te despertaras! ¡Tienes que explicar y admitir que intentaste besarme!" dijo ella y siguió meciendo su cuerpo. 
 
    Seth hizo todo lo posible por ignorarla y supo que lo que decía era verdad. Intentó besarla y no sabía por qué. Hay algo en ella que Seth no pudo resistir sin importar cuánto intentara odiarla. Ella es demasiado adorable para ser odiada. Rose dejó de mecer su cuerpo cuando se dio cuenta de que era inútil. No admitiría su crimen.  
 
    Rose se bajó de la cama y se llevó las manos a la cintura. "¡Bien! Dormiré en el suelo", dijo, ya que temía que Seth intentara besarla de nuevo, aunque en el fondo anhelaba eso. Hizo un gesto hacia el armario y sacó unas sábanas extra. Lo extendió en el suelo y agarró su almohada. Rose se tumbó en el suelo y cerró los ojos. 
 
    Seth se dio la vuelta y miró a Rose, que estaba durmiendo en el suelo. Él se rió mientras ella actuaba de forma divertida. Un poco, sintió lástima por ella, pero probablemente era lo correcto. Podría perder el control y tratar de besarla de nuevo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    "¡Mañana!" Rose gorjeó cuando visitó a Seth en la Cocina Real. Después del incidente en Hawái, Rose decidió que debería hacerse amiga de él a pesar de que él la ignoraría. Tenía curiosidad por qué Seth estaba en la cocina tan temprano en la mañana. "¿Qué estás haciendo aquí?" preguntó con curiosidad mientras observaba a Seth probando cada comida. 
 
    Seth no le respondió porque estaba ocupado inspeccionando las comidas. Rose volvió la mirada hacia el señor Jameson, que estaba de pie junto a él. Él se inclinó. "El príncipe Seth está inspeccionando el desayuno del rey. Es una tradición que un hijo examine el desayuno de su padre antes de comerlo. Como símbolo de respeto y amor por los mayores", explicó. Rose asintió y miró a Seth que estaba intentando todo.  
 
    "¿Has estado haciendo esto todas las mañanas?" preguntó Rosa. Siempre se despertaba tarde, así que no sabía lo que pasaba cada mañana. El señor Jameson asintió. “Desde que tenía 9 años”, le dijo. Rose estaba desconcertada y sorprendida de que alguien hiciera esto todas las mañanas. Ella sonrió al que estaba sorbiendo la sopa de cebolla. Rose pensó que era increíble que alguien hiciera eso todas las mañanas desde hace diez años.  
 
    Rose y Seth desayunaron con su familia esa mañana. Trató de ser lo más educada que pudo y tuvo cuidado de no derramar nada. "Esta noche irás a la gala en el Museo Nacional, ¿no?" King Edward preguntó mientras terminaba su desayuno. Set asintió. "Sí, padre", respondió. "Muy bien entonces", dijo el rey Eduardo. 
 
    "Elegí el mejor vestido para ti, princesa Rose", dijo la reina Carla, mirando a Rose, que estaba llenando su pan. Rose jadeó y tragó todo. "Gracias", dijo antes de darse cuenta de que estaba mal decir eso. "Er-lo siento. Gracias, mi señora" dijo arrastrando las palabras e inclinó la cabeza. 
 
    La princesa Isabel se rió. "Está bien, princesa", dijo. Rose le dedicó una sonrisa inocente y miró a la reina Carla. Estaba sacudiendo la cabeza y decepcionada de no haberse convertido en una verdadera princesa.  
 
    "Wow, te ves hermosa, princesa", dijo Daphne, la sirvienta de Rose con asombro. Rose se rió y miró hacia abajo con timidez. Alexa asintió emocionada y estuvo de acuerdo con ella. Rose llevaba un vestido de noche rojo oscuro de un solo hombro y su cabello había sido alisado. La puerta de su dormitorio se abrió y Seth entró. "¿Ya terminaste?" preguntó aburrido. Rose se volvió hacia él y su corazón dio un vuelco.  
 
    Seth está deslumbrado y la mira fijamente, de arriba abajo. Ahora, se dio cuenta de por qué trató de besarla esa noche. Ella es preciosa. "¿Seth?" Rose lo despierta de su sueño. Alexa y Daphne se rieron cuando se dieron cuenta de que Seth estaba hipnotizado por su belleza. Estaban orgullosos ya que fueron ellos quienes la ayudaron a vestirse. Seth negó con la cabeza y volvió a la realidad. "Vamos o llegaremos tarde", dijo y salió del dormitorio. 
 
    Rose lo siguió por detrás antes de que sus doncellas la llamaran "¡Princesa!" Rose se giró hacia ellos. "¡Buena suerte!" dijeron y le mostraron sus pulgares. Rosa se rió. "Gracias", murmuró antes de salir de su habitación. 
 
    La gala se celebró en el Museo Nacional de Andorra. Rose y Seth fueron invitados a hacer los honores y cortar la cinta. Rose está emocionada porque nunca antes había hecho esto. Todo este tiempo, solo vio a las celebridades o personas importantes hacer la ceremonia de inauguración. Juntos, Rose y Seth cortaron la cinta y oficiaron la gala. 
 
    "Señor, dado que esta es su primera recepción oficial desde la boda real, tiene que dedicar algo de tiempo a los fotógrafos de noticias", susurró un guardaespaldas al oído de Seth. Él asintió y se inclinó hacia Rose, que estaba parada a su lado. "La prensa quería tomarnos fotos, así que sonríe correctamente y no hagas ninguna pose estúpida", murmuró. Rose frunció el ceño y lo miró. "¿Alguna vez hice eso?" preguntó sarcásticamente. "Siempre", asintió Seth.  
 
    Los fotógrafos comenzaron a amontonarse frente a ellos y tomaron sus fotos. Seth puso su mano detrás de su espalda y sonrió. Rose levantó una mano y la saludó como una princesa. De repente, alguien le arrojó un huevo a Seth y le dio justo en la cara. "Oh, Dios mío", jadeó Rose y trató de evitar que los huevos lo golpearan. "¡Para!" Rose gritó mientras los huevos no se detenían. Miró a Seth y se dio cuenta de que estaba atónito. 
 
    Los guardaespaldas comenzaron a entrar en pánico y los fotógrafos tomaron fotos del príncipe Seth, que acababa de ser incitado. "Protege al Príncipe y la Princesa", gritó un guardaespaldas y todos los guardaespaldas los rodearon. Los escoltaron de regreso a la limusina y los enviaron lo más rápido que pudieron de regreso al palacio. 
 
    "¡Cómo pudiste dejar que esto sucediera!" El rey Eduardo deliró al señor Jameson y arrojó el periódico sobre la mesa. Todo el mundo hablaba del incidente de anoche en el que le arrojaron huevos al príncipe Seth. Estaba muy furioso ya que esto era una gran falta de respeto a la Familia Real. El señor Jameson se inclinó. "Lo siento mucho, Su Alteza, pero el accidente es inesperado. Estamos haciendo todo lo posible para atrapar al culpable detrás de esto", dijo en tono de disculpa. 
 
    "¿Cómo pudieron los guardaespaldas dejar que alguien le arrojara huevos al príncipe frente a toda la nación?" preguntó enojado. "¿Por qué la seguridad real es un desastre?" pisoteó la mesa. Jameson miró hacia abajo. "Mi Señor, la seguridad estaba un poco floja debido a que el número de guardaespaldas se había reducido a tres. Es una orden del Príncipe Seth", explicó. "El propio presidente está involucrado en este caso. Estoy seguro de que el culpable será atrapado lo suficientemente pronto".         
 
    "Debe hacerlo, señor Jameson. Esto es muy serio y una gran falta de respeto a la familia real", dijo el rey Eduardo enojado. El señor Jameson asintió. "Si señor," 
 
    La princesa Isabel dejó el periódico después de leer las noticias del príncipe Seth. Suspiró y volvió la mirada hacia la reina Carla, que estaba sentada a su lado. "¿Es cierto que la princesa Rose usó sus manos para evitar que los huevos golpearan a Seth?" ella reflexionó. 
 
    La reina Carla asintió. "Sí, su Alteza", dijo antes de negar con la cabeza. "No podía creer que alguien realmente hiciera esto. Esa persona debe ser atrapada", dijo enojada.  
 
    La princesa Isabel asintió y estuvo de acuerdo con ella. "Sí, Carla. Esto es muy serio, pero es más importante que te asegures de que Seth está bien. La fiesta del embajador viene, así que es importante que se calme". 
 
    "Sí, madre. Me aseguraré de eso", respondió la reina Carla, inclinando la cabeza. 
 
    Rosa suspiró. No podía creer lo que pasó anoche. Fue realmente inesperado y estaba sorprendida de que alguien realmente le hiciera eso. Sí, era arrogante y snob pero no merecía ser tratado así. Además, Seth siempre fue amable con su gente, entonces, ¿por qué alguien le arrojaría huevos? 
 
    "¿Estás bien?" Alex preguntó cuando vio que Rose estaba mirando hacia abajo. Vino a visitarlos esta mañana cuando se enteró del accidente de anoche. Quería asegurarse de que todos estuvieran bien. Rose lo miró a través de sus pestañas. "No pude borrar la expresión de su rostro, Alex..." dijo arrastrando las palabras. "Él no estaba enojado, pero no sé…" sus palabras se apagaron. Todavía podía recordar su expresión cuando el primer huevo golpeó su rostro. 
 
    "¿Sabes lo orgulloso que está Seth?" Empezó Alex. Rose lo miró, interesada en escuchar su historia. "Al crecer como el Príncipe Heredero, nadie se había atrevido a regañarlo, ni siquiera una vez. Entonces, cuando sucediera algo como esto, seguramente se sorprendería. Estará bien, estoy seguro", dijo Alex. Rosa convincente. 
 
    Rosa suspiró. Ella se puso de pie. "Voy a ver cómo está. Quiero asegurarme de que está bien", decidió. Pero entonces Alex agarró su mano. "No lo hagas", la detuvo y tiró de ella hacia el banco. “Si yo fuera tú, lo dejaría solo, lo dejaría descansar”, dijo. Alex miró hacia abajo. "Bueno, traté de ir con él hace un momento, pero me rechazaron. No quería ver a nadie". 
 
    "¿En realidad?" Rosa preguntó preocupada. No podía imaginar por lo que estaba pasando Seth en este momento. Ahora estaba aún más preocupada por él. "Y..." continuó Alex. Rose lo miró a los ojos. "¿Y?" repitió ella. Alex la miró a los ojos y dudó en escupir la palabra. Pero tiene que hacer algo para evitar que Rose visite a Seth. Simplemente no podía soportar ver que eso sucediera.  
 
    Tosió. "Seth estaría feliz si Jessica lo visitara a él, no a ti" escupió. Sabía que heriría sus sentimientos, pero en realidad la estaba salvando. Alex no querría ver a Seth echándola de su habitación. Rose miró hacia abajo y se dio cuenta de que lo que decía era cierto. Su corazón se apretó y sintió ganas de llorar. 
 
    Aún así, mirando hacia abajo, graznó: "Aún así, no me importa lo que él sintiera por mí. Solo quería asegurarme de que está bien y no me importa si me echará o me regañará si lo visito". él", sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. En el momento en que dijo eso, una extraña sensación brotó de su corazón, algo que nunca antes había sentido. Fue como.... 
 
    "Pero me importa", dijo Alex con firmeza y tomó su mano. "No quiero que salgas lastimada, Rose. No quiero", miró hacia abajo. Rose estaba desconcertada y lentamente, sacó sus manos de las de él. Alex vio que Rose se estaba sintiendo incómoda cuando apartó sus manos de las de él. Él se rió. "Sé que te sientes solo, ¿no? Solo quiero que seas feliz", dijo, sonriendo. 
 
    "Gracias", dijo Rose lentamente. 
 
    Seth salió a escondidas de su habitación y vio que no había nadie afuera. Se sentía raro porque Rose aún no lo había visitado. En lo más profundo de él, quería que ella estuviera con él ahora. Echaba de menos su alegría y su risa. Seth caminó hacia su dormitorio y abrió lentamente la puerta. "¿Simplón?" llamó pero nadie respondió. Si Rose estuviera en su habitación, seguramente le gritaría para que no estuviera allí. 
 
    Cerró la puerta y se preguntó adónde habría ido ella también. Tal vez recibió una lección de princesa, por lo que Seth señaló hacia el jardín. Se quedó atónito al ver a Rose y Alex, sentados en el banco y muy cerca el uno del otro. Una extraña sensación elevó lentamente su presión arterial y aumentó los latidos de su corazón. Quería ir allí y apartó a Rose de él, pero se dio cuenta de que él no era nadie para ella. 
 
    Rose se puso de pie. "Voy a ver a Seth. No puedo sentarme aquí sin importar cuánto me odie, sigo siendo su esposa. Al menos, tengo que estar a su lado cuando está pasando por un momento difícil". Ella graznó. Alex miró hacia otro lado, decepcionado de que Rose todavía fuera a verlo. Se arrastró hasta su edificio y se dirigió hacia la habitación de Seth.  
 
    "¿A dónde crees que vas?" Seth la llamó cuando vio que se dirigía a su dormitorio. Rose se giró y vio a Seth de pie detrás de ella. Parecía que acababa de salir de su dormitorio. "Pensé que estabas en tu habitación", preguntó, desconcertada. 
 
    Seth hizo un gesto para que se acercara más a ella, pero no dijo nada. Todo lo que hizo fue mirarla. Rose jugó con sus dedos. "¿Estás bien? Estoy tan preocupada por ti", preguntó, llena de preocupación. Seth dejó escapar una pequeña risa. "Por supuesto que estoy bien. Unos pocos huevos no me matarían", respondió. Rose asintió y estaba feliz de que él esté bien. "Estaba en shock al principio. Sabes, nadie me había hecho nada malo. Ni siquiera una vez", continuó. "Excepto tu," 
 
    Rose se enfurruñó y claramente, él está bien. Seth luego miró hacia abajo, pero todavía estaba sonriendo. "Esperaba que vinieras a verme. Realmente esperaba eso", dijo arrastrando las palabras. Rose miró sus ojos azules que brillaban. "Sé que me sentiré mejor si te veo actuando como un tonto y alegre", sonrió. Rose miró hacia abajo, sintiéndose culpable. Si hubiera sabido que Seth la necesitaba, habría venido antes. 
 
    Seth le acarició un lado de la mejilla y sonrió. "Pero se supone que estás demasiado ocupado coqueteando con Alex, ¿no? Entiendo, es mucho mejor que yo", dijo, casi inaudible. Rose lo miró fijamente. "¿De qué estás hablando?" dijo desconcertada. Seth sostuvo su hombro antes de alejarse poco a poco de allí, dejándola atrás. 
 
    Las lágrimas caían pesadamente de sus ojos. Culpa, odio, amor, cuidado, todo se mezclaba en el corazón. Se volvió hacia él y corrió hacia él. Inesperadamente, ella lo abrazó por la espalda. "Lo siento," graznó ella. No sabía por qué se sentía tan culpable con él porque no estuvo a su lado durante su momento difícil. Ella lo abrazó con fuerza, demostrando que se preocupaba por él más que nadie. 
 
    Seth tomó sus manos y dejó que ella lo abrazara por unos momentos. Esa extraña sensación que sintió durante esa noche en Hawai volvió a acechar su corazón. La sensación que no podía explicar pero que amaba. Lentamente, apartó los brazos de ella de su cuerpo y se volvió hacia ella. Vio que ella estaba llorando y se rió. "No puedo creer que te sientas tan culpable", sonrió y le limpió una lágrima de la cara.  
 
    Rose sollozó y fingió que no estaba llorando. "No lo soy", mintió. "Tu camisa, está tan sucia que mis ojos se pusieron rojos por el polvo". Set se rió. "¿En serio? Entonces, ¿por qué me abrazaste por detrás?" dijo, sarcásticamente. 
 
    Lástima por Rose, no tenía ninguna respuesta para explicar por qué había actuado de esa manera. 
 
    La princesa Christina se quitó las gafas de sol mientras tomaba asiento en una silla, dentro de la cafetería. Miró al hombre que estaba sentado frente a ella y sonrió. "Hola, Martin", lo saludó y miró alrededor de la tienda para asegurarse de que nadie la reconociera. 
 
    "Princesa Christina", el hombre de mediana edad que tiene cabello castaño oscuro rizado, piel clara, ojos azules y un poco panzón, la saludó de vuelta. Christina sonrió cuando el camarero le sirvió un poco de café. Cuando el camarero los dejó, ella lo miró a los ojos. "Buen trabajo. Ahora el príncipe sabrá con quién se está metiendo", dijo con orgullo. 
 
    "Gracias, mi señora", dijo, inclinando la cabeza. "El castillo está entrando en pánico ahora, después del ataque. La seguridad se ha duplicado y ha habido noticias de que el Príncipe Seth todavía estaba en estado de shock". 
 
    Christina sonrió mientras sorbía su café. "Justo como quería. Que el príncipe se dé cuenta de que no es apto para ser el rey de Andorra", se burló y bajó la copa. "Sin embargo, escuché que el propio presidente está investigando este caso. Así que asegúrate de que todo esté claro. No quiero problemas, Martin", entrecerró los ojos. 
 
    "No se preocupe, princesa. Me he asegurado de que todo vaya a estar bien y que nuestros planes funcionen con éxito", sonrió Martin. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    Esta noche se celebra una fiesta de embajadores en el castillo. Todos los embajadores de todo el mundo asistieron a esta fiesta para fortalecer el vínculo entre ellos y la Familia Real de Andorra y para honrar el matrimonio del Príncipe Seth y la Princesa Rosa.  
 
    "Gracias", dijo Seth mientras estrechaba la mano del embajador de Italia. Rose le sonrió y luego el embajador y su esposa se alejaron de allí. "Te ves feliz", preguntó Seth extrañamente. Rose sonrió y lo miró. "Nunca he conocido a estas personas, por supuesto, estoy feliz", parloteó. Seth la rodeó con el brazo. "Caminemos hacia mamá y papá", dijo, haciéndole un gesto hacia sus padres. 
 
    El rey Eduardo y la reina Carla estaban hablando con algunas personas de otros países cuando los alcanzaron. Seth les dio la mano y Rose, como siempre, sonreía. El embajador mira a Rose. "Tiene una hermosa esposa, Su Alteza", dijo, alabando. Rose se rió y miró hacia abajo con timidez. Seth asintió, incómodo. "Gracias, señor Rupert", le agradeció.  
 
    "Debo admitir que te ves muy bien esta noche, princesa. El vestido te queda bien", dijo la reina Carla con sinceridad mientras observaba a Rose. Llevaba un vestido corto fluido sin tirantes blanco con una cinta negra atada alrededor de su cintura y su cabello estaba trenzado con una tiara colocada en la parte superior de su cabeza. Rose se inclinó un poco y sonrió. "Gracias, Su Alteza", dijo lo más elegante posible. 
 
    Seth se rió al ver que Rose estaba fingiendo ser elegante. Ella lo miró y entrecerró los ojos. "¿Qué?" preguntó ella, molesta. Seth dejó de reír. "No hagas eso. No eres tú", bromeó. Rose empujó su cintura lentamente haciéndolo estremecerse. De repente, los ojos de todos se dirigieron a la puerta principal donde un adolescente y una mujer entraban al pasillo. 
 
    "¡Es la princesa Cristina!" gritó un fotógrafo y todos los fotógrafos de noticias comenzaron a amontonarse frente a ellos. Christina y Alex entraron a la fiesta y miraron a la Familia Real. Christina les hizo una reverencia. Los ojos de la reina Carla se abrieron. "¿Christina?" dijo ella, sonaba preocupada y sorprendida. 
 
    Rose y Seth los miraron mientras caminaban hacia ellos. "Christina, ¿eres realmente tú?" La princesa Isabel dijo encantada y sostuvo sus brazos. "Sí, Su Alteza. Lamento no haberle informado que he regresado a Andorra", dijo Christina arrastrando las palabras. Isabel negó con la cabeza. "Está bien. Lo entiendo, princesa heredera". 
 
    "¿Sí, abuela?" Rose gritó cuando pensó que Isabel la estaba llamando. Seth le dio un codazo en el costado. Isabel negó con la cabeza. "Lo siento. Llamé por error a tu antiguo título", dijo y apretó los brazos. Cristina sonrió. "Está bien, mi señora", dijo amablemente. 
 
    La reina Carla la miraba fijamente. Podía sentir que algo no estaba bien y Christina estaba escondiendo algo. Apartó al Rey Eduardo de allí, dirigiéndose hacia una esquina. "Hay algo que no está bien aquí. Podía sentirlo", susurró preocupada. Edward estaba desconcertado. "¿Qué quieres decir, mi señora?" preguntó, perplejo. 
 
    Carla lo miró a los ojos. "Es Christina. Está ocultando algo. ¿Por qué apareció de repente en nuestra fiesta de embajadores?" dijo bruscamente. Eduardo suspiró. "Mi señora, ha estado pensando demasiado. Estoy seguro de que no hay nada que temer", explicó, pero Carla no quedó satisfecha con su respuesta. Pase lo que pase, hará todo lo posible para investigar el verdadero motivo de Christina para regresar a Andorra después de 14 años. 
 
    La banda empezó a tocar una música lenta y todos empezaron a bailar con sus parejas. Seth se inclinó frente a Rose y estiró una mano. "¿Bailarías conmigo, princesa?" preguntó. Rose estaba conmovida y no podía creer que él le estuviera pidiendo que bailara con él en lugar de tirar de su mano. 
 
    Todos los miraban, esperando que Rose tomara su mano. Lentamente, colocó su mano sobre la de él y Seth enderezó su cuerpo. Con su mano en la de él, Seth le hizo un gesto hacia el centro. 
 
    Puso su mano detrás de ella y la acercó a él. Rose entrelazó sus brazos alrededor de su cuello y Seth la sostuvo tan cerca de él que incluso podía sentir el calor que irradiaba de su cuerpo. Sus miradas se encontraron y sus ojos se negaron a dejar los del otro. Empezaron a bailar, balanceándose de un lado a otro. Desde lejos, Alex solo podía ver a la chica que ama bailar con su propio primo. 
 
    "Esto es raro", dijo Rose arrastrando las palabras, sin dejar de mirar directamente a sus ojos azules. Set sonrió. "¿Qué raro?" él susurró. Rose sonrió y dijo: "Todo... tú, yo, nosotros". 
 
    "Sí, es un poco raro", dijo, mirando hacia abajo. Nunca pensó que se enamoraría de ella. Rose es la chica más extraña y molesta que jamás haya conocido, pero estaba feliz con ella. Muy feliz. Rose sonrió y quedó hipnotizada por la figura que estaba a solo unos centímetros de ella. Seth se inclinó más cerca de ella mientras Rose cerraba los ojos, lista para conseguir algo con lo que había estado soñando. 
 
    Cuando Seth estaba a punto de besarla, de nuevo, se interrumpió. Comenzó el espectáculo de fuegos artificiales. "Wow, fuegos artificiales", dijo Rose antes de empujarse hacia el balcón para ver el espectáculo. El rostro de Seth cayó y suspiró.  
 
    "Disculpen", dijo Rose a todos mientras se abría paso hacia el balcón. Nunca antes había visto un espectáculo de fuegos artificiales en vivo, así que estaba emocionada. Cuando llegó al balcón, miró hacia el cielo; los fuegos artificiales fueron deslumbrantes y hermosos. Ella sonrió brillantemente y palmeó el hombro de alguien que estaba parado a su lado. "Es hermoso, ¿no?" ella parloteó y giró su rostro hacia el hombre. 
 
    "¡Ay dios mío!" dijo y se inclinó. Se dio cuenta de que le dio unas palmaditas en el hombro al rey Eduardo. "Lo siento", dijo ella en tono de disculpa. El rey Eduardo se rió y sostuvo su hombro. Los pies de Rose se movieron de un lugar a otro mientras acababa de hacer algo realmente vergonzoso. Luego, miró hacia abajo y se dio cuenta de que le faltaba uno de sus zapatos. "¿Dónde está mi zapato?" preguntó y miró alrededor del piso. Se le debe haber caído de los pies cuando se dirigía hacia el balcón. 
 
    King Edward la ayudó a detectar su zapato pero no estaba cerca. Rose comenzó a entrar en pánico y Alexa y Daphne también la ayudaron. De repente, Seth saltó al balcón con el zapato de ella en la mano. "¡Ese es mi zapato!" Rose llamó cuando Seth se acercó a ella. Inesperadamente, se arrodilló frente a ella y, lentamente, deslizó el zapato en sus pies.  
 
    Rose está conmovida por su acción y sorprendida. Ella nunca pensó que él le haría eso. Se sentía como Cenicienta y Seth es el príncipe. El príncipe que había estado buscando todo este tiempo. El que había estado soñando todas las noches estaba arrodillado frente a ella, deslizándose el zapato lentamente en sus pies. Seth se puso de pie y le sonrió, mirándola a los ojos marrones. 
 
    Todos aplaudieron mientras observaban el conmovedor momento entre la pareja real. Rose apartó la mirada de sus ojos y miró hacia abajo, tímidamente. Hizo agilidad con los dedos y se mordió los labios mientras todos los miraban. Seth dejó escapar una pequeña risa mientras observaba cómo se sonrojaban las mejillas de su esposa. 
 
    Alex apretó los puños y miró hacia otro lado. Él es la única persona en la fiesta que no estaba sonriendo mientras miraba a la pareja real. ¿Por qué estaría sonriendo cuando alguien a quien ama se estaba divirtiendo con su propio primo? 
 
    "¡Mañana!" Rose gorjeó mientras caminaba hacia la habitación de Seth. Estaba sentado en el sofá, leyendo unos archivos. Rose tomó asiento a su lado y puso sus manos sobre su pecho. "Todavía no podía olvidar lo que pasó anoche", dijo con asombro. "¡Todo fue tan perfecto! Me sentí como Cenicienta cuando tú-" 
 
    "La fiesta ha terminado", dijo Seth inmediatamente mientras pasaba las páginas del archivo. "Y deberías usar un vestido más largo que no se ajuste mucho a tus piernas", sugirió, con la intención de burlarse de ella. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Tus pies son enormes. Incluso podría matar a una vaca si la pateas", le dijo. Rose frunció el ceño y su boca se abrió. "¿Podría matar a una vaca?" repitió, enojada y sus sonrisas desaparecieron. Seth colocó los archivos sobre la mesa de café y se puso de pie. "La abuela y la madre querían que te enseñara a jugar al golf, así que jugaremos un poco hoy", le dijo. 
 
    "¿Golf?" repitió, perpleja y preocupada. "Pero nunca antes había jugado golf", dijo. Set suspiró. "Lo sé. Por eso te enseñaré cómo hacerlo", finalizó y salió de su habitación. Rosa suspiró. Esperaba poder descansar un poco hoy porque es domingo. Además, Rose estaba un poco decepcionada porque Seth no había cambiado. Todavía es frío con ella. 
 
    Esa noche, Seth le enseñó a Rose a jugar al golf demostrándolo primero. Estaban jugando al golf en el campo de golf, entre el recinto del castillo. Fue una gran tarde soleada. Rose estaba de pie, bajo el paraguas que sostenía Daphne, no lejos de Seth. Observó mientras él demostraba cómo jugar al golf. 
 
    Seth era un gran jugador de golf e hizo muchos tiros geniales. Finalmente, su bola entró en el hoyo. "Buen trabajo, Sire", admiró el Sr. Jameson. Seth se acercó a Rose que estaba aplaudiendo. "Ahora, es tu turno", dijo y le pasó el palo de golf. Rose lo tomó vacilante y lo siguió al área de juegos. 
 
    "Primero, abre las piernas", instruyó para que Rose lo siguiera. Se encogió de hombros. "No demasiado ancho", dijo y pateó su pie lentamente, cerrando un poco sus piernas. "Entonces, inclina tu cuerpo hacia abajo, solo un poco", dijo el siguiente paso mientras observaba a Rose dar el siguiente paso. "Sostén tu palo de golf con ambas manos, la derecha está al frente", dijo y le hizo un gesto con las manos. 
 
    El corazón de Rose comenzó a latir con fuerza cuando su piel tocó la de ella. Tragó saliva y trató de concentrarse en el golf. Seth de repente se coló detrás de ella y la rodeó con sus brazos mientras sostenía el palo de golf. Rose comenzó a sudar mientras Seth la abrazaba por detrás a pesar de que solo le estaba enseñando golf. "Entonces, levanta el palo y ¡pop! Golpea la pelota de golf", dijo y juntos golpearon la pelota lentamente. 
 
    "¿Entender?" susurró a través de sus oídos, haciendo que se le pusiera la piel de gallina. Seth se negó a soltarla porque se sentía muy cómodo con ella en su abrazo. El tipo de sentimiento que había estado buscando todo este tiempo. Sacudió la cabeza y la soltó cuando ella comenzó a sentirse incómoda. "Intenta golpear la pelota tú solo", dijo, frotándose la nuca. 
 
    Rose asintió e hizo lo que Seth le acababa de enseñar. Golpeó la pelota y, sorprendentemente, entró en el hoyo en su primer intento. Saltó y lo celebró. "¡Vaya!" chilló cuando la boca de Seth se abrió. Jugó al golf durante más de 15 años, pero nunca logró meter la pelota de golf en el hoyo en el primer golpe. "No está mal, tonto", dijo y se quedó desconcertado. "Gracias", dijo ella con picardía.  
 
    Rose se estaba divirtiendo demasiado ya que nunca dejaba de burlarse de él. Cuando estaba a punto de golpear la pelota de golf, Rose empujó su cintura y Seth se sobresaltó, haciendo que su pelota de golf no entrara en el hoyo. Se volvió hacia ella. "¡Rosa!" refunfuñó mientras Rose se reía. Seth estaba tratando de batir su récord.  
 
    "No vas a lograrlo", se rió. Seth puso sus manos en su cintura y levantó una ceja. "¿Ah, de verdad?" él dijo. Rose se rió y asintió. Seth se encogió de hombros y no pudo evitar reírse con ella. Su risa era tan mágica que hizo que le revolotearan mariposas en el estómago. Jugaron al golf hasta el anochecer y luego volvieron a su propia habitación para ducharse. 
 
    Después de prepararse para la cena, Rose salió de su habitación y vio a Seth, sentado en el sofá, leyendo un libro. Ella avanzó de puntillas hacia él y se sentó en el sofá frente al suyo. "Príncipe Seth", lo llamó por su nombre, con dulzura. Seth rió y la miró. "¿Sí, princesa Rose?" él sonrió. 
 
    Rose se sonrojó y miró hacia abajo, tímidamente. "En realidad, tengo una petición", espetó. Seth arrugó la nariz. "¿Solicitud? ¿Qué?" dijo, perplejo. Rose vaciló por un segundo, temerosa de que Seth no estuviera de acuerdo con ella. "¿Recuerdas ese día que me prometiste que me ayudarías a conocer a mis padres? Bueno, el día que vinieron, no los conocí". 
 
    "¿Entonces?" Seth dijo, aturdido. Rose suspiró y no podía creer lo estúpido que era. "Entonces, ¿puedes hablar con el rey para que me dé permiso para pasar unos días con ellos? ¿En nuestra casa?" dijo esperanzada. Seth no le respondió de inmediato, sino que preguntó: "¿Has completado tu lección de princesa?"  
 
    Rose negó con la cabeza, lentamente. Set suspiró. "Bueno, esa petición sería difícil de cumplir. Mamá no te dejará ir, obviamente", dijo. Rose suspiró y miró hacia abajo, decepcionada con su respuesta. "Nunca mío entonces," dijo arrastrando las palabras y se puso de pie. "No voy a ir a cenar", se alejó, de regreso a su habitación. Rose perdió el apetito cuando Seth dijo que no podía conocer a sus padres.  
 
    A la mañana siguiente, Rose se despertó tarde, por lo que Seth la había dejado para desayunar. Caminó hacia el comedor y encontró a todos allí; La princesa Isabel, el rey Eduardo, la reina Carla y Seth esperándola. Ella se inclinó. "Lamento llegar tarde", dijo, disculpándose. La princesa Isabel sonrió. "Está bien, querida. Ven y únete a nosotros. Te perdiste la cena anoche, debes estar muriendo de hambre", dijo amablemente. 
 
    Rose asintió y se sentó al lado de Seth. Una criada le sirvió la leche en el vaso y le sirvió el desayuno; una rebanada de tocino, salchichas y frijoles al horno. Cogió una cuchara de la mesa y empezó a comer. El rey Eduardo se aclaró la garganta. "Nuestro príncipe es un esposo amoroso", dijo de repente, sonriendo a Seth. Rose dejó de comer y miró a Seth. "Esta mañana vino temprano a pedirme permiso para visitar la casa de sus suegros", continuó. 
 
    Rose se estremeció cuando escuchó que el rey Eduardo les contó sobre eso. Agarró su leche y se la bebió. Estaba sorprendida de que Seth la ayudara y estaba feliz de que cumpliera su promesa. "Creo que es una buena experiencia para él. Al menos, Seth podría aprender sobre el estilo de vida familiar normal", aseguró King Edward. "¿Qué te parece, madre? ¿Carla?" 
 
    "Estoy de acuerdo contigo, Edward. Además, es nuestra costumbre que un esposo pase algunas noches en la casa de sus suegros", la princesa Isabel estuvo de acuerdo de inmediato e hizo que Rose chillara dentro de ella. Ahora, la reina Carla. Dudó por un segundo, pensando. "Estoy bien con eso, Su Majestad", la Reina Carla tomó su decisión. 
 
    El rey Eduardo asintió. "Muy bien entonces. Seth y Rose pasarán una noche en la casa de los Humprey," dijo de inmediato antes de mirar a Rose. "¿Te parece bien, princesa heredera?" preguntó. Rose asintió emocionada y sonrió brillantemente. "¡Sí! Gracias, Su Majestad", chilló. La princesa Isabel se rió porque siempre pensó que Rose era adorable.  
 
    Después de que terminaron su desayuno, Rose y Seth salieron del comedor. Ella enlazó su brazo con el de él. "Gracias," le agradeció y caminaron hacia sus habitaciones. "No sé si harás eso por mí", dijo Rose con asombro. Seth dejó de caminar y apartó su brazo de ella. "No estoy haciendo eso por ti. Simplemente no quería ver a alguien llorando como un bebé en el castillo", dijo, sarcasmos golpeando cada palabra. 
 
    Rose frunció el ceño cuando Seth suspiró. "¿Qué tan grande es tu casa? Maldita sea, lo pasaré mal en tu casa. Apuesto a que es más pequeña que nuestra habitación", se burló. Rose golpeó su hombro. "No tienes que venir si no quieres. Podría ir allí sola", miró hacia abajo. Set se encogió de hombros. "¿Crees que te dejarán ir solo? Si no fuera por mí, no te dejarían ir. Entonces, tienes que agradecer que soy muy amable", dijo. 
 
    Rose sonrió inocentemente y parpadeó. "Gracias", dijo dulcemente. "Vendrás, ¿verdad? Por favor…" suplicó y meció su hombro. Seth rió y se alejó de allí. "¡Oye! ¿Vendrás conmigo? Por favor..." Rose lo persiguió y comenzó a tocar su cintura; su punto sensible. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
    "Después de esta esquina, tienes que girar a la derecha", dijo Rose, mostrándole al conductor las instrucciones para llegar a su casa. El conductor asintió. "Sí, princesa. Soy consciente de eso", dijo, señalando el GPS. Estaba demasiado emocionada para visitar a su familia. La última vez que los había visto fue durante su boda. Seth, que vio lo que pasó, se rió y estaba feliz, ya que sabía que ella estaba feliz. 
 
    La casa de los Humphrey estaba ubicada en una calle local a pocos kilómetros de la Escuela de Arte Maximillian. Después de unos minutos de viaje, finalmente llegaron a su casa y Rose se sorprendió al ver a muchos fotógrafos esperándolos frente a su casa. Sus ojos se abrieron y miró por la ventana. "¿Qué están haciendo aquí? ¿Cómo supieron dónde vivía?" Ella exclamo. 
 
    Set suspiró. "Eres tan cabeza hueca, ¿lo sabías? Son fotógrafos y es su trabajo encontrar historias sobre nosotros. Deben haber sabido que íbamos a estar aquí", explicó. Rose suspiró y se dio cuenta de que ya no iba a tener una vida normal. Miró por la ventana y vio a los guardaespaldas tratando de despejarles la costa. La puerta estaba abierta y Seth salió primero. 
 
    ¡Es el príncipe! 
 
    ¡Príncipe Seth! 
 
    ¡Mire aquí señor! 
 
    Y luego, Rose salió de la limusina, mirándose los pies. 
 
    Princesa rosa! 
 
    ¡Mira aquí princesa! 
 
    ¡Sonríe a la cámara! 
 
    Finalmente llegaron al patio delantero de los Humphrey y la puerta estaba cerrada. "¡No puedo creer que incluso me hayan seguido hasta aquí!" Rose se quejó antes de escuchar la puerta principal abrirse un poco. Una sonrisa se curvó en su rostro y gritó: "¡Papá!" Mientras corría hacia la puerta. Tom abrió los brazos, dando la bienvenida a su única hija. "¡Princesa!" Gritó de vuelta, feliz de verla. 
 
    Seth se giró hacia la puerta cuando vio a Rose abrazando a su padre. Sonrió mientras observaba el momento padre e hija. Rosa comenzó a llorar. "Te extraño", sollozó y trató de contenerse de llorar aún más fuerte. No quería que Seth la pensara como un bebé. Tom le tomó la cara. "Yo también te extraño, cariño", graznó. Luego vio a Seth, caminando hacia ellos. Soltó a Rose y se inclinó. "Bienvenido, príncipe Seth", dijo, dándole la bienvenida formalmente. 
 
    "Solo llámame, Seth", dijo cálidamente mientras miraba alrededor del jardín. Señaló los rosales y elogió: "Estos son hermosos", y miró a Rose. "¿Tú plantaste esto?" Preguntó. Rosa negó con la cabeza. "Nop, mi papá lo hizo", dijo con orgullo y envolvió su brazo alrededor de Tom "¡Entremos!" Dijo, haciendo un gesto a su padre para que entrara a la casa. 
 
    "¿Su padre?" Seth desconcertado, ya que nunca pensó que su padre los plantó. Si lo supiera, no habría preguntado. Seth entró en la casa y sus ojos seguían vagando. Era su primera vez, visitando una casa normal. La casa de Rose no era demasiado pequeña ni ellos demasiado grandes, las paredes estaban pintadas de amarillo brillante y blanco. Caminaron por el pasillo antes de que Tom dejara de caminar. "Por favor, siéntate, Príncipe... quiero decir, Seth", tartamudeó y le mostró la sala de estar. 
 
    Seth sonrió y señaló a la sala de estar. Se sentó en el sofá e hizo una mueca cuando se puso cómodo. Entonces, escuchó a alguien corriendo por las escaleras. Un chico adolescente, de pelo negro con ojos idénticos a los de Rose, apareció sonriendo. Gritó: "¡Rose!" y corrió hacia ella y la abrazó. "¡Han pasado muchos años!" 
 
    Rosa se rió. "¿Me extrañaste? Wow, las cosas mejoraron, ¿eh?" Ella bromeó, empujando su costado. Jace hizo una mirada repugnante, "No seas tan feliz", dijo antes de darse cuenta de que Seth también estaba allí. Se inclinó, torpemente. "Príncipe Seth", dijo en un tono nervioso. Seth se puso de pie y estiró la mano. "¿Tú debes ser Jace? El hermano mayor de Rose," pidió confirmación.  
 
    Jace se sorprendió de que realmente le ofreciera la mano. Él lo sacudió. "Sí", respondió. Rose sonrió, adorando su actitud, ya que no estaba actuando como un imbécil con su familia. Jen corrió hacia la sala de estar cuando su esposo le dijo que Rose estaba aquí. "¡Mamá!" Rose gritó y abrazó a su madre. Jen, que llevaba puesto un delantal, le devolvió el abrazo a su hija. "¡Te ves diferente ahora!" Dijo, mirando a Rose, de arriba abajo. Rose se rió entre dientes y luego señaló a Seth. "Él también está aquí".  
 
    La boca de Jen se abrió y se arrancó el delantal de su cuerpo y se arregló el cabello. "Bienvenido a nuestra pequeña casa, Señor", dijo, inclinándose. Set sonrió. "Gracias, y llámame Seth. Ahora soy tu yerno, no tu príncipe", dijo. Jen palmeó el hombro de Rose mientras soltaba una pequeña risa. "Sí, por supuesto. ¡Espera aquí, la cena estará lista en diez!" Ella chirrió. 
 
    En la mesa se sirvieron más de 11 tipos de platos. Rose se sorprendió. "Wow, ¿cocinaste todo esto?" preguntó, y se sorprendió al ver todo; ensalada de pollo, rosbif, espaguetis, macarrones con queso y mucho más. Jen se rió mientras ponía los espaguetis en el plato y se los pasaba a Seth. "Bueno, escuchamos que en el palacio se servirían 10 platos diferentes durante la cena", dijo Jen. 
 
    "¡Entonces, pensamos en actualizarlo a 11 platos!" Tom continuó y le guiñó un ojo a Rose. "Brillante, ¿no?" Rose fingió una sonrisa, un poco avergonzada porque su familia estaba actuando raro. Miró a Seth y lo vio sonriendo. "La cena en el castillo es más simple hoy en día", dijo Seth para tranquilizarlos antes de mirar a Rose. "¿Verdad, cariño?"  
 
    ¿Miel? ¿La acaba de llamar cariño? Rose, que estaba en estado de shock, asintió con torpeza. "Sí", dijo ella a la vez. Tom y Jen les sonrieron, felices de ver a la pareja amorosa. "Bueno, entonces, ¡profundiza!" Tom pió para que todos comenzaran a comer. Rose comió tantos como pudo, porque extrañaba mucho la cocina de sus padres.  
 
    "Estoy llena", eructó Rose, frotándose el estómago. Tocó el hombro de Seth, como un atleta que estaba tratando de intimidar a los de primer año. "No comiste mucho", preguntó, un poco preocupada de que a él no le gustara la comida. Se moriría de hambre. Seth negó con la cabeza. "No tengo tanta hambre", le dijo mientras bebía el agua. 
 
    Ethan, que estaba sentado frente a ellos, apoyaba el codo en la mesa y apoyaba la cabeza en la palma de la mano mientras observaba a su hermana. "No deberías golpear a tu esposo de esa manera. Quiero decir, ¿no deberías llamarlo cariño, cariño o cariño?" Preguntó, arrugando la nariz. Seth se rió y levantó la mano; chocaron los cinco. Genial, ahora que Seth está con él, tendrá más rivales. 
 
    Después de la cena, los Humphrey y Seth se reunieron en la sala de estar para cenar. Rose estaba sentada junto a Seth en el sofá mientras sus padres estaban torpemente de pie a su lado izquierdo. Tom se aclaró la garganta. "Podrías ocupar el dormitorio principal, Seth", dijo. Rose lo miró desconcertada y preguntó: "Entonces, ¿dónde dormirás?". 
 
    "Vine aquí no para recibir ningún tratamiento especial. No me importa dormir en cualquier lugar, porque vine aquí para aprender estilos de vida familiares normales. No deberías estar tan tenso conmigo", explicó Seth, rechazando su oferta. Tom y Jen intercambiaron miradas antes de reírse. "Está bien", dijeron. Seth luego volvió sus ojos a sus hermanos. "Entonces, ¿solo hay 3 habitaciones y ustedes dos compartían una habitación?" Preguntó, desconcertado, ya que nunca pensó que algunas personas compartirían la misma habitación. Ethan y Jace asintieron. 
 
    "Podrías meterte con ellos", sugirió Rose, pero luego Jace y Ethan la detuvieron. "¡No!" Dijeron simultáneamente. Jace fingió reírse y dijo: "Er- sabes lo desordenado que está nuestro dormitorio; esas camisas y calcetines sucios. No es apropiado dejar que un príncipe duerma ahí", Ethan asintió, coincidiendo con sus palabras. "¡Sí! Y la habitación apesta y solo hay suficiente espacio para los dos", apoyó. 
 
    "Tienen razón. Su habitación está destrozada", estuvo de acuerdo Jen, levantando una ceja. Luego, se volvió hacia Seth y Rose, sonriendo antes de decir: "Está bien, solo toma nuestra habitación, cariño". Seth y Rose no dijeron nada, tratando de pensar en una solución. Pero ambos se dieron cuenta de que no había ninguno; excepto.... 
 
    "No importa. Dormiré con Rose", dijo finalmente Seth, y tomó su mano. Todos jadearon y Rose se quedó mirando la mano que sostenía Seth. Ella se puso de pie. "¡No!" Ella protestó. "¡Ya no voy a correr ningún riesgo!" Ella recordó todo lo que pasó en Hawai. La parte donde vio que él estaba tratando de besarla. 
 
    "¿Riesgo?" Jen y Tom dijeron juntos y los miraron, esperando sus respuestas. Rose asintió emocionada y estuvo a punto de contarles lo sucedido. "Sí, Seth intentó-" comenzó antes de que Seth se pusiera de pie de repente y le tapara la boca con la mano. "¡Suéltame!" Rose despotricó pero Seth le estaba tapando la boca. Fingió una risa. "Ella solo estaba contando una broma. No pasó nada", mintió, sonriendo inocentemente. 
 
    "Correcto", dijo Jen en un tono incómodo. Miró a su esposo por un segundo antes de tomar una decisión. "Si tú lo dices, entonces está bien, puedes dormir en la habitación de Rose", dijo. Rose estaba gritando aunque nadie la escuchaba. No podía creer que tuviera que volver a compartir cama con él. Seth sonrió y dijo: "Está bien. Se está haciendo tarde, será mejor que nos vayamos", le hizo un gesto a Rose hacia las escaleras, todavía sonriendo inocentemente, lejos de sus padres antes de dejarla ir. 
 
    "¿Qué estás pensando?" Rose deliró, ya que estaba enojada con él. Seth señaló con un dedo su nariz. "¿Entonces quieres que tus padres duerman fuera de su habitación solo por mí? Elige a Rose", le dijo por qué había accedido. Rose no dijo nada, ya que tenía razón. Comenzó a subir las escaleras y dijo: "Mi habitación está arriba, vamos", dijo arrastrando las palabras. 
 
    "Buena elección," gorjeó Seth y la siguió a su dormitorio. Todavía miraba a su alrededor como alguien que acaba de salir de la jungla. Tocó casi todo en su camino, ya que tenía curiosidad. Rose abrió la puerta de su habitación y le dio la bienvenida, "Bienvenido", Seth entró en su habitación y se sorprendió. "Wow. ¿Has dormido y estudiado aquí todo este tiempo?" Preguntó, mirándola de nuevo. 
 
    "¿Sí, por qué?" Rose arrugó la nariz mientras cerraba la puerta. Observó su dormitorio, nada cambió excepto que estaba más limpio. Saltó a su cama y se dio la vuelta. "¡Extraño esto!" Ella chilló y hundió su rostro en la almohada. Seth caminó por su dormitorio una y otra vez, tocándolo todo. "Nuestros baños más grandes", concluyó sobre la habitación. Rosa frunció el ceño. "Lo que sea", se burló y se puso de pie, señaló a Seth, que estaba investigando su mesa de estudio.  
 
    "Pero, hay un problema", dijo Seth y se volvió hacia ella. Rose esperó, antes de que Seth la abrazara de repente. "Solo hay una cama individual en esta habitación, y somos dos", le susurró al oído. El corazón de Rose latía rápido y se sentía cálida en su abrazo. Además, olía a menta, como dijo Cassidy antes. Seth puso su cabeza sobre sus hombros y adoró el consuelo que estaba recibiendo de ella. 
 
    Rose se dio cuenta de que esto estaba mal, así que lo empujó. "¡No creas que volveré a dormir a tu lado!" Ella dijo, frunciendo el ceño. Seth se rió y levantó su mano derecha. "Te prometo que no volveré a hacer eso", prometió e hizo una cara de cachorro; la cosa más linda que Rose jamás había presenciado. "¡Basta! ¡Todavía no lo haré!" dijo Rose, apegada a su decisión, aunque era difícil resistirse a sus ojos de cachorro. 
 
    "Bien," Seth cedió y se arrastró sobre la cama. "Supongo que volverás a dormir en el suelo", gorjeó y se quitó la chaqueta azul. Debajo, solo vestía una camiseta blanca, lo que lo hacía lucir increíblemente sexy. Rose sacudió la cabeza para salir de sus pensamientos pervertidos. "¡He estado durmiendo en esta cama durante 19 años!" Dijo enojada. Esta vez, ella se negó a tolerar con él. 
 
    "¡Oye, he estado durmiendo en una cama del mismo tamaño que tu habitación durante 19 años!" Respondió burlonamente. Se acostó en la cama y cerró los ojos, "Buenas noches y la oferta sigue abierta. Todavía podrías dormir conmigo aquí arriba", dijo sonriendo.  
 
    La boca de Rose se abrió. Ella pensó que él había cambiado y que su enfermedad idiota había desaparecido. Esta vez ella simplemente no se dará por vencida. "¡Bien! Dormiré en la cama, ¡pero me aseguraré de que no duermas bien!" Decidió pelear con él. Seth sonrió e hizo una pequeña mueca para darle algo de espacio. "Otra buena elección", elogió. "Te estás volviendo más sabia, Rose". 
 
    "Cállate", dijo Rose y se subió a la cama. Estaba mucho más cerca de él en comparación con Hawai, ya que la cama era más pequeña. Empezó a arrepentirse de haber aceptado dormir en la cama. "¡No te dejaré dormir en paz!" Rose murmuró en su mente y se acostó en la cama, de cara a la pared en lugar de a él.  
 
    A propósito, Seth se dio la vuelta y la abrazó por detrás. "Esta cama es demasiado pequeña", se quejó y se apretó más contra ella. "¿Qué estás haciendo?" Rose se quejó y se defendió. Ella separó sus piernas y pateó sus piernas. Luego, abrió los brazos para que Seth la soltara. Las peleas continuaron cuando Seth hizo todo lo posible por abrazar a Rose, a pesar de que ella estaba contraatacando.  
 
    "¿Viniste aquí solo para molestarme en mi propia casa?" preguntó Rose, haciendo todo lo posible por mantener la distancia con él. Set asintió. "Sí", dijo con sinceridad, y siguió rodando sobre la cama, abrazándola a propósito para molestarla. "¿Por qué?" Rose exigió saber mientras empujaba su rostro con su mano, cuando él trató de poner su cabeza sobre su hombro. 
 
    "Porque eres divertido y adorable; un juguete maravilloso", gorjeó y se dio la vuelta hacia el otro lado. ¿UN JUGUETE? Rose comenzó a perder los estribos por lo que golpeó su espalda repetidamente. "Eres un idiota", se quejó y Seth se echó a reír. 
 
    Seth abrió los ojos lentamente cuando vio a alguien encima de él. Sonrió al darse cuenta de que Rose dormía con el brazo y la cabeza sobre su pecho. Entonces, ella es la que lo estaba abrazando. Lentamente, deslizó su brazo debajo de ella y la acercó a él. Él envolvió su brazo alrededor de ella, antes de cerrar los ojos y saber que él sabía que estaría teniendo el mejor sueño de su vida, con Rose en su abrazo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
    Rose abrió los ojos lo suficiente para ver la luz del sol llenando su dormitorio. Se encogió de hombros y abrazó con fuerza a 'alguien' que pensó que era una almohada. Pero había algo extraño en esta almohada, ya que olía perfectamente bien y era cálida, ya que se sentía tan cómoda abrazándola.  
 
    Tenía curiosidad cuando la almohada comenzó a moverse. Rose abrió los ojos y la identidad de la almohada finalmente se reveló. Sus brazos estaban por todo su pecho y su rostro estaba a solo unos centímetros de su cuello. Sus ojos se agrandaron cuando Seth abrió los suyos, sonriendo. "Buenos días", dijo en broma y guiñó un ojo. 
 
    Rosa gritó. "¡Alejarse de mí!" ella exclamó y lo empujó lejos. Por segunda vez, Seth se cayó de la cama y su espalda golpeó el suelo. Rose se tapó el cuerpo con la manta y se mordió los labios con preocupación. ¿Se durmió encima de él toda la noche? 
 
    "¿Siempre haces eso cuando te levantas por la mañana? ¿Empujar a la gente hasta que se cae de la cama?" Seth preguntó sarcásticamente mientras se ponía de pie. Rose se sonrojó cuando preguntó: "¿Qué pasó ayer?" ella tartamudeó. 
 
    Seth arrugó la nariz. "Dormiste sobre mí. ¿No es obvio?" preguntó, levantando las manos en el aire. Si no hubiera sido porque Rose lo empujó hasta que se cayó de la cama, habría sido una mañana perfecta. Deseaba despertarse primero antes que ella.  
 
    "¡No lo hice! Quiero decir, ¿cómo podría?" preguntó Rose preocupada y trató de recordar lo que pasó ayer. Seth se sentó en la cama. "Deberías averiguarlo tú mismo", sonrió y se puso de pie, dirigiéndose a un baño. De repente, se volvió hacia ella. "Tal vez estabas tan atraída por mí", me guiñó un ojo. 
 
    "¡Idiota! ¡¿Por qué lo haría?!" Rose se echó a correr y le arrojó una almohada. La almohada golpeó su cara y se rió, sacudiendo la cabeza antes de entrar al baño. Rose suspiró y se recostó en la cama, pensando en lo que acababa de hacer. ¿Es cierto que se acostó con él anoche? ¿Por qué? Esto es tan jodidamente vergonzoso. ¡Ella no debería haber hecho eso! Lo único que pudo hacer Rose fue taparse la cara con la almohada y llorar. 
 
    "¿Dormiste bien ayer, Seth?" Tom le preguntó durante el desayuno. Rose se atragantó al recordar lo que sucedió esta mañana, el hecho de que durmió sobre él anoche. Jace la miró con curiosidad al sentir que Rose estaba escondiendo algo. 
 
    "Mucho", Seth sonrió y miró a Rose, guiñándole un ojo. Rose cerró los ojos, su rostro se sonrojó y miró hacia abajo, arrepintiéndose de todo. Tom asintió. "Bien entonces. ¿Cuáles son tus planes para hoy?" preguntó y tomó un sorbo de su café. Rosa negó con la cabeza. "Todavía no lo sé, papá", respondió lentamente y le dio un mordisco a su pan. 
 
    "¿Por qué no lo llevas a nuestra tienda secundaria, Rose?" Jen sugirió alegremente. "¡Podrías enseñarle a hacer sándwiches y todo!" Rose vislumbró a Seth. ¿Querría ensuciarse sus preciosas manos para hacer sándwiches? Dijo arrastrando las palabras: "No creo que Seth quiera, ¿y tú?". Ella lo miró. 
 
    Seth se quedó en silencio por un segundo antes de decir: "¿Quién dijo que no quiero?". miró a Rose antes de volver sus ojos azules a sus suegros. "Me encantaría ir allí", dijo. Rose le dio un codazo en el costado y lo miró con los ojos entrecerrados. "¿Qué?" preguntó, perplejo. 
 
    "Está bien, entonces. Cerraré la tienda solo para ustedes hoy", mamá guiñó un ojo. "¡Para que Rose pudiera mostrarte nuestra receta secreta!" ella le chilló. Rose fingió una risa y fingió que estaba feliz.  
 
    Después de que terminaron con su desayuno, Tom y Jen le mostraron a Seth su álbum familiar. Pasó las páginas del álbum y sonrió cada vez que miraba la foto de Rose. Era muy linda en su juventud y alegre como siempre. En algún momento, deseó haberla conocido antes, antes de que sucediera todo esto del matrimonio. Tal vez Rose no lo odiaría tanto. 
 
    Seth miró por la ventana cuando escuchó una hermosa risa. Rose estaba jugando con la manguera con Ethan en el jardín. Estaban persiguiendo y de alguna manera, la luz del sol la hizo lucir aún más hermosa mientras reía y sonreía. Seth les sonrió y disfrutó de la vista de la sonrisa de Rose.  
 
    "¡Te recogeré más tarde! ¡Diviértete!" Tom dijo mientras dejaba a Seth y Rose en su tienda secundaria. Rose lo saludó con la mano y el auto se alejó volando de allí. Se volvió hacia su marido. "Entonces, ¿qué vamos a hacer ahora?" ella preguntó. Seth arrugó la nariz. "Es tu tienda, ¿por qué me preguntas?" dijo, perplejo. 
 
    Rosa suspiró. "Bien, entremos", dijo y abrió la puerta de la tienda con sus llaves. Se abrió paso y Seth la siguió por detrás. Observó la tienda y es bastante grande. La pared está pintada de gris y negro, las mesas rojas y las sillas blancas están bien dispuestas por todas partes. La pared también estaba decorada con algunas pinturas de arte: la tienda es perfecta. 
 
    "Wow, esto es agradable", elogió Seth mientras deambulaba por la tienda. Rose puso sus manos en su cintura. "¿Nunca has estado en una tienda secundaria antes?" preguntó con curiosidad. Seth negó con la cabeza. "Ni siquiera he comido ningún sándwich", admitió. 
 
    "¿En serio?" Rose se sobresaltó porque estaba sorprendida de que nunca antes había comido un sándwich. Es muy popular aquí en Andorra, pero él es el Príncipe Heredero, así que no es tan raro si nunca comió ningún bocadillo. Solo come alimentos elaborados. "¡Bueno, voy a hacer uno para ti!" ella gorjeó y se dirigió a la cocina. 
 
    "Hagámoslo juntos", sugirió Seth y la siguió a la cocina. Rose se puso el delantal y lo miró fijamente. "¿De verdad quieres ensuciar tu preciosa mano?" preguntó juguetonamente. Seth rió y tomó otro delantal. "Adelante", dijo y le hizo un gesto hacia ella.  
 
    Rose comenzó a enseñarle a Seth cómo hacer un bocadillo. Primero, le enseñó cómo cortar el pan francés largo en el medio para que pudieran meterlo todo. Rose era una profesional y solo lo hizo en un segundo mientras Seth destruía el pan. "El pan está destruido, Seth", se rió mientras miraba a Seth, que luchaba por cortarlo. "Solo tíralo a la basura" 
 
    "Cállate, lo estoy intentando", dijo Seth y lo intentó de nuevo, pero se dio cuenta de que Rose era verdad. El pan se destruye. Rosa sonrió. "No importa. Cortaré uno para ti y luego podemos meter todo", sugirió y tomó el pan de su mano. Ella lo tiró. 
 
    "¿Qué le pones?" Seth preguntó mientras miraba a Rose cortar otro pan para él. "Lo que quieras. ¿Qué te gusta?" ella preguntó y terminó de cortar el pan para él. Seth se quedó en silencio, tratando de pensar en algo pero no sabía nada sobre sándwich. Empezó, "Hmm, bueno tal vez... ¿Pollo?" 
 
    Rosa asintió. "Está bien, entonces pondremos pollo, pepperoni, queso y algunos tomates", dijo y caminó hacia la nevera para obtener los ingredientes. "¿Podrías poner todo eso en un sándwich?" Seth preguntó con curiosidad. Rose se volvió hacia él. "Sí y por eso se llama sub sándwich en lugar de solo sándwich", respondió ella. 
 
    Rose colocó todos los ingredientes sobre la mesa y le pidió a Seth que pusiera lo que quisiera en su pan francés. Puso algunas rebanadas de pollo, tomates, pepperoni y queso mozarella en su sándwich. Seth eligió poner las rebanadas de pollo como le gusta el pollo, lechuga y queso suizo. "Está bien, ahora que hemos terminado de poner todas las cosas, tenemos que ponerle un poco de salsa", explicó Rose y le entregó a Seth una botella de mostaza. "Viértelo en tu sándwich", dijo. 
 
    "¿Cuánto cuesta?" preguntó Set. Rosa se rió. "Todo lo que quisieras, Seth. No tenías que preguntarme todo, solo haz lo que quieras", Seth se encogió de hombros y apretó la botella, pero la mostaza salpicó todo el escritorio y la camisa de Rose cuando la apretó demasiado fuerte. 
 
    "¡Seth!" Rose se quejó mientras se limpiaba. Seth sonrió a la sucia Rose y se rió. "Tienes mostaza en el pelo", bromeó, con la intención de hacerla enojar. Rose frunció el ceño y le quitó la botella de mostaza. "¡Me vengaré pronto!" dijo ella y apretó la botella, rociando la mostaza a su camisa. 
 
    "¡Para!" Seth dijo mientras Rose lo perseguía. Tomó una botella de salsa de tomate y se la señaló. "¡Tengo tomates! El rojo es más feo que el amarillo", dijo. Rose continuó rociándolo con mostaza. "¡No! El amarillo es peor" 
 
    Ambos jugaron con las salsas y se rieron. La cocina estaba hecha un desastre y había salsa de tomate y mostaza por todas partes. Tom y Jen la matarían si ven este desastre. "Está bien, detente. Tú ganas", cedió Seth cuando su salsa se terminó. 
 
    Rosa saltó. "¡Hurra!" ella cantó y señaló hacia él. "Pero aún no he terminado", dijo y roció la mostaza por última vez, exactamente en su rostro. "¡Hecho!" dijo mientras el rostro de Seth estaba cubierto de mostaza. 
 
    "Gracias", dijo Seth recatadamente y se limpió la mostaza de la cara. Rose se rió y le sonrió. "Te veías mejor con mostaza, Seth. Deberías usarla siempre", bromeó y se dirigió al gabinete para tomar otra botella de mostaza, esta vez, para usarla para el sándwich y no para una guerra. 
 
    "Y te veías mejor con tomates. El rojo es tu color", parloteó y tomó un pañuelo para limpiarse. "Lo que sea", dijo Rose y vertió la mostaza en su sándwich. "Ahora, sé que eres un cocinero terrible", 
 
    "¡Soy terrible haciendo sándwiches, eso es todo, pero puedo cocinar!" 
 
    "Mentiroso", dijo Rose, incrédula en sus palabras. Es imposible que un príncipe heredero sepa cocinar. Set la miró. "¡Oye! No estoy bromeando. Yo estaba en el boy scout", aseguró. Rosa se rió. "¿Tu cosita de boy scout te enseñó a cocinar?" 
 
    "Sí", dijo Seth. "Te sorprenderás de lo que pude hacer", me guiñó un ojo. Rose negó con la cabeza y sirvió los sándwiches frente a él. "Prueba el tuyo. He puesto todo para ti", dijo. Seth levantó el sándwich grande y le dio un mordisco mientras Rose esperaba pacientemente su reacción. "¿Entonces?" preguntó cómo sabía el sándwich. 
 
    "¡Esto es bueno!" Seth dijo con la boca llena. "No tengo idea de que ese sándwich pueda tener un sabor tan delicioso", le dio otro mordisco. Rose se rió mientras lo miraba comer su sándwich con entusiasmo.  
 
    "¡Quiero otro!" Seth chilló. 
 
    "Tu turno", Tom le entregó los dados a Jace, ya que es su turno de jugar. Los Humprey y Seth estaban jugando a Serpientes y Escaleras mientras esperaban la limusina para buscar a Rose y Seth. Jace agitó los dados en su mano antes de lanzarlos. "¡Tres!" gritó y movió su ficha. "¡Sí! ¡Escalera! ¡Adiós chicos!" dijo alegremente mientras su ficha subía la escalera. 
 
    "Mi turno", Rose tomó los dados. "Por favor, que sean cuatro", murmuró Rose y cerró los ojos. Necesitaba cuatro para llegar a la escalera y finalmente ganar el juego. Tiró los dados y abrió los ojos. "¡Jaja dos!" Jace y Ethan se burlaron de ella cuando tuvo que mover su ficha hacia abajo. "Adiós, Rose", dijo Jace y movió la ficha para ella. 
 
    Rose frunció el ceño y le pasó los dados a Seth. "Tu turno", dijo lentamente, sabiendo que iba a perder. Seth tomó los dados y los tiró. "Seis", dijo y movió su ficha - subió la escalera, dejando atrás a Rose. "Adiós, Rose", le sacó la lengua cuando su ficha pasó junto a ella. 
 
    Rose le dio una palmada en la espalda porque estaba molesta. Seth tomó los dados e hizo otro lanzamiento: cuatro. Movió su ficha y se sorprendió cuando su ficha aterrizó en una serpiente. Tenía que volver al punto de partida. Rose se rió y chilló: "¡Sí! ¡Guau!"  
 
    "¡Maldición!" Seth maldijo y movió su ficha de vuelta al punto de partida. "¡Hombre, odio este juego!" se quejó mientras Rose se reía de él. Luego, escucharon un cariño desde fuera de la casa: debe ser su limusina. Jen caminó hacia la puerta y la abrió. El Sr. Jameson estaba parado afuera de la puerta cuando dijo: "Buenas noches, Sra. Humprey. He venido a buscar al Príncipe Seth y a la Princesa Rose al castillo". 
 
    "Sí, pase, señor Jameson", Jen abrió la puerta un poco más para dejarlo entrar. Se inclinó ante Seth y Rose. "Saludos, Su Alteza", los saludó. Rose lo saludó. "Hola, señor Jameson. Seth lo extrañó anoche", bromeó y se rió. Seth le dio un codazo en el costado. "Está bromeando", se aclaró la garganta. 
 
    El señor Jameson sonrió. "El castillo estaba bastante sin ustedes dos", dijo amablemente. "La princesa Isabel se ha estado preocupando por ti, príncipe Seth". Set sonrió. "Ella no debería tener que hacerlo", dijo y miró a Tom. "Me han estado cuidando muy bien", 
 
    Tom se rió y miró hacia abajo con timidez. "Estás siendo muy amable, príncipe Seth", dijo. Seth soltó una carcajada y sacudió la cabeza. "No, de verdad, has sido demasiado amable. Me divertí mucho aquí", admitió. Es una experiencia nueva para él y se divirtió mucho aquí, especialmente con Rose, algo que no olvidará para siempre.  
 
    "Es hora de irse, príncipe Seth, princesa Rose", les informó el Sr. Jameson. Rose miró hacia abajo y se sentía triste porque tenía que dejar a su familia nuevamente. Seth se puso de pie y señaló hacia la puerta de salida. "Gracias por todo", les dijo. Tom y Jen asintieron y miraron a Rose que estaba a punto de llorar. 
 
    "Los voy a extrañar, chicos", graznó e hizo todo lo posible por no llorar. Jen la atrajo hacia su abrazo. "Cuídate", dijo, abrazándola con fuerza. Rose asintió y la dejó ir. Luego abrazó a su padre que estaba sollozando. "Come bien, duerme bien y no olvides cepillarte los dientes", le dijo a Rose.  
 
    Cepillarse los dientes? Bueno. 
 
    Rose asintió y luego se volvió hacia sus hermanos. "Cuiden de mamá y papá", dijo, recordándoles. "No te preocupes, Rose", dijo Jace, asegurándola. De repente, Seth tomó su mano y trató de persuadirla. "Oye, no es que no vayamos a volver, Rose", dijo, tratando de hacerla sentir mejor. 
 
    Rose asintió lentamente y se dio cuenta de que tenía razón. "Adiós, los amo", dijo Rose arrastrando las palabras a su familia y se despidió con la mano; ellos le devolvieron el saludo. Seth les dedicó una última sonrisa antes de tomar su mano y dirigirse hacia la limusina. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    "¡Princesa!" Alexa y Daphne chillaron cuando Rose entró al castillo. Ella aceleró hacia ellos y se abrazaron. "¡Los extraño chicos!" dijo mientras los soltaba. Seth negó con la cabeza y se encogió de hombros. "Dejaste el castillo solo por una noche", espetó. 
 
    "¿No extrañaste al Sr. Jameson mientras estabas en mi casa?" Rose preguntó con escepticismo, entrecerrando los ojos hacia él. Seth dirigió sus ojos al Sr. Jameson que estaba parado a su lado, estaba sonriendo. "Estoy cansado. Necesito dormir", Seth cambió de tema porque no sabía qué decir.  
 
    "¿Me extrañas?" una voz repentina vino detrás de ellos. Rose se giró para mirar al dueño de la voz: era Alex. Él se acercó a ellos y le sonrió. "Hola", saludó. Rose levantó una ceja porque estaba sorprendida de verlo. "¿Alex? ¿Qué haces aquí?" preguntó y le devolvió la sonrisa. 
 
    "Vine a hablar contigo ayer, pero me dijeron que estabas en la casa de tus padres", dijo mientras Seth lo miraba fijamente. No parecía feliz de ver a su propio primo. "Entonces, pensé en venir aquí cuando regreses", continuó Alex y colocó su mano sobre el hombro de Seth. "¿Cómo estuvo el viaje?" le preguntó. 
 
    "Estúpidos mosquitos, me empujaron hasta que me caí de la cama, un sándwich interesante y un juego tonto", concluyó Seth, el sarcasmo golpeando cada sílaba de las palabras. "Estoy agradecido de que todavía estoy vivo", dijo, mirando a Rose. Alex se rió entre dientes aunque por dentro estaba celoso de él. 
 
    "Suena divertido", sonrió Alex. 
 
    "¿Divertido?" La boca de Rose se abrió. "¡Seth es el peor compañero de cuarto de todos!" 
 
    La expresión de Alex cambió. "¿Ustedes dos comparten un dormitorio?" preguntó mientras no lograba ocultar sus celos y curiosidad. Antes de que Rose pudiera siquiera explicarle, Seth había respondido la pregunta por ella. "Sí. Incluso compartimos una cama", sonrió y le pasó el brazo por los hombros. "¿No es así, cariño?" 
 
    "¡No!" Rose negó, alzando la voz. Ella movió su brazo de sus hombros. "Quiero decir, lo hicimos pero no pasó nada!" ella añadió. Seth negó con la cabeza, sonriendo. "¿Está seguro?" preguntó juguetonamente, guiñando un ojo. Rose se quedó en silencio por un momento mientras recordaba el hecho de que ella durmió sobre él. "¡Eso fue un accidente!" gritó y su cara se sonrojó. 
 
    "¿Accidente?" preguntó Alex y aún más desconcertado. Rezaba para que en realidad no pasara nada, ya que no podía aceptarlo. "Chicos, estoy confundido", dijo, agitando una mano. Rose volvió sus ojos hacia él. "No, de verdad, era una broma. Estaba tratando de ser gracioso", mintió. Set se rió. "No puedo creer que estés negando todo", dijo. "Era obvio que tú-" 
 
    "¡Dijiste que estabas cansado, así que necesitas dormir!" Rose lo cortó de continuar con sus palabras y lo tomó del brazo. "Seth está cansado, por eso habla como un mono. Hablaré contigo mañana en la escuela, Alex. ¡Adiós!" balbuceó y tiró de él hacia el interior del castillo.  
 
    "Está bien. Adiós", dijo Alex brevemente mientras observaba a Rose llevar a Seth al edificio, en dirección a su dormitorio. Está decepcionado porque estaba aquí para hablar con ella. Extrañaba tanto todo sobre ella: su risa, su sonrisa y su sentido del humor. Su mente estaba acelerada, tratando de averiguar de qué estaban hablando Seth y Rose. ¿Es verdad que pasó algo? Se dirigió al auto y su corazón se rompió en pedazos. 
 
    "Mira, estabas demasiado atraído por mí", se jactó Seth y miró hacia abajo a la mano de Rose que todavía sostenía su brazo. "Ahora, estás sosteniendo mi brazo y no quieres soltarlo", sonrió. Rose parpadeó sus ojos a su mano y se dio cuenta de que todavía lo estaba sosteniendo. 
 
    "¡Eww, eso es asqueroso!" ella inmediatamente sacó su mano de su brazo. "¿Por qué le cuentas a Alex lo que pasó?" Rose exigió. 
 
    "¿Por qué no?" Seth preguntó antes de dejar escapar una risa falsa. "Oh, ¿tienes miedo de que esté menos interesado en ti si le cuento lo que pasó?" juntó las manos. Rose le dio una expresión aturdida. "¿De qué estás hablando? Alex es solo un amigo", explicó. 
 
    "No tienes que fingir, Rose", dijo y se alejó de allí, dejándola atrás. Rose, que estaba desconcertada, aceleró para alcanzarlo. "No estoy fingiendo. No me gusta", dijo y de alguna manera, sonando tan desesperada por decirle la verdad sobre sus sentimientos. Seth miró hacia arriba y puso los ojos en blanco. "Entonces, ¿por qué estás entrando en pánico justo ahora?" él la miró.  
 
    "No quiero que Alex piense que estoy tan desesperada por ser el amor", miró hacia abajo. “Porque te abracé esa noche”, . Seth levantó una ceja. "¿Estás desesperado por ser el amor?" preguntó en un tono serio pero juguetón. Rose arrugó la nariz, sacudiendo la cabeza rápidamente. "¡No! ¿Qué tipo de pregunta fue esa?" Ella exclamo.  
 
    "Olvídalo", dijo Seth brevemente y llegaron a sus dormitorios. Estiró los brazos. "¡Estoy tan cansado! No pude dormir anoche", bostezó.  
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Un búfalo durmió sobre mí hasta que no pude respirar. Es tan pesada", se quejó y abrió la puerta de su habitación. "Esa búfala es una cabeza hueca y está desesperada por ser el amor. Me recuerda mucho a ti, Rose", dijo, asintiendo y antes de cerrar la puerta, gritó. "¡Buenas noches, Rose The Buffalo!"  
 
    "¡Seth Larston!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!" 
 
    "Adiós", dijo Rose cuando estaba a punto de caminar hacia su clase. Pero entonces, Seth tomó su mano. "Espera", dijo y la detuvo de caminar. Se volvió hacia él y apartó la mano de la de él. "¿Qué?" preguntó, perpleja. 
 
    "¿Vas a ver a Alex?" Set se aclaró la garganta.  
 
    "Es mi compañero de clase, Seth, por supuesto que lo veré", Rose puso los ojos en blanco, molesta. Seth asintió antes de decir: "Te enviaré", y comenzó a caminar. Rose arrugó la nariz. "¿Por qué lo harías? El edificio de la película está allí", dijo y estaba aún más desconcertada por su extraño comportamiento. 
 
    Seth se quedó en silencio por un segundo, tratando de pensar en una explicación. "Podría ir a donde quiera", dijo y luego la agarró del brazo. "Llegarás tarde a clase", tiró de su brazo y se alejó de allí. "Pero-" Rose tartamudeó pero no pudo hacer nada mientras él la agarraba del brazo.  
 
    "¡Seth!" una voz de repente lo llamó desde atrás. Rose y Seth estiraron el cuello mientras veían a Jessica correr hacia ellos. "Hola", saludó y sus ojos se clavaron en su mano que aún sostenía a Rose. 
 
    Rose se dio cuenta de que estaba mirando el brazo que Seth sostenía. Apartó su brazo del de él y miró hacia abajo incómoda. No pudo evitar maldecirla por lo bajo. ¿Por qué siempre se interponía entre ellos?  
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Seth preguntó con voz hostil. Jessica sonrió, fingiendo que no sabía que Seth odiaba verla. "Te estoy buscando", dijo y clavó los ojos en él. "No tuve la oportunidad de hablar contigo estos días", 
 
    "Estoy ocupado", respondió Seth brevemente. "Y todavía lo estoy. Vamos", agarró el brazo de Rose de nuevo y esta vez, lo apretó con más fuerza para que ella no pudiera liberarse de él. Rose le dio una mirada incómoda a Jessica antes de que Seth la alejara y se dirigiera hacia su clase. Miró el rostro de Seth y él tenía una expresión entumecida, como siempre. 
 
    "¿Por qué la ignoraste?" preguntó Rose, cruzando los brazos sobre su pecho cuando llegaron al frente de su salón de clases. Set se encogió de hombros. "¿Por qué no debería?" preguntó y se movió un poco para dejar entrar a un estudiante al salón de clases.  
 
    "Ella es tu amiga" 
 
    "¿Entonces?" 
 
    "Entonces, tienes que ser amable con ella", dijo Rose con firmeza. No sabía por qué la respaldaría, pero se sentía culpable con Jessica. Pase lo que pase, le quitó a Seth y fue injusto. "Ella vino a ti pero la ignoraste. ¿Qué sentirías si alguien te hiciera eso?" 
 
    "Voy a abofetear a esa persona", 
 
    "Exactamente", dijo Rose sabiamente. "Sea lo que sea, debes ser amable con ella. Jessica es amable contigo y me di cuenta de que realmente te ama. Y no importa qué...", se desvaneció.  
 
    "¿Qué?" 
 
    "Te alejé de ella", terminó su oración, mirando hacia el suelo. Le dolió profundamente el momento en que dijo eso. Seth dejó escapar un profundo suspiro antes de mirarla a los ojos. "No quiero pelear contigo, ¿de acuerdo? Entonces, ¿puedes simplemente entrar a la clase?" dijo, señalando la puerta de la clase. 
 
    Rose asintió lentamente y comenzó a alejarse poco a poco de él. "Espera," Seth la detuvo, tirando de su brazo. Se volvió hacia él y esperó a que hablara. Seth se acercó más a ella y le plantó un beso en la frente. Rose se sonrojó de inmediato. 
 
    "Te veré después de la escuela", sonrió Seth. Luego se dirigió a su edificio, sonriendo. Rose, que todavía estaba haciendo todo lo posible para digerir todo lo que pasó. Mariposas en su estómago revolotearon y su corazón dio un vuelco.  
 
    "Rose", dijo Lily, apretando su hombro cuando descubrió que Rose estaba de pie como una estatua frente a su clase. "¿Vas a entrar?"  
 
    Rose miró a su mejor amiga y todavía tenía una expresión entumecida debido a la falta de oxígeno. "Lo amo, Lily". 
 
    "¡Alex!" Rose gorjeó cuando Alex salió del salón de clases. Ella no había hablado con él todavía cuando cambió su lugar en el salón de clases. Eligió sentarse junto a Martin Gulee en lugar de sentarse junto a ella como siempre lo hacía. Tenía curiosidad por lo que decidió hablar con él después de clase. 
 
    Pero luego, se sorprendió cuando Alex la ignoró. Él solo la miró antes de alejarse, dejando a Rose atrás. Se dio cuenta de que su rostro estaba en su lugar y había círculos oscuros debajo de sus ojos. ¿Él está bien? Quería perseguirlo, preguntarle si estaba bien, pero luego se dio cuenta de que Seth la estaba esperando; se enfurecería si llegaba tarde. 
 
    "Llegas cinco minutos tarde", dijo Seth mientras miraba su reloj de pulsera y se inclinaba sobre la limusina. Rose frunció el ceño y se acercó lentamente a él. "Esperar no te mataría, Seth", dijo con aburrimiento.  
 
    "¿Quién dijo que no lo haría?" 
 
    Rosa se encogió de hombros. "Ahora, súbete al auto, nos vamos a otro lugar", continuó Seth y le abrió la puerta de la limusina. Rose arrugó la nariz. "¿Que donde?" preguntó, confundida. Set suspiró. "¿Podrías subirte al auto? No tenemos mucho tiempo", suplicó. 
 
    "¿Me estás pidiendo una cita?" 
 
    Seth jadeó. "No. Solo quería salir. Eso es todo". 
 
    "¿Ah, de verdad?" 
 
    Seth perdió la paciencia, así que tiró de su mano y la obligó a subir al auto. "Deja de hablar y súbete al auto", dijo y se subió a la limusina después de que Rose entrara. La limusina se alejó de allí, dejando atrás a la Escuela de Arte Maximillian. "¿Puedes al menos decirme a dónde vamos? Me estás secuestrando", exigió Rose, de mal humor. 
 
    "Eres mi esposa, así que no es un secuestro. Dios, eres tan cabeza hueca, Rose", Seth puso los ojos en blanco. "Lo sabrás muy pronto", miró a Rose y ella finalmente se calló. 
 
    La limusina los llevó a un parque, cerca de la ciudad de Andorra. El conductor les abrió la puerta y Seth salió primero. "Ya llegamos", dijo, abrió el brazo y miró alrededor del parque. 
 
    "¿Nuestra primera cita es en el parque de la ciudad?" Rose dijo mientras salía de la limusina. Seth entrecerró los ojos y levantó las manos. "Esto no es una cita, Rose", aseguró, entrando en pánico. Rose negó con la cabeza y cruzó los brazos sobre el pecho. "Lo que sea", dijo ella aburrida. "Pensé que nunca habías estado aquí", dijo, mirando alrededor del parque. 
 
    Seth dejó escapar una risa débil. "Todos habían estado aquí al menos una vez, Rose. Incluso el Príncipe Heredero", parloteó. Luego, se volvió hacia su conductor y le susurró algo. El hombre asintió y volvió a su limusina. Rose se quedó mirando la limusina que los estaba dejando. "¿Se va? ¿Estás seguro de que será seguro para nosotros estar aquí? Quiero decir, ¿sin guardaespaldas y todo eso?" preguntó ella, fijando sus ojos en él. 
 
    "No te preocupes, volverá en una hora. Y no hay nada de qué preocuparse. Seré tu guardaespaldas para que estés sano y salvo", me guiñó un ojo. Rosa se rió. "¿Tú? ¿Guardaespaldas? Oh, por favor..." ella sonrió. Seth puso su mano sobre su pecho. "¿Estás dudando de mí? Aprendí kárate cuando era niño", jadeó. 
 
    "Sí, claro", Rose negó con la cabeza antes de que sus ojos vagaran. "¿Entonces que hacemos aqui?" ella puso su mano en su cintura. Seth se acercó a ella. "Hemos estado atrapados en el castillo durante demasiado tiempo, así que pensé en caminar por el parque contigo", dijo antes de quitarse la mochila de los hombros. "Pero antes de eso, tenemos que usar estos", sacó dos vasos de gran tamaño y le pasó uno a Rose.  
 
    "¿Para qué?" preguntó Rose y lo tomó de su mano. Observó las gafas. Seth se puso las gafas. "Para que la gente no nos reconozca, tonto", dijo y notó que Rose estaba dudando. "Solo póntelo," instruyó. Rose suspiró pero siguió sus instrucciones: se puso las gafas.  
 
    "Te pareces a Ugly Betty", Seth se rió con fuerza tan pronto como Rose se puso las gafas. Rose frunció el ceño y golpeó su hombro. "Y te pareces a Peter Parker de esa película de Spiderman", dijo con sarcasmo. Sacudió la cabeza y trató de dejar de reír. "Está bien, ahora que somos Betty y Peter, nadie nos reconocerá", dijo Seth y comenzó a caminar. "Vamos," 
 
    "Seth, estás actuando muy raro", dijo Rose y caminaba a su lado. "¿Qué raro?" Seth preguntó y sus ojos vagaban por el parque. "Me trajiste aquí para una cita. ¿No es raro?"  
 
    "Esto no es una cita" 
 
    "Bien," Rose se encogió de hombros. "¿Por qué estamos caminando en el parque si esto no es una cita?" ella preguntó. Seth la miró. "Te lo dije. Estoy aburrido, así que pensé en caminar contigo por el parque. Además, quiero preguntarte muchas cosas". 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Sobre ti", dijo Seth. "Cuéntame sobre ti,". Rose se quedó desconcertada y aún más desconcertada. "¿Por qué te importa?" ella preguntó. Seth suspiró y se golpeó la frente. "Eres realmente tonto, ¿lo sabías? Me pregunto qué tan grande es tu cerebro", se burló. "¡Solo cuéntame sobre ti y deja de hacer tantas preguntas!" 
 
    "Mi nombre es Rose Humprey. Tengo diecinueve años y estoy casada contigo. Odio a Seth William Larston slash Jerk slash Monkey. Me encantan los chocolates y el ballet y odio las ranas. Nací el 21 de agosto", dijo Rose. Seth se rió entre dientes y sacudió la cabeza, con los ojos bajos. "Interesante", sonrió. "Pero tu nombre es Rose Larston ahora" 
 
    "No me importa", 
 
    "Está bien, mi turno", dijo Seth y trató de pensar en algo. "Mi nombre es Seth Larston slash Jerk slash Monkey. Tengo diecinueve años y estoy casado con la chica más molesta del mundo, Rose Larston slash Ugly Betty slash Simpleton slash Buffalo. Nací el 18 de mayo y odio las arañas. Cucaracha y todos los insectos",  
 
    Rosa se rió. "Buena presentación", dijo y todavía se estaba riendo. "¿Y tú le tienes miedo a las arañas? ¿En serio?". Set asintió. "Sí", admitió y dejó de caminar cuando llegaron a una mesa de picnic bajo la sombra de un árbol. Seth se deslizó en uno de los bancos.  
 
    "Vaya, pensé que no le tenías miedo a nada", bromeó y se sentó frente a él. Ella lo miró por un momento y de alguna manera, su rostro brillaba con el sol de la tarde sobre ellos. Él es muy guapo. "Estamos casados y no nos conocemos", dijo lentamente. 
 
    Seth volvió sus ojos hacia ella. "Sí. Por eso te pedí que hablaras de ti", dijo. Rosa sonrió. "¿Puedo preguntarte algo?" preguntó ella en tono vacilante. Set asintió. 
 
    "¿Te encanta ser un príncipe heredero?" 
 
    Set sonrió. "Incluso si no lo hago, ¿tengo otra opción?" él respondió. "Si eres Seth Larston, todo ya está planeado para ti". 
 
    "¿Te gusta nuestro matrimonio?" 
 
    "Sí. Como nosotros", dijo con calma. "¿Y tú? ¿Cuál es tu sueño?" 
 
    Suaves brisas soplando a través de su cabello mientras se sentaban bajo el árbol. Rose se rió y guardó silencio por unos segundos. Por primera vez en su vida, no sabía lo que quería. 
 
    "Ballet. Siempre lo son", respondió ella aunque lo dudaba. 
 
    Set asintió. "Me imaginé", dijo antes de tomar una respiración profunda. "Quiero ser director. Ya sabes, como Tim Burton o algo así, pero supongo que es solo un sueño". 
 
    "¿Por qué?" preguntó Rosa. "Estás tomando un curso de filmación, Seth. Estoy seguro de que se hará realidad". 
 
    La sonrisa de Seth se desvaneció y su expresión cambió. "Mi futuro está planeado. Seré el rey de Andorra. Nada más", dijo arrastrando las palabras. 
 
    "¿Un rey que dirige cine?" Rose trató de persuadirlo. 
 
    Dejó escapar una pequeña risa. "Gracioso", dijo. Sus ojos se volvieron hacia un perro que corría para atrapar frisbees. El parque estaba bastante lleno de gente y tuvieron suerte de que nadie los reconociera. 
 
    "Si piensas de esa manera, entonces no puedo ser una reina que baila", dijo, mirando hacia abajo. 
 
    "No", dijo Seth con firmeza y sus miradas se encontraron. "Eres diferente. Me divorciaré de ti y aún puedes alcanzar tu sueño", aseguró. Rose lo miró con los ojos muy abiertos. 
 
    "¿Te estás divorciando de mí?" preguntó y no pudo ocultar su tristeza. 
 
    "No quiero que tengas el mismo destino que yo, Rose. Atrapada en el castillo por el resto de mi vida. No puedo permitir que eso suceda", explicó antes de hacer una pausa. "Te dejaré ir," 
 
    Rose se mordió los labios, tratando de relajarse pero falló. Una lágrima cayó de sus ojos mientras el dolor se extendía por todo su corazón. Seth sonrió y se limpió la lágrima por ella. 
 
    "No te olvidaré", dijo mientras su pulgar acariciaba su mejilla esponjosa. "Todo va a estar bien" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
    "Estoy en casa", Alex abrió la puerta y entró en su habitación de hotel. Miró alrededor de la lujosa sala de estar y no hay señales de su madre. "¡Estoy en la cocina!" escuchó gritar la voz de la princesa Christina. Se dirigió a la cocina donde la encontró, licuando algunas frutas. 
 
    "¿Has estado en casa todo el día?" preguntó Alex y colocó su mochila sobre la mesa de la cocina. Christina asintió y vertió su jugo de zanahoria licuado en el vaso. "Voy a salir esta noche", dijo y se volvió hacia su hijo. "¿Qué te pasa?" preguntó preocupada y colocó una mano en la cara de Alex. 
 
    "Estoy bien", Alex empujó la mano de su madre lentamente. "No pude dormir, eso es todo", explicó y se sentó en la silla. Cerró los ojos, tratando de aliviar el dolor de cabeza. Su cabeza había estado dando vueltas todo el día y la expresión de Rose cuando la ignoró lo perseguía. Se sentía culpable, verdaderamente culpable.  
 
    -Álex, ¿qué pasa? preguntó Christina, enfatizando su tono. "¿Seth te hizo algo?" ella levantó la voz. Alex negó con la cabeza inmediatamente. "No, mamá. En serio, estoy bien. Solo estoy cansado. No tiene nada que ver con Seth", aseguró. Cristina respiró hondo. "Puedes mentirle a otra persona, pero no a mí", dijo.  
 
    Alex la miró. "¿Alguna vez has amado mucho a alguien? ¿Y piensas en esa persona todo el tiempo?" preguntó. Christina arrugó la nariz porque estaba confundida. Tomó asiento frente a Alex. "¿Estás enamorado de alguien?" ella curvó una sonrisa. Dejó escapar una risita. "Creo que sí", admitió. "Pero ella está enamorada de otra persona" 
 
    Christina suspiró y tomó su mano. "Está bien, cariño. Ella es la que está perdida. Solo extraña a alguien tan guapo y agradable como tú", lo convenció y Alex curvó una débil sonrisa. "¿Quién es esa chica afortunada?" ella sonrió. 
 
    Se pasó la mano por el pelo rubio. "Aún no estoy listo para decírtelo, mamá", dijo con la esperanza de que ella lo entendiera. Además, temía que su madre pudiera lastimar a Rose, ya que a ella nunca le gustó nadie que esté relacionado con Seth Larston. Cristina frunció el ceño. "¿Por qué? ¿Crees que la lastimaré porque rompió el corazón de mi hijo?" dijo sarcásticamente. 
 
    Álex se rió. "No, mamá. Simplemente no estoy listo todavía", dijo. Christina le dirigió una sonrisa decepcionada. "Bien. Pero debes prometer que me lo dirás algún día", dijo.  
 
    "Prometo." 
 
    Dos días después, 
 
    El camarero le abrió la puerta cuando entró. "Gracias", dijo y le pasó su abrigo al camarero. "La Sra. Harper lo está esperando", el mesero se inclinó y le mostró el camino. El restaurante estaba vacío y claramente, Jessica ya lo había reservado para toda la noche. Miró alrededor del restaurante y finalmente la vio. Llevaba un vestido negro de cuello alto con una copa de vino en las manos. 
 
    "Hola, Alex", Jessica sonrió cuando él llegó a su lado. "Toma asiento", dijo, por lo que Alex se sentó frente a ella. "¿Quieres algo de beber o comer?" 
 
    "No, gracias", dijo en un tono poco amistoso. "Solo vine aquí porque me dijiste que tenías algo que decirme sobre Rose. ¿Qué es?" él dijo. Jessica se rió entre dientes y tomó un sorbo de vino. "Es tan obvio que la amas, Alex", sonrió y bajó su copa. "No sé por qué todos estaban locos por ella". 
 
    "Jessica, no quiero ser grosera", Alex frunció el ceño. "Pero si me invitaste aquí solo para decir eso, no estoy interesado y por favor, nunca insultes a Rose delante de mí", advirtió y sus ojos la miraban fijamente. "No quiero pelear contigo, Alexander", sonrió Jessica y levantó su fina ceja marrón. "Estoy aquí para ser tu amigo. Un amigo cercano, en realidad". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    Jessica rió sarcásticamente antes de fijar sus ojos en los de él. "Amo a Seth tanto como tú amas a Rose. Seth y yo estábamos destinados a estar juntos, lo sé. Si no fuera por su estúpido abuelo, habría sido su esposa". 
 
    "Cuida tu boca, Jessica. Su abuelo también es mío", dijo Alex en un tono enojado. Empezó a perder los estribos. "Solo ve al grano, ¿quieres?" 
 
    "Relájate", sonrió. El camarero se acercó a ellos y le sirvió una copa de vino a Alex. "Gracias", dijo y luego el mesero los dejó. Ella volvió sus ojos hacia él. "Podemos trabajar juntos", escupió su idea. "Así será más fácil para nosotros tener lo que queremos. Tú, Rose y yo, Seth".  
 
    "¿Estás loco? ¿Estás planeando separarlos?" Alex se quedó desconcertado. Por mucho que ella quisiera que Rose fuera suya, él nunca pensó en separarlos. Jessica sonrió. "¿Por qué no? Es la única forma, Alex. ¿No ves que estaban empezando a quererse?" 
 
    Alex no dijo nada. No podía negar todo lo que acababa de decir porque era verdad. Jessica vio la oportunidad cuando notó que Alex estaba pensando mucho. Ella continuó: "Rose es tuya, Alex. Se supone que es tu esposa", lo convenció Jessica. Ella sabía que Alex es el verdadero Príncipe Heredero. "Piensa, Alex. Seth no puede amarla y hacerla feliz como tú lo haces. Él no la merece". 
 
    Su mente estaba corriendo rápido. Una vez más, todo lo que dijo Jessica era cierto. Seth siempre la lastimaba y la hacía llorar. Él no la merece. Todo lo que quería era que Rose fuera feliz y se dio cuenta de que él era la única persona que podía hacer eso.  
 
    "Estoy dentro," 
 
    "Me has estado evitando", dijo Rose arrastrando las palabras. Estaba sentada en el banco, en el jardín de la escuela con Alex a su lado. Alex sonrió. "Lo siento. Estaba cansado ese día hasta que no me di cuenta de ti", dijo disculpándose.  
 
    "Sé que soy bajito" 
 
    Álex se rió. "No quise decir eso, Rose", sonrió. "Tengo algo que decirte," le informó y le sonrió. Rose volvió la cara hacia él y esperó. "¿Qué?" ella preguntó. Alex estaba un poco decepcionado, pero luego recordó que Rose tampoco sabía el cumpleaños de Seth. "Este sábado es mi cumpleaños", dijo. 
 
    La boca de Rose se abrió y se sintió realmente culpable. "Oh, Dios mío, no lo sabía", jadeó, cerrando la boca con la mano. "Con razón estás enojado conmigo", pensó. Alex negó con la cabeza. "No estoy enojado contigo por eso, Rose. Solo te lo digo", explicó, sonriendo. 
 
    "Tengo que escribir esa fecha en mi cuaderno", gorjeó. "¡El próximo año, seré el primero en desearte!" juró y levantó su mano derecha. Alex sonrió. "Ahora, volviendo al punto. Estaré celebrando mi cumpleaños; mi mamá insistió", dijo aburrido.  
 
    "¿Dónde? ¿Hawái?" 
 
    "No", rodó los ojos. "Solo aquí, en Andorra. No soy tan especial como lo es Seth", dijo. "Entonces, quiero que vengas", continuó antes de darse cuenta de que extrañaba a alguien. "Y Seth también" 
 
    "¡Cuenta conmigo!" dijo felizmente. "¿Le dijiste a Seth sobre esto?" 
 
    "No, tú eres el primero. Invitaré a Luke, Alan y Jessica también si te parece bien". Alex preguntó porque no quería que Rose estuviera triste en su fiesta de cumpleaños. 
 
    "Estoy bien", sonrió con seguridad. "No olvides invitar a Lily y Cassidy también. Estarán encantadas y estoy seguro de que Cass comprará el mejor regalo para ti. Ella es tu fan número uno". 
 
    "Están en mi lista VIP", bromeó Alex. Sonó el timbre, indicando que tienen que llegar a clase. Tocó su regazo. "Vamos, tenemos matemáticas", dijo y se puso de pie. Le ofreció sus manos para levantarla. 
 
    "Odio las matemáticas", suspiró Rose y tomó las manos de Alex mientras él la levantaba. Caminaron juntos hacia su clase y Alex estaba feliz de que todo iba bien, por ahora.  
 
    "¿El cumpleaños de Alex?" Seth repitió mientras Rose le contaba sobre la fiesta. "Oh, sí. Casi lo olvido. Sábado, ¿verdad?" preguntó. Rosa asintió. "Sí, y está organizando una fiesta de cumpleaños, así que nos invitó", informó.  
 
    "Nosotros o solo tú", dijo Seth con sarcasmo. Sus ojos todavía estaban en el libro. Rose golpeó su regazo. "¡Nosotros, por supuesto! Seth, deja de actuar como un idiota. Él es tu primo", dijo Rose, enfatizando sus palabras. Seth cerró su libro y parpadeó sus ojos hacia ella. "¿Por qué estás tan emocionado?" preguntó. 
 
    "Es mi mejor amigo. Por supuesto, estaré emocionado". 
 
    "¿Mejor amiga?" Seth repitió, ligeramente molesto. "Entonces, ¿qué soy?" cruzó los brazos sobre su pecho, esperando que ella respondiera. Rose tragó saliva y empezó a entrar en pánico porque no sabía qué decir. "Eres mi..." se desvaneció. "Mi esposo arreglado", respondió ella, mirando hacia abajo y esperando que fuera la respuesta correcta. 
 
    Seth miró hacia otro lado y pisoteó su libro sobre la mesa de café. Se puso de pie. "Me pregunto qué le comprarías a él. ¿Tal vez un osito de peluche como el que me compraste a mí? O tal vez algo más especial que eso", dijo, con sarcasmo en cada palabra. "Estoy cansado. Buenas noches", dijo y caminó hacia su habitación, dejando a la confundida Rose en el sofá.  
 
    Seth cerró la puerta de su dormitorio cuando entró. Corrió a su cama y se sentó en ella. ¿Esposo arreglado? ¿Eso es todo lo que podría ser? Seth se acostó en la cama antes de darse cuenta de que estaba acostado sobre algo. Movió el objeto detrás de él y era el osito de peluche de Rose.  
 
    El osito de peluche que Rose le regaló en su cumpleaños. Desde el día en que lo recibió, había estado durmiendo con él todas las noches. "Oye, amigo", le dijo al oso y le apretó la nariz. "Tu mami acaba de decir que solo soy su esposo arreglado. Nada más, supongo", comenzó a hablarle al oso. 
 
    Se sentó en la cama con su 'amigo' en sus manos. Levantó el oso y lo miró fijamente. "¿A tu mamá realmente le gusta Alex?" preguntó. Un segundo después, miró hacia abajo. "Sí, tienes razón. A él le gusta Alex porque si a ella no, ¿por qué estaría tan emocionada?" 
 
    Seth suspiró y se recostó en la cama. Abrazó fuertemente al osito de peluche. "No te preocupes, amigo. Papi siempre estará contigo y recuperaré a tu mami", cerró los ojos y se durmió. 
 
    "¿No puedes usar otra cosa?" Seth se quejó cuando Rose salió de su habitación y vestía un sexy vestido turquesa para la fiesta de Alex. Su cabello había sido recogido y un collar de plata la embellecía - se veía perfecta. Rose se quedó mirando lo que llevaba puesto. "¿Qué?" preguntó, perpleja. 
 
    "Nada", Seth puso los ojos en blanco. "Eres demasiado tonto para entender", salió del edificio. Rosa frunció el ceño. "Tú eres el tonto porque hablas como un extraterrestre hasta que no pude entender", dijo y aceleró para alcanzarlo. Seth fulminó con la mirada su mano derecha que sostenía una caja. "¿Ese es su regalo?" preguntó molesto. 
 
    "Sí", respondió Rose poco antes de darse cuenta de que Seth no estaba sosteniendo nada. "¿No compraste nada para él?" ella jadeó y no podía creer lo idiota que podía ser. Set asintió. "Los chicos no compran regalos, búfalo", dijo. 
 
    "Luke te compró un regalo y es un chico", 
 
    "Luke es gay, así que es diferente", mintió y llegaron a su limusina. El conductor le abrió la puerta para que subiera; Rose lo siguió después de eso.  
 
    Alex organizó su fiesta de cumpleaños en el salón de baile de su hotel. La mayoría de los invitados eran de su madre ya que no tenía muchos amigos además de sus compañeros de clase y los amigos de Seth. Se ajustó la corbata y sus ojos vagaron, buscando a su princesa. Luego sintió que le golpeaban el hombro por detrás. Se volvió hacia ellos. 
 
    "Oye, hombre. Feliz cumpleaños", deseó Luke y se dieron la mano. Alex sonrió. "Gracias", dijo y luego Alan le ofreció la mano. "¡Feliz cumpleaños!" —chirrió y Alex tomó su mano. "Gracias, Alan" 
 
    "No hay problema", balbuceó Alan, palmeando su hombro. Las enormes puertas del salón de baile se abrieron y la pareja real entró en la habitación. Los ojos de Alex se detuvieron en la hermosa figura que bajaba la escalera. Rose nunca dejaba de lucir hermosa en sus ojos. La pareja hizo un gesto hacia ellos y Rose estaba saltando con entusiasmo. 
 
    "¡Feliz cumpleaños!" dijo alegremente y le dio un abrazo. Luego lo soltó y le ofreció su regalo. "Para ti", dijo y Alex se lo quitó de las manos. "Gracias, Rose," le agradeció. Seth se aclaró la garganta y empujó deliberadamente a Rose un poco lejos de Alex. "¡Feliz cumpleaños primo!" dijo y sonó un poco falso. 
 
    "Gracias, hombre", Alex le estrechó la mano. "Sírvete tú mismo y les he pedido que preparen muchos postres de chocolate. Sabiendo que alguien está loco por eso", le sonrió a Rose. Ella sonrió y miró la mesa de comida: ¡chocolates! 
 
    "¿O quieres que te compre algo?" ofreció Alex. Antes de que Rose pudiera siquiera asentir con la cabeza, Seth dijo: "Está bien. Lo conseguiré para ella. Ella es mi esposa", levantó las manos y miró a Rose. "Espera aquí", dijo y luego Seth se alejó de allí, dirigiéndose hacia la mesa de comida.  
 
    "Hola", los saludó la princesa Christina. "¿Tú debes ser la princesa Rose?" preguntó, mirando a Rose que se estaba sintiendo incómoda. Ella se inclinó y sonrió. "Yo soy, la princesa Christina", dijo y, afortunadamente, recordó su nombre. Cristina sonrió. "Alex me contó muchas cosas sobre ti. Compañero de clase, ¿no?" 
 
    "Sí, mamá", respondió Alex por ella. Unos segundos después, llegó otro rival de Rose. Jessica, con un vestido negro largo sin tirantes y un pequeño bolso plateado en la mano, caminaba hacia ellos y tenía una gran sonrisa. "Hola a todos", saludó antes de darse cuenta de que Christina estaba allí. "Princesa," ella se inclinó. 
 
    "Hola", dijo Christina y sonaba más emocionada de conocerla que de conocer a Rose. "¿Cómo te llamas?" ella preguntó. Jessica sonrió y le ofreció la mano. "Lo siento. Soy Jessica Harper", se presentó. Christina le tomó la mano y se la estrechó. La miró, de arriba abajo. "Eres muy hermosa", elogió. "Como una princesa", Christina miró a Rose con la intención de hacerla enojar. 
 
    "Gracias", Jessica miró hacia abajo con timidez. Rose, que sabía a lo que se refería, miró hacia abajo y siguió deseando que Seth ya hubiera regresado. Jessica y Alex intercambiaron miradas, como si escondieran algo. Jessica miró la mesa de comida y Seth todavía estaba ocupado eligiendo los postres. Volvió sus ojos a Alex - ahora es el momento. 
 
    "Rose, quiero mostrarte algo", dijo Alex y la agarró del brazo. Rosa vaciló. "Pero, Seth me pidió que esperara aquí", dijo, perpleja. Alex sonrió. "Él no irá a ninguna parte. Por favor, solo por un segundo", suplicó. Jessica notó que estaba dudando. "Le diré a Seth que fuiste con Alex", agregó Jessica, apoyando a Alex.  
 
    Rose miró a Seth pero luego asintió hacia Alex. Él sonrió y tiró de su brazo, saliendo del salón de baile. Él le hizo un gesto hacia el jardín. "¿A dónde me llevas?" preguntó Rose y estaba aún más perpleja ya que Alex no dijo nada mientras caminaban. 
 
    "Solo sígueme", dijo Alex brevemente y todavía agarrando su brazo. Doblaron en una esquina antes de que Alex dejara de caminar; se volvió hacia ella. "Pero antes de eso, cierra los ojos", le instruyó. Rose arrugó la nariz. "¿Qué?" ella no entendía  
 
    "Solo cierra los ojos. Confía en mí", dijo Alex. Rose cerró los ojos y él le tomó ambas manos, indicándole que entrara al jardín. La noche era oscura y era luna llena. Unos minutos más tarde, se detuvieron para caminar y Alex hizo un gesto para que se colocara detrás de ella. Puso sus manos sobre sus dos ojos cerrados.  
 
    "¿Qué estás haciendo?" Rose tragó saliva cuando sintió que Alex estaba de pie detrás de ella. Ella comenzó a entrar en pánico. Álex se rió. "Cálmate. No te voy a lastimar", le aseguró y luego, soltó sus ojos. "Abre los ojos", le ordenó. 
 
    Rose entrecerró los ojos lentamente antes de que estuviera completamente abierta. "Wow", reflexionó Rose sorprendida de ver todo. Estaban parados en un hermoso jardín de rosas y el aroma era muy agradable. Los pétalos de rosa estaban esparcidos por el suelo y la luz que venía de la farola hacía que todo pareciera perfecto.  
 
    "¿Te gusta?" preguntó Alex y estaba feliz de verla sonreír. Rose, que todavía estaba asombrada, caminó hacia el jardín, sus ojos vagaron. "Esto es hermoso, Alex", dijo con asombro y tocó una de las rosas rosadas. Cruzó los brazos sobre el pecho. "Me alegro de que te guste", gorjeó. Él hizo un gesto para que se acercara más a ella. "¿Sabes por qué elegí las rosas?" 
 
    "¿Por mi nombre?" 
 
    Álex se rió. "Esa es la primera razón. La segunda es porque tu vida es como una rosa", explicó. Rose levantó una ceja. "¿Cómo es eso?" preguntó, desconcertada. Alex entrecerró los ojos, pensando. "Uno, eres muy hermosa como una rosa", dijo y la hizo sonrojar. "En segundo lugar, Rose podría hacer feliz a la gente, como siempre lo haces", continuó y su rostro estaba a solo unos centímetros de ella. 
 
    Tragó saliva y fijó los ojos de Rose en los suyos. Esto es algo que había querido hacer desde que se enamoró de ella. Alex frotó su mejilla usando su pulgar suavemente. "Me preocupo por ti", admitió y quiso decir cada palabra. "No quiero perderte" 
 
    -Álex, yo... 
 
    "Shh", dijo, poniendo su dedo sobre sus labios. "No quiero escuchar eso. Has estado hablando todo este tiempo y no tuve la oportunidad de decir la verdad", dijo arrastrando las palabras y luego, acercó su cintura a él.  
 
    "Alex," 
 
    Él ignoró sus palabras y la abrazó. "Quiero que seas feliz, Rose. Me preocupo por ti más que nada", admitió con el rostro de ella sobre su pecho. Él la abrazó con más fuerza y besó la parte superior de su cabeza. "Solo por esta vez. Por favor, déjame abrazarte". 
 
    "¿Dónde está Rosa?" Seth preguntó cuando terminó de elegir el postre para ella. "¿Luke? ¿Alan? ¿Alex?" preguntó, desconcertado ya que solo Jessica estaba allí. Miró hacia abajo. "Luke y Alan, no lo sé. Tal vez buscando chicas..." sus palabras se apagaron. "Alex y Rose se fueron del salón de baile", fingió estar triste y decepcionada.  
 
    "¿Qué? ¿Se fueron?" preguntó Seth, levantando la voz. "¿A donde?" . Jessica negó con la cabeza. "No lo sé, Seth. Pero se veían felices cuando se fueron. Tal vez habían estado planeando dejarte", mintió en un tono triste. 
 
    "¿De qué estás hablando?" 
 
    Jessica se rió entre dientes. "¿No me digas que no sabes nada sobre ellos, Seth? ¿A Alex le gusta Rose y a ella le gusta él? ¿Entendido?" ella abrió mucho los ojos. "Es el cumpleaños de Alex. Por supuesto, Rose quería regalarle algo especial".  
 
    "Cuida tu boca, Jess," Seth perdió los estribos. "Incluso si le gusta, Rose no es ese tipo de chica, así que será mejor que tengas cuidado al elegir tus palabras", advirtió, con los ojos fijos en ella. Jessica sonrió. "Está bien, escuché que están hablando de ir a algún lugar fuera del salón de baile. Puedo mostrarte y luego sabremos qué tipo de chica es Rose", ofreció, sonriendo. 
 
    Seth apretó el puño y trató de dejar de pensar en lo que le dijo Jessica. "Bien. ¿Dónde?" el acepto. Ella sonrió y señaló hacia la puerta de salida. "Sígueme", dijo y Seth la siguió por detrás. Su mente estaba acelerada y su corazón latía rápidamente. Por dentro, rezaba para que lo de Jessica no fuera cierto y ella solo estaba inventando una historia. 
 
    "Jess, ¿puedes al menos decirme adónde vamos?" Seth preguntó mientras habían estado caminando por más de diez minutos y se estaban alejando del salón de baile. "Relájate, Seth. Lo sabrás pronto y es posible que quieras tirar esos chocolates porque Rose ya no los quiere", dijo con calma.  
 
    "Me preocupo por ti", Seth escuchó la voz de Alex desde detrás de los arbustos. Jessica sonrió cuando vio que la cara de Seth estaba en pánico al escuchar la voz de Alex. "Disfruta del espectáculo", dijo Jessica sarcásticamente mientras Seth corría hacia el otro lado de los arbustos. Ella lo siguió por detrás. 
 
    El plato se le cayó de la mano y los chocolates se esparcieron por el suelo cuando Seth vio la verdad.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
    "Alex, no puedo hacer esto", susurró Rose y lo único en su mente era Seth. Cuánto lo amaba y ahora, estaba claro para ella que estaba enamorada de él. Alex puso sus manos en su cuello, mirándola a los ojos. "Solo quiero que sepas la verdad, Rose. Eso es todo", dijo.  
 
    Se inclinó más cerca de ella y sus labios tocaron los de ella. Él la besó con todo lo que tenía y chispas chisporrotearon a su alrededor. Cerró los ojos, sus manos estaban detrás de su cintura y nunca supo lo que era pura lujuria hasta que besó a Rose.  
 
    ¡Angustia! 
 
    Alex la soltó cuando escuchó el sonido de vidrios rotos. Estiró el cuello y vio a Seth, atónito al verlos. Su rostro estaba pálido y entumecido; ahora sabrá cómo se sintió cuando Seth estaba con Rose. 
 
    "¡No, no, Seth!" Rose gritó y empujó a Alex lejos de ella, dirigiéndose hacia Seth. "No es como lo que piensas, en serio, déjame explicarte", las lágrimas comenzaron a rodar por su rostro y lo tomó del brazo. 
 
    Seth la miró fijamente y le empujó la mano. "¿Explicar? ¿Qué? ¿Lo besaste accidentalmente?" dijo, alzando la voz. Su presión arterial aumentó y no podía controlar su ira. 
 
    "No, Seth, por favor", suplicó Rose. Seth negó con la cabeza. "Nunca pensé que me harías esto", dijo arrastrando las palabras y se alejó de allí. No podía ver su rostro, es demasiado doloroso. Rose lloró y miró a Jessica, ella sonreía con orgullo. Ella se ocupará de ella más tarde. 
 
    —¡Seth, espera! ella gritó y lo persiguió. Las nubes oscuras comenzaron a llenar el cielo y un trueno chocó, empeorando las cosas para ambos. Rose se quitó los tacones altos y los dejó atrás, no le importaba nada más. A ella solo le importaba él y su explicación. Seth caminó hacia su limusina con el corazón roto. La lluvia comenzó a caer con fuerza, por lo que aceleró su caminata. 
 
    "Seth," Rose logró agarrar su brazo cuando estaba a punto de entrar a la limusina. "Lo siento", dijo y salió del centro de su corazón. Seth la miró fijamente. "¿Lo siento? ¿Es todo lo que puedes decir? ¿Crees que lo siento es suficiente?" despotricó. 
 
    "No lo dije en serio. No le devolví el beso". 
 
    "¡Sigue siendo lo mismo, Rose! ¡Pensé que eras diferente! ¡Pensé que eras algo especial y no hay nadie como tú!" Seth deliró antes de detenerse, mirando hacia abajo. "Y lo más repugnante es que comencé a amarte y no podía dejar de pensar en ti", dijo con disgusto y odio.  
 
    Rose jadeó, incrédula en lo que acababa de decir. "¿Qué?" preguntó ella y su corazón se apretó. "¿Quiéreme?"  
 
    "¡Sí, comencé a amarte, Rose Humprey!" aseguró en un tono enojado. "¿Sabes qué? ¡Eso es lo más repugnante que he hecho! ¡Eres igual que esas chicas de ahí afuera o tal vez eres peor que ellas!"  
 
    "No digas eso" 
 
    "¿Qué? ¿No es cierto? ¡Eres una puta! ¡Te odio más que a nada, Rose Humprey!" gritó, liberando toda su ira. La sostuvo por los hombros y otro trueno brilló. "Te odio. ¿Escuchaste eso? Te odio, Rose", gruñó, sacudiendo sus hombros y conteniendo el llanto. 
 
    "Lo siento", fue todo lo que Rose pudo decir. "Lo siento mucho, Seth", gritó y lo miró a los ojos. A pesar de que estaba lloviendo, podía decir que las lágrimas caían de sus ojos. Ella no sabía que a él le importaba tanto. Rose siempre pensó que Seth la odiaba. 
 
    Seth la soltó y se pasó la mano por el pelo mojado. Gritó porque estaba muy herido y no sabía cómo aliviar el dolor. Miró a Rose y se mordió los labios. "Te odio", dijo de todo corazón y luego se subió a la limusina.  
 
    "Seth, por favor, escúchame", Rose golpeó la ventana con la esperanza de que abriera la puerta. La limusina empezó a dejarla atrás. "¡Seth! ¡Por favor!" rogó y persiguió la limusina lo más lejos que pudo, pero fue demasiado rápido. 
 
    "Te amo..." gritó antes de caer de rodillas - llorando. Observó cómo la limusina salía del hotel y la lluvia caía a cántaros. 
 
    "¡Rosa!" Alex gritó mientras corría hacia ella. Él la levantó. "Está lloviendo. Te enfermarás", dijo, pero Rose se negó a levantarse. 
 
    "No quiero perderlo", lloraba y sollozaba. Alex cerró los ojos y se dio cuenta de que estaba equivocado. Rose estaba aún más herida ahora, y todo era por él y Jessica. Ellos han planeado esto. 
 
    "Por favor, te vas a enfermar", le rogó e hizo todo lo posible para levantarla. "Le explicaré a Seth lo que pasó. Lo prometo", prometió. Rose miró hacia abajo y negó con la cabeza. "Lo lastimé, Alex. Nunca lo había visto tan enojado. Lo lastimé".  
 
    "No, es mi culpa. Te besé", dijo Alex, sacudiendo los hombros. "Rose, por favor, tenemos que irnos ahora. Te enviaré al castillo", suplicó. Rose suspiró, su cuerpo se estaba debilitando y sabía que pronto tendría fiebre. Alex se quitó el abrigo y la envolvió con él con la esperanza de que no tuviera frío. "Vamos", la cargó por los hombros y se dirigieron a su auto.  
 
     "Pero señor, no puede abandonar el castillo sin el permiso del Rey", el Sr. Jameson trató de detener a Seth. Arrojó su maleta sobre la cama y sacó toda su ropa de su armario. "Señor, por favor, ¿puede al menos decirme adónde va?" Jameson continuó, suplicante. Seth metió todo en su maleta y la cerró.  
 
    "París", le dijo Seth y se cambió a una camisa blanca con cuello en V. Su esmoquin estaba húmedo y le dolía la cabeza a causa de la lluvia. El señor Jameson se quedó desconcertado. "¿París? Pero, señor. ¿Dónde está la princesa Rose? ¿No se supone que debería estar contigo?" preguntó extrañado. 
 
    "Ella no viene conmigo", dijo y su corazón se apretó al recordar todo lo que vio hace un momento. "No le digas a nadie que me voy a París. Incluso a Rose", instruyó. Sacó su maleta de su dormitorio.  
 
    "¿Adónde vas?" preguntó Alex cuando chocaron y él estaba cargando a Rose de sus brazos. Seth los miró y vio que Rose estaba durmiendo, parecía enferma. "No es asunto tuyo", dijo bruscamente y trató de dejar de preocuparse por Rose. Salió del edificio, pero luego Alex lo llamó. "Rose no era culpable. La obligué y nunca me devolvió el beso", dijo. 
 
    Seth se detuvo pero luego negó con la cabeza. No, ella sigue siendo culpable. Se suponía que no debía dejarlo en el salón de baile. Ignoró a Alex y salió del edificio, en dirección a la limusina. Seth necesitaba alejarse de aquí. Necesitaba algo de tiempo para estar solo.  
 
    Seth en París  
 
    Miró desde el balcón de su habitación de hotel: la Torre Eifel se veía hermosa por la mañana y el sol había salido. Seth cerró los ojos, tratando de olvidar todo pero simplemente no pudo. No sabía que Rose podía lastimarlo tanto. Pensó que solo le gustaba ella, pero no, está enamorado de ella. 
 
    Estaba parado aquí, solo en París. Justo como él deseaba. Su teléfono nunca dejó de sonar mientras todos en el castillo lo buscaban. Seth trató de dejar de pensar en Rose y en lo enferma que se veía anoche. Quería llamarla y preguntarle si estaba bien. Pero luego, recordó que Alex podía cuidarla y que probablemente estaba pasando el mejor momento de su vida con Alex. Apretó el puño y miró hacia abajo. 
 
    "Deja de pensar", se dijo Seth a sí mismo. "Estás actuando como un estúpido", se apretó la frente para aliviar su dolor de cabeza. Llamaron a la puerta de su habitación de hotel y se preguntó quién era. ¿La gente del castillo logró detectarlo? ¿Y el señor Jameson les dijo dónde estaba? Por curiosidad, caminó hacia la puerta y la abrió lentamente. 
 
    Frente a la puerta, estaba de pie una adolescente familiar a quien conocía desde hacía más de cinco años. La chica que tomó su corazón por primera vez - su primer amor. Ella le dedicó una cálida sonrisa pero, sorprendentemente, no lo hizo sentir mejor como siempre. Él la miró fijamente por un segundo ya que no sabía qué decir. 
 
    Sabiendo que estaba sorprendido de verla, la chica comenzó a hablar. "¿Puedo entrar?" preguntó en voz baja con la esperanza de que Seth le permitiera. Dudó y se negó a abrir la puerta al principio. "¿Qué estás haciendo aquí, Jess?" preguntó y aun así, no sonaba más amistoso. Su plan de estar solo en este país fue aplastado con su presencia. 
 
    "Estoy preocupada por ti", dijo preocupada. "Lo que hizo Rose es inaceptable. Te dije que no es tan buena como crees, pero nunca me has escuchado", despotricó Jessica. Seth levantó una mano, impidiéndole hablar. "Jessica, por favor. No quiero escuchar su nombre. Si estás aquí solo para burlarte de ella y provocarla, no quiero escucharlo", dijo en un tono débil. 
 
    Jessica puso su mano sobre su frente, estaba ardiendo. "Tienes fiebre. ¿Has comido tu medicina?" ella preguntó. Seth empujó su mano y negó con la cabeza. "¿Cómo supiste que estoy aquí?" preguntó, perplejo. Ella sonrió. "Soy Jessica Harper, Seth. Podría buscar a cualquiera en cualquier momento que quisiera. Incluso el Príncipe Heredero fue fácil de encontrar", sonrió juguetonamente. 
 
    Set asintió. "Está bien, pero por favor, necesito tiempo para estar solo", pidió amablemente. "Y por favor no le cuentes a nadie sobre esto. Incluso mis padres no saben que estoy aquí". 
 
    "¿Puedes al menos dejarme entrar?" preguntó esperanzada. "Necesito hablar contigo y no me iré hasta que comas algo. Mírate, Seth", señaló con las manos hacia él. No había estado durmiendo anoche y no había comido nada. "Estoy bien, Jessica", dijo, pero luego abrió la puerta un poco más para dejarla entrar. 
 
    Jessica entró en su habitación y se sorprendió al ver su condición. Se acaba de registrar anoche, pero la habitación estaba hecha un desastre. Su maleta quedó abierta y su ropa estaba arrugada en ella. Latas de cerveza esparcidas por el suelo. "¿Qué pasó aquí?" preguntó Jessica. —Seth, ¿estás bien? preguntó y le hizo un gesto para que se acercara más a él. 
 
    "Estoy bien", mintió Seth. "¿Qué haces aquí? Si vas a decir, te lo dije, entonces es mejor que te vayas. Y no quiero ni escuchar su nombre", advirtió y miró hacia otro lado. Jessica giró su rostro para mirarla. "No estoy aquí para decir eso. Estoy aquí para ti", dijo arrastrando las palabras, mirándolo profundamente a los ojos. "Estoy preocupado por ti y estoy aquí para animarte. Como siempre lo hago". 
 
    Sus palabras pueden sonar agradables hace 5 meses, pero las cosas cambiaron ahora. A veces, había esperado que todavía estuviera enamorado de ella. Jessica es la chica de los sueños de todos los hombres: es inteligente, bonita, atractiva y perfecta. Todavía podía recordar la primera vez que la conoció en una fiesta y el encanto de Jessica tomó su corazón de inmediato. Pero ahora, no sentía nada por ella y eso lo sorprendió. 
 
    "Gracias," dijo lentamente. "Eres la única persona que se preocupa por mí", miró hacia abajo con decepción. Seth pensó que tal vez sea mejor si está con Jessica. Al menos, ella se preocupaba por él y podía olvidarse de Rose. Ella sonrió cálidamente. "Vamos a salir. Podría mostrarte París. Te sentirás mejor", le ofreció, tratando de animarlo.  
 
    "Está bien", acordó Seth.  
 
    "Seth...." 
 
    "Princesa", la señora Hartford hizo un gesto hacia Rose y se sentó en la cama. "¿Necesitas algo?" preguntó preocupada y se tocó la frente. Rose tenía mucha fiebre y los ojos hinchados. Intentó levantarse pero Hartford la detuvo. "No, princesa. Todavía estás enferma. Necesitas descansar", dijo con firmeza, pero Rose la ignoró y se sentó en la cama. 
 
    "Quiero ver a Seth, por favor", gritó y miró esperanzada a Madame Hartford. "¿Donde ella?" ella apretó su mano. Madame Hartford miró hacia abajo y no supo qué decir. No tuvo el corazón para decirle que Seth dejó el castillo. "Príncipe Seth..." se desvaneció. 
 
    "¿Qué? ¿Dónde está?" preguntó Rose y tomó su mano. "Por favor, señora Hartford. ¿Dónde está? Necesito disculparme con él", graznó y la cabeza le daba vueltas. El rostro del enojado Seth la había estado persiguiendo. Todavía podía recordar su expresión sin vida y decepcionada. "Señora…" le rogó. 
 
    "El príncipe heredero no está. No sabemos a dónde se fue. Pero no te preocupes, estamos haciendo todo lo posible para encontrarlo", explicó Hartford, mirando directamente a los ojos marrones de Rose. 
 
    "¿Qué? ¿Está bien? Por favor, dime que está bien", las lágrimas caían pesadamente por sus mejillas. Rose no se perdonaría si algo le pasara a él.  
 
    "Estoy seguro de que está bien, milady. Tienes que comer algo. Estás muy débil", subrayó la señora Hartford y lágrimas calientes llenaban sus ojos. Se preocuparía por Rose como si fuera su propia hermana y era doloroso verla enferma y débil así. 
 
    "Sí, princesa. Necesitas descansar", sollozó Alexa y estaba parada frente a la puerta con Daphne y el Sr. Jameson. "Princesa, estoy segura de que el príncipe Seth volverá", trató de persuadirla Daphne y ambos estaban llorando.  
 
    "Lo que dicen es verdad, mi señora y yo haremos todo lo posible para llamar al Príncipe Seth. Estoy seguro de que está bien y es capaz de cuidarse solo", agregó el Sr. Jameson, inclinándose. "Pero no puedo simplemente sentarme aquí. Necesito hablar con él. ¿Puedes hacer una llamada por mí?" Rose rogó y su cuerpo se estaba debilitando. Ella negó con la cabeza y su visión se nubló. 
 
    "Princesa, ¿estás bien?" Hartford preguntó y sostuvo su hombro. Estiró el cuello hacia Daphne y Alexa. "Ve a buscar al médico", instruyó en un tono de pánico. Daphne y Alexa asintieron y salieron corriendo del dormitorio, apresurándose a llamar a la puerta. La condición de Rose estaba empeorando. "Por favor, señor Jameson. ¿Puede llamarlo?" Rose rogó e hizo todo lo posible para mantenerse fuerte. 
 
    El señor Jameson miró hacia abajo, tratando de encontrar la palabra adecuada para informarle. "Hemos estado tratando de llamarlo, mi señora, pero parece que se niega a contestar las llamadas", le dijo las malas noticias. "No dejaré de intentar llegar a él. Por ahora, necesitas descansar y te prometo que te informaré si el Príncipe Seth contesta el teléfono", aseguró. 
 
    "Tiene razón, princesa. Por favor, su condición está empeorando", suplicó la señora Hartford. "El médico te revisará de nuevo", acarició el cabello de Rose. Rose asintió lentamente y se recostó en la cama. Cerró los ojos a pesar de que sabía que no podría dormir bien. 
 
    Seth y Jessica caminaron por París y ella se estaba divirtiendo. Jessica tomó su mano y estaban caminando tomados de la mano. "Vamos allí. Escuché que hacen el mejor helado", ella tiró de su mano, dirigiéndose hacia el vendedor de helados. Consiguió el doble de rocky para ella y el doble de cherry para Seth sin siquiera preguntarle qué quería. Ella sabía todo sobre él.  
 
    Le pasó el cono a Seth. "Allí", dijo ella, sonriendo. Seth sonrió y lo miró fijamente. Jessica sabía lo que le gustaba. "Gracias", dijo y continuaron caminando por el parque. Seth sabía que se suponía que no debía caminar con una chica que no fuera su esposa en público. Pero en ese momento, ni siquiera podía pensar correctamente. Ni siquiera le importaba lo que la gente diría de él: un hombre casado caminando por el parque, de la mano de otra chica. 
 
    "Deja de pensar", dijo Jessica cuando notó que Seth estaba pensando. "Me dijiste que quieres olvidar todo lo que pasó en Andorra", lamió su helado. Seth sonrió débilmente. "No es tan fácil", soltó. "Sí, pero tienes que intentarlo. Solo es Rose Humprey, Seth", convenció Jessica.  
 
    "Creí haberte dicho que no quiero escuchar ese nombre", dijo Seth. Jessica suspiró. "Está bien. Lo siento. Es solo que nunca pensé que te importaría tanto", dijo en un tono decepcionado. "Como si ella fuera realmente importante para ti" 
 
    Seth la ignoró y agarró su abrigo. "No lo sé, Jess. Estoy confundido", admitió y recordó todo lo que pasó entre él y Rose. La forma en que se ríe y sonríe y lo molesta que puede ser. Todo en ella lo hacía sonreír. Jessica miró hacia otro lado mientras estaba meada. Se calmó antes de decir: "No es nada. La olvidarás. Confía en mí", dijo, convenciéndolo. 
 
    "Eso espero", dijo Seth, casi inaudible. Sacó su teléfono del bolsillo de su abrigo. "Wow. 50 llamadas perdidas", se sobresaltó. La mayor parte vino del Sr. Jameson y no hay nada de Rose. "Y Rose ni siquiera llamó", no pudo ocultar su decepción.  
 
    Jessica sonrió complacida. "Te dije que ella no se preocupaba por ti. Tal vez se esté divirtiendo con Alex ahora que te fuiste de Andorra", dijo con asco. Seth la miró fijamente, pero luego recordó y Jessica probablemente tenía razón. Dejaron de caminar cuando llegaron frente a la Torre Eifel.  
 
    "Es hermoso, ¿no?" Jessica reflexionó, mirando hacia la torre. Seth la ignoró ya que no tenía humor para vacaciones. Vino aquí sólo para calmarse. "¿Seth?" dijo ella y tomó sus brazos. Seth parpadeó sus ojos hacia ella. "Lo siento. No estoy de humor, Jessie", dijo.  
 
    Jessica colocó sus manos en su cuello. "Tienes que olvidarla. Te amo y seremos felices juntos, Seth. Me preocupo por ti", dijo, mirándolo profundamente. Seth no dijo nada y no hizo nada que la detuviera.  
 
    "Te amo, Seth. Te amo tanto", dijo Jessica y puso su frente contra la de él. Ella se inclinó más cerca y sus labios se tocaron.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    "Jessica, detente", Seth apartó los labios de ella cuando se dio cuenta de que no era lo correcto. "Solo detente", miró hacia abajo. Jessica frunció el ceño. "¿Qué?" ella agarró su abrigo. "Te amo, Seth. Realmente lo amo". 
 
    "Pero yo no siento lo mismo", admitió y las palabras salieron sin problemas, sin ninguna duda. "Jessica, somos historia y somos amigos... Solo amigos". Jessica negó con la cabeza y cruzó los brazos sobre el pecho. "No. Somos más que eso. No puedo aceptarlo y no lo haré", dijo con firmeza y sus ojos lo miraban fijamente. Seth se calló porque no sabía cómo convencerla. 
 
    "Es esa B!tch, ¿no? Realmente te gusta, ¿no? No sé qué tipo de hechizo les puso a ti ya Alex", despotricó Jessica mientras perdía la paciencia. "¡Contéstame, Seth!"  
 
    "¡Jessica!" Seth gritó y todos lo miraban. Él susurró: "Nunca la llames así. Incluso si me gusta, no tiene nada que ver contigo".  
 
    "¿Nada que ver conmigo? ¡Ella te alejó de mí!" Jessica lloró y golpeó su pecho. "¡Se suponía que nos casaríamos después de la universidad! ¡Me lo prometiste, Seth! Haría cualquier cosa para recuperarte. ¡Cualquier cosa!" 
 
    "Como dije, Jess. Somos historia y lo siento si te lastimé. Las cosas cambiaron y la gente cambió", explicó. "Y Rose no tuvo nada que ver con esto, así que no deberías culparla". 
 
    Ella se encogió de hombros y las lágrimas corrían por su rostro. "No la perdonaré. Me quitó algo precioso y la odiaré para siempre por eso", advirtió y se secó una lágrima. "Haré cualquier cosa para recuperarte. Recuerda eso, Seth", agarró su llamativo bolso rojo contra su hombro y se dirigió desde allí, dejando atrás a Seth. 
 
    Seth vio como Jessica se alejaba y ella todavía estaba llorando. Se sintió culpable por ella, pero se dio cuenta de que es lo mejor. Jessica es su primer amor pero no el último. Se giró para encararlo y miró a Seth con sus ojos rojos que brillaban con ira. Luego continuó alejándose de allí y juró que lo recuperaría.  
 
    El teléfono de Seth volvió a sonar y lo sacó de su bolsillo con la esperanza de que fuera Rose quien lo estaba llamando. Pero no, era el señor Jameson otra vez. Esta vez, él respondió. "Hola", tomó el teléfono en un tono sin vida. "Príncipe Seth, gracias a Dios. He estado tratando de comunicarme contigo durante horas", dijo Jameson aliviado. "El castillo está agitado. Todo el mundo está en pánico". 
 
    "¿Mis padres sabían?" preguntó Set. "Solo la reina. Se negó a decirle al rey porque no quería que él se preocupara por este asunto. ¿Cuándo regresará, señor?" dijo el señor Jameson. Seth se calló, pensando, antes de decir: "Esta noche".  
 
    "Sí, príncipe Seth", dijo el señor Jameson antes de recordar que le prometió a Rose que le informaría si Seth contestaba el teléfono. "Oh, sí. La princesa Rose te está buscando. Le pasaré el teléfono de inmediato". 
 
    "No", protestó Seth. "No quiero hablar con ella", dijo con firmeza. El señor Jameson arrugó la nariz. "Pero Señor, ¿por qué?" preguntó, perplejo. "Simplemente no quiero. Y ni siquiera le digas que respondí a tu llamada", instruyó Seth.  
 
    "Pero Señor, la Princesa Rose es-" antes de que el Sr. Jameson pudiera terminar sus palabras, Seth ya colgó el teléfono. No tuvo la oportunidad de decirle que Rose estaba teniendo fiebre grave. Trató de llamar de nuevo, pero esta vez, Seth no respondió. Suspiró y estaba preocupado por la condición de Rose. Todavía se negaba a comer y seguía diciendo el nombre de Seth en sueños. Afortunadamente, Seth regresará esta noche o no sabía qué pasaría con la nueva princesa.  
 
    Seth llegó a Andorra a medianoche. Entró al edificio del castillo y luego vio a Daphne y Alexa, frente a sus habitaciones, sentadas en el sofá. Estaban llorando. "¿Que están haciendo, chicos?" preguntó extrañado mientras los veía llorar. Alexa y Daphne se pusieron de pie de inmediato y se inclinaron.  
 
    "La princesa Rose... ella es..." Alexa sollozó y se movió con los dedos. Seth hizo un gesto para que se acercaran a ellos y su corazón latía con fuerza. ¿Le pasó algo malo? "¿Rose? ¿Qué pasó? ¿Dónde está ella?" preguntó, levantando la voz. 
 
    "En su habitación, príncipe heredero. Tiene mucha fiebre por la lluvia y no quería comer nada", respondió Daphne a sus preguntas con un tono triste. Los ojos de Seth se abrieron como platos y corrió hacia su dormitorio. Abrió la puerta y vio a Madame Hartford, sentada en la cama junto a Rose. Ella se puso de pie y se inclinó. "Príncipe Seth", dijo ella. 
 
    Seth la ignoró y corrió hacia Rose. Se sentó a su lado y le tocó la frente. "¿Qué pasó? ¿Está bien?" Seth preguntó mientras le acariciaba la cara. Estaba pálida y nunca se había visto tan débil. "Está teniendo una fiebre muy fuerte. El médico le dio la mejor medicina pero no funcionó porque se negaba a comer", informó la señora Hartford. 
 
    Seth miró a la Rose enferma y se sintió terriblemente culpable con ella. Debería haberla escuchado y no debería haber dejado el castillo. Le acarició la cara lentamente. "Lo siento", dijo arrastrando las palabras y cerró los ojos, arrepintiéndose de todo. Él tomó su mano y la apretó y siguió pidiéndole perdón. Madam Hartford salió de la habitación porque pensó que necesitaban algo de tiempo para estar a solas.  
 
    Rose finalmente abrió los ojos lentamente. "Seth…" dijo débilmente, casi inaudible. "¿Eres tu?" ella apretó su mano. Seth se acercó a ella y le acarició el cabello. "Sí, estoy aquí", susurró. Rose trató de levantarse y Seth la ayudó. "Lo siento", dijo ella en tono de disculpa. "No quise lastimarte. No sabía que Alex haría eso", lo abrazó con fuerza, llorando.  
 
    "Te perdono", Seth envolvió su brazo alrededor de sus hombros. "Y debería haber sabido que no harías eso. Simplemente no pude pensar correctamente esa noche". 
 
    "No sabía que Alex me haría eso. Nunca pensé que él..." Rose se desvaneció. "Me gustó. Me dijo que quería mostrar algo, así que lo seguí... Luego, sucedió y apareciste", explicó todo. "Te lo juro, Seth. No quise decir eso". 
 
    Seth se calló y asintió. "Confío en ti. Y lo siento también. No debí dejarte esa noche. Ahora, estás enfermo y fue por mi culpa", dijo, completamente arrepentido. 
 
    "Sí. Eso es muy malo", bromeó y sonrió débilmente. Seth sonrió y la atrajo con fuerza hacia su pecho. "¿Me dijeron que no querías comer? ¿Por qué?" preguntó, lleno de preocupación. "No deberías torturarte así" 
 
    "Estoy bien. Soy Rose Larston. La chica que nunca se enferma", mintió y sumergió su rostro en su pecho. Nada podría ser mejor que esto. Seth se rió entre dientes. "Por fin, mencionaste el nombre correcto. Rose Larston", sonrió con orgullo y se estremeció por dentro. "¿Quieres algo de comer?"  
 
    Rosa negó con la cabeza. "No tengo hambre", dijo. "Solo quiero dormir,"  
 
    "Está bien. Tú también necesitas eso. Ahora pareces un zombi", dijo Seth con sarcasmo antes de intentar dejarla para que descansara. "Quédate", Rose lo detuvo y lo sostuvo del brazo. Set sonrió. "¿Por qué? ¿Todavía quieres abrazarme? Te dije que te sentías demasiado atraído por mí", sonrió. 
 
    Rose se enfadó. "Tengo frío y eres culpable por dejarme. Tienes que devolverme el dinero", dijo. Set se rió. "Sí, princesa, ¿cómo puede vengarse este mono tuyo?" guiñó un ojo. Ella le dio una risa melódica que Seth estaba deseando escuchar. Rose se recostó en la cama e hizo una pequeña mueca para dejarlo entrar. "Quédate aquí, pero no hagas ninguna estupidez", le advirtió. 
 
    "No puedo prometerlo", dijo Seth, sonriendo juguetonamente. Se tumbó en la cama y Rose se estremeció más cerca de él. Él envolvió su brazo alrededor de ella. "Buenas noches", deseó y besó la parte superior de su cabeza. Las cosas no podrían ponerse mejor que esto. 
 
    Seth entrecerró los ojos lentamente y sonrió a la chica que dormía encima de él. Rose todavía dormía pacíficamente y era la vista más hermosa que jamás había presenciado. Apartó el brazo de su cintura y le tocó la frente. Su temperatura disminuyó y él no podría estar más agradecido. Seth se apartó un cabello de la cara y disfrutó de la impresionante vista de Rose durmiendo.  
 
    Él le sonrió y estaba asombrado. Su rostro está limpio, sin pecas ni granos y tiene una piel clara. Sus mejillas estaban ligeramente rosadas, lo que la embellecía y sonreía mientras dormía. Sus cejas son delgadas, de color marrón. Sus labios estaban rojos y se veía muy besable. Si Rose no le hubiera advertido que no hiciera nada estúpido, habría perdido el control. Su largo cabello castaño oscuro estaba en capas y tiene un flequillo. Ella es demasiado perfecta.  
 
    "Buenos días", plantó un beso en su frente antes de salir de la cama. Movió la sábana para cubrir su cuerpo. Luego, salió de su habitación y cerró la puerta lentamente porque no quería despertar a Rose.  
 
    "Buenos días, Príncipe Seth", el Sr. Jameson ya lo estaba esperando afuera. Seth se sobresaltó y puso su mano sobre su pecho. "Señor Jameson, me sorprende", suspiró. Jameson se inclinó y sonrió. "Lo siento, mi señor. Me alegro de que haya regresado a Andorra. La princesa Rose lo extrañó. Incluso dijo su nombre mientras dormía". 
 
    "¿En realidad?" Seth no pudo ocultar su entusiasmo. Luego sacudió la cabeza y se aclaró la garganta cuando se dio cuenta de que se suponía que no debía emocionarse. "Quiero decir. Oh, ¿en serio?" cambió su tono a uno serio. "Sí, señor. Ella se negó a comer y dijo que quería esperarlo", aseguró el Sr. Jameson. 
 
    "Voy a traerle algo de comer. Es una zombi", Seth puso sus manos en su cintura y se preocupó por Rose. El señor Jameson se quedó desconcertado. "No, no quise decir que ella es un zombi. Solo digo que parece un zombi. Con la cara pálida y todo", explicó Seth.  
 
    "Entiendo, Sire", el Sr. Jameson se inclinó. "Tendré la cocina para preparar un poco de sopa para la princesa heredera", . Set asintió. "Buena idea y poner pollo extra en la sopa porque a ella le encanta", sugirió.  
 
    "Si señor," 
 
    Después de preparar la sopa, Seth entró en su dormitorio con una bandeja en las manos. "Buenos días, tonto", dijo cálidamente y señaló hacia la cama. Rose sonrió feliz cuando vio que Seth le traía el desayuno. Se incorporó hasta quedar sentada mientras Seth colocaba la bandeja en la mesita de noche.  
 
    Él le tocó la frente. "¿Te sientes mejor?" preguntó preocupado. Rose asintió, asegurándole. "Estoy bien, Seth. No tienes que preocuparte por mí", dijo y miró su desayuno. No importaba lo feliz que estuviera, todavía no tenía apetito para comer. "No voy a comer", dijo y frunció el ceño. 
 
    "Come", dijo Seth con firmeza y listo para alimentarla. "No querrás verte como un zombi, ¿verdad?" estaba haciendo todo lo posible para alimentar a Rose. Rosa negó con la cabeza. "No quiero", se negó y cerró la boca. Seth suspiró y volvió a colocar la cuchara en el tazón. "Por favor…" suplicó. "¿O quieres algo más? ¿Chocolate?" 
 
    Rose volvió a negar con la cabeza. "El chocolate no suena delicioso para mí ahora", dijo arrastrando las palabras. Seth se rindió. "¿Qué quieres que haga? Haré lo que sea, siempre y cuando quieras comer", ofreció, ya que estaba muy preocupado por ella. Rose sonrió y fingió que estaba pensando en algo. 
 
    "¿Recuerdas que me dijiste que podías cocinar? ¿Por qué no muestras tus habilidades culinarias ahora que estoy enferma?" Rose sugirió emocionada. Los ojos de Seth se abrieron y se sorprendió por su pedido. "¿Cocinar? ¿Yo?" se sobresaltó. Rosa asintió. "Sí, cocinas algo para mí. Estabas en el boy scout, ¿verdad?" dijo, sonriendo. 
 
    Set apartó la mirada. Maldita sea, no sabía cocinar y en realidad nunca había estado en la cocina excepto para inspeccionar las comidas. Se frotó la nuca. "Rose", comenzó y volvió los ojos para mirarla. "Sé cocinar y soy bueno en eso. Pero necesitas comer algo saludable y yo no sé cocinar ningún alimento saludable", se excusó. 
 
    "¿O solo sabes hervir el agua?" 
 
    Seth fingió una risita. "En serio, puedo cocinar. Simplemente no quiero que comas algo poco saludable. Te enfermarás más". 
 
    "¿O no quieres que me envenene con la comida?" 
 
    "Bien. Cocinaré para ti", estuvo de acuerdo Seth. "Dios, eres tan terco, Buffalo", volvió a dejar la sopa en la mesita de noche. Rose se rió y le pellizcó la nariz. "Gracias, mi querido y apuesto mono", bromeó y lo hizo sonreír. 
 
    Como Seth ya había adivinado, la reina Carla estaba furiosa. Lo habían llamado para que se encontrara con ella en la sala común del castillo y Seth estuvo aullando durante dos horas. Estaba desilusionada de que Seth dejara el castillo sin decírselo a nadie y seguía diciéndole lo infantil que había sido su acción. La reina Carla también siguió presionándolo para que le dijera por qué había dejado el castillo, pero Seth permaneció cerrado. No quería que su madre supiera lo que pasó esa noche. Rose podría estar en problemas. 
 
    Mientras Seth aullaba, Alex visitó el castillo, pero dejó de caminar cuando llegó al frente de su habitación. Tenía miedo de que Rose todavía estuviera enojada con él. Llamó a la puerta lentamente con la esperanza de que ella no se enfadara. Daphne abrió la puerta y se inclinó. "Príncipe Alejandro", saludó.  
 
    "¿Está Rose adentro?" preguntó y miró detrás de ella. Podía ver a Rose, sentada en la cama con Alexa a su lado. Se veía mejor. Daphne asintió y abrió la puerta un poco más para dejarlo entrar. Alex entró en su habitación y su corazón latía aceleradamente. Siguió rezando para que ella no lo echara o lo odiara. 
 
    "Hola, Rose", dijo arrastrando las palabras y sostenía un ramo de lirios en sus manos. "¿Cómo estás?" . Rose lo miró fijamente y no supo cómo reaccionar. ¿Debería estar enojada con él o simplemente pretender que nada había pasado entre ellos?  
 
    "Estoy bien", respondió ella brevemente. "Gracias," 
 
    Alex hizo un gesto para que se acercara a ella y se sentó en la silla. "Estaba preocupado por ti", dijo con sinceridad y le dio los lirios. "La chica de la floristería me dijo que los lirios son buenos para los enfermos"  
 
    Rose tomó el ramo de él y se lo pasó a Alexa. "Gracias. Pero no deberías preocuparte, estoy bien", dijo.  
 
    "Lo siento. Lo que pasó esa noche", comenzó Alex. "No lo dije en serio, Rose. No sabía lo que me pasaba". 
 
    Rosa suspiró. "Casi destruyes mi matrimonio", dejó escapar. Alex miró hacia abajo. "Lo sé y lo siento mucho. Pero te prometo que no dejaré que algo así vuelva a suceder", prometió con la esperanza de que ella pudiera perdonarlo. "No quiero perder a un gran amigo como tú solo por una estupidez mía, Rose" 
 
    Rose guardó silencio por un segundo antes de darse cuenta de que lo que decía era cierto. "Yo tampoco", dijo ella. "Mientras algo así nunca vuelva a suceder, no me importa perdonarte", dijo, mirándolo a los ojos. Alex sonrió. "Lo prometo", aseguró. "Gracias, Rosa" 
 
    Rose sonrió antes de que la puerta de su dormitorio se abriera de nuevo. Seth entró en su habitación y se sorprendió al ver a Alex. "No puedo creer que te atrevas a mostrar tu cara, Alex", dijo en un tono poco amistoso. "Vine a disculparme, Seth", dijo Alex, pero no se atrevió a mirarlo. 
 
    "Seth, por favor. No quiero verlos pelear", suplicó Rose, mirándolos a ambos. "Pase lo que pase, ustedes dos siguen siendo primos", 
 
    Seth se dio cuenta de que no era la mejor jugada confrontar a Alex frente a Rose. No quería que ella se preocupara por ellos. "Hablemos afuera", le dijo a Alex y abrió la puerta. Alex asintió y se puso de pie. Siguió a Seth por detrás. Rose los miró preocupada y siguió deseando que no pelearan por su culpa. 
 
    "Solo quiero que seas claro", dijo Seth, cruzando los brazos sobre el pecho. Se giró para encarar a su rival. "Rose es mi esposa y tengo todos los derechos sobre ella. Entonces, no creo que debas interferir en nuestra vida". 
 
    Álex se rió. "Si ella es realmente tu esposa, entonces deberías dejar de lastimarla. Me preocupo por ella más que tú, Seth. No quiero que llore por tu culpa", dijo con firmeza.  
 
    "No es problema tuyo", despotricó Seth. "Sé cómo cuidarla y sé qué es lo mejor para ella. Deberías dejar de preocuparte por Rose porque puedo asegurarte que haré cualquier cosa para hacerla feliz".  
 
    "¿Hazla feliz?" Alex dijo, sarcasmos golpeando cada palabra. "Está atrapada en el palacio y se enfermó por tu culpa. Tuvo que renunciar a su sueño de convertirse en bailarina de ballet debido a este matrimonio. ¿Llamas a eso felicidad?" 
 
    "Me divorciaré de ella", espetó Seth. "Todavía tendrá la oportunidad de cumplir su sueño", su corazón se apretaba y era doloroso decir eso. Pero él quería lo mejor para ella. Alex estaba en shock. "¿Qué? ¿Te divorciarás de ella?" preguntó, incrédulo de lo que acababa de escuchar. 
 
    "Sí", aseguró Seth. “Así conseguirá su sueño y volverá a ser libre”, le dijo por qué tomó esa decisión. "Eso es lo mejor que pude pensar para ella", 
 
    Alex no dijo nada porque no podía creer que Seth hiciera eso. Nunca pensó que Seth se divorciaría de Rose solo para hacerla feliz. Incluso él no haría eso si estuviera en su lugar. "Bien", dijo finalmente. "Rose merece más que esto" 
 
    "Lo sé", dijo Seth, casi inaudible y apartó la mirada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
    "¿Estás seguro de que no tendré ninguna intoxicación alimentaria?" Rose vaciló cuando Seth se llevó la cuchara a la boca, lista para alimentarla con su comida. Set asintió. "Tú eres el que me pidió que cocinara para ti", dijo. "Sí, pero solo quiero asegurarme", dijo y se quedó mirando su cocina. Se veía bien, pero aún no era convincente.  
 
    "He estado cocinando para ti toda la mañana", le dijo Seth y sonaba un poco decepcionado. Rose todavía estaba dudando antes de volver los ojos hacia él. Estaba haciendo esos lindos ojos de cachorro a los que era imposible resistirse. "Bien", se rindió y abrió la boca. Seth sonrió y le dio de comer. Rose masticó su comida lentamente y no dijo nada. 
 
    "¿Cómo es?" Seth preguntó esperanzado y le sonrió. Desafortunadamente para él, su sopa era la peor sopa que Rose había probado. Era salado, atroz y el sabor era imposible de describir. Pero Seth le sonreía con una expresión de esperanza hasta que ella no tuvo el corazón para decir la verdad. "¡Es bueno!" Rose mintió y se obligó a tragarse todo. 
 
    "¿En serio?" Seth abrió mucho los ojos. Rose asintió e hizo todo lo posible por no vomitar. Sonrió y se quedó mirando la sopa. "Eres la primera persona que dijo eso. Mi hermana probó mi cocina una vez y vomitó justo después de comerla", dijo, mirando el tazón. "Me pregunto cómo sabrá", se preguntó y quiso probar su cocina. 
 
    "¡No!" Rose lo detuvo, levantando ambas manos. Ella le arrebató el cuenco. "Me cocinaste esto para que no puedas comerlo", dijo. Seth arrugó la nariz. "Solo quiero probar un poco. Si quieres más, puedo hacerlo por ti", dijo y trató de alcanzar el tazón. "Tengo hambre y no quiero esperar otras cinco horas", mintió Rose nuevamente porque temía que Seth supiera que su comida sabía a jabón. 
 
    "Eres un búfalo", se enfurruñó Seth. "Solo quiero probar mi propia cocina", cruzó los brazos sobre su pecho. Rose le sonrió inocentemente. Seth la miró fijamente y dijo: "Dijiste que tienes hambre, así que cómela".  
 
    Se quedó mirando el cuenco y recordó cómo sabía. No hay forma de que se meta más en la boca. El sabor era simplemente insoportable. "Ya no tengo hambre, pero no quiero que te lo comas. Es mío", dijo. Set se sorprendió. "Eres tan rara", la miró como si fuera un extraterrestre. 
 
    Rose le dio otra sonrisa inocente. "Oh, y viene Lily. Está preocupada por mí, así que me visitará. ¿Te parece bien?" ella preguntó. Set asintió. "Está bien", estuvo de acuerdo. "Alan también viene. Vamos a ver una película clásica antigua para nuestro proyecto de clase". 
 
    "¿Podemos unirnos?" preguntó ella, parpadeando sus ojos. "Por favor... Mi habitación es tan aburrida. Al menos, tienes un televisor". 
 
    "Estarás durmiendo a la mitad de la película, Rose", se rió. "Solo te gusta Freddy Krueger, ¿no?" 
 
    "Aún así, es más divertido que estar sentada aquí, sin hacer nada", Rose frunció los labios. "Por favor, por favor, por favor. Te prometo que no te molestaré", suplicó, sacudiendo su brazo. Set suspiró. 
 
    "Bien", dijo aburrido. 
 
    "¡Rosa!" Lily entró en su habitación con expresión preocupada. Rose le sonrió y ella estaba sentada en la cama. "Estoy tan preocupada por ti. ¿Estás bien?" Lily dijo y la abrazó. Rose la soltó y le dedicó una sonrisa tranquilizadora. "Estoy bien. No sé por qué todos están entrando en pánico como si fuera a morir", bromeó. 
 
    "No es divertido", Lily enfatizó sus palabras. "Estaba tan preocupada cuando llamaste. Pensé que te ibas a suicidar". Rosa se rió. "Podría hacer eso si se queda en París unos días más", dijo, medio en broma, medio en serio. "¿Seth todavía está enojado contigo? No puedo creer que Alex te haga eso", preguntó Lily y frunció el ceño mientras mencionaba el nombre de Alex.  
 
    Rosa sonrió. "No. Puede parecer un idiota y actuar como un mono enojado la mayor parte del tiempo, pero por dentro es un niño", dijo con asombro, recordando todos los hermosos recuerdos con un alma llamada Seth Larston. 
 
    Su primer encuentro divertido que involucró derramar café, su primera sesión para conocer a los padres que terminó terriblemente. Entonces, su boda real incluso no fue como ella esperaba una boda. Su primera noche de cine que mostró el verdadero color de Seth. Se perdió su primer baile, la primera noche que durmieron juntos, la primera cita y muchos más recuerdos preciosos que Rose recordaría por el resto de su vida. 
 
    Rose se despertó de su ensoñación y golpeó el regazo de Lily. "Vamos. Alan y Seth nos están esperando", se puso de pie. "¿Alan y Seth?" Lily repitió, desconcertada. Rose asintió y luego se dio cuenta de que no le había contado sobre su plan. "Vamos a ver una película antigua. El proyecto de clase de Seth", explicó. "No te importa, ¿verdad?" 
 
    Lily no dijo nada y estaba dudando. Rose sostuvo ambas manos. "Estará bien", la convenció y la levantó. Lily siguió a su mejor amiga hacia la habitación de Seth, que está justo enfrente de la suya. "Wow, ¿así que su habitación está justo enfrente de la tuya?" reflexionó Lily.  
 
    Rose asintió y abrió la puerta de su dormitorio. "Genial, ¿no?" ella sonrió y empujó la puerta para abrirla. "¡Estaban aquí!" ella gritó y entró en su habitación con Lily sosteniendo su mano. Nada cambió desde la última vez que visitó su dormitorio. Encontraron a Alan y Seth en su mesa de estudio y parecían ocupados. 
 
    "No deberías estar gritando, Roseline. Todavía estás enferma", frunció el ceño Seth, girando su silla de ruedas para mirarla. Rose miró a Lily. "Te dije que todos están actuando como si fuera a morir pronto", bromeó molesta. Alan se rió y giró su silla para mirarlos. "Seth se preocupa por ti. Es suave por dentro", Alan le guiñó un ojo juguetonamente a Seth. Rosa se sonrojó. 
 
    "Cállate," Seth golpeó su espalda. "Comencemos ahora y tú, Rose", la señaló con el dedo. "Nunca trates de sentarte en el piso o te resfriarás", instruyó. "Y si necesitas algo solo pícame o algo" 
 
    "Él te ama", articuló Alan en silencio detrás de él. Rose y Lily se rieron. Seth volvió sus ojos bruscamente hacia él y sacudió la cabeza. Se puso de pie e hizo un gesto hacia la televisión mientras Alan saltaba hacia ellos. "Hola", le sonrió a Lily y le ofreció la mano. "Soy Alan Brooke. El chico más atractivo de la escuela". 
 
    Lily y Rose intercambiaron miradas y Rose se rió. Lily tomó su mano. "Lily Downs", le dijo su nombre. Alan asintió. "Ese es un nombre hermoso para una chica hermosa como tú", le guiñó un ojo juguetonamente y se dirigió a besar su mano. Afortunadamente, Lily logró jalar su mano y le sonrió torpemente. "Gracias", dijo brevemente y se limpió la mano en la camisa. 
 
    "Chicos, la película está comenzando", los llamó Seth y ya estaba sentado en el sofá. Rose, Lily y Alan le hicieron señas. Cuando Alan estaba a punto de sentarse a su lado, lo empujó. "Este es el lugar de mi esposa", dijo con firmeza y tomó la mano de Rose. "Siéntate aquí", le ordenó y jaló a Rose para que se sentara a su lado. Alan y Lily se quedaron mirándolos, desconcertados por su acción.  
 
    "Te siento demasiado atraído por mí", Rose repitió sus palabras favoritas en broma e hizo que Seth se sonrojara. Se aclaró la garganta. "Simplemente no quiero que nadie llore en mi habitación porque ella tiene frío", mintió y puso su brazo detrás de ella. Rose se rió y negó con la cabeza. Todavía no lo admitiría.  
 
    Alan trató de sentarse al lado de Rose pero luego ella lo empujó. "Lily necesita sentarse a mi lado", dijo Rose y empujó a Lily para que se sentara a su lado. Levantó las manos en el aire. "Entonces, ¿dónde debo sentarme?" preguntó cuando el sofá estaba lleno. Set se rió. "En el suelo", bromeó y se rieron. 
 
    Alan curvó los labios y se sentó en el suelo. "Bien", dijo y tomó un cojín de las manos de Seth. La película continuó y, como Seth había advertido, era aburrida. La película está hecha durante los años 70 y el profesor Gale fue malo al hacer que Seth y Alan la vieran. Hicieron todo lo posible para mantenerse despiertos y obligaron a su mente y alma a ver la película.  
 
    Después de 2 horas, finalmente terminó y Rose ya estaba dormida en el brazo de Seth. "Eso fue divertido", dijo Seth con sarcasmo. Alan se frotó los ojos. "Dos horas de miseria", bostezó y se giró para mirar a la gente en el sofá. "Oye, todavía estás despierto", dijo en un tono de sorpresa al ver que Lily no estaba durmiendo. Rose ya estaba roncando. 
 
    "Sí. La película es un poco interesante", dijo Lily, moviendo los dedos. Seth y Alan abrieron mucho los ojos e intercambiaron miradas. "¿Interesante? ¿En serio?" dijeron al mismo tiempo. Lily asintió. "Me encanta la ropa de los 70 y esa película mostró muchos vestidos lindos", les dijo la razón. Alan se quedó desconcertado. "Wow. Nunca pensé que a alguien le encantaría ese tipo de película", dijo, sonaba impresionado.  
 
    "Bueno, sea lo que sea, tu amigo tonto disfrutó la película", sonrió Seth, mirando a Rose dormida. Volvió los ojos para mirarlos. "Gracias por venir. Tengo que enviar a esta desagradecida princesa a su habitación. ¿Te vas o te quieres quedar?" les preguntó. Lily negó con la cabeza. "Me voy. Rose está dormida", respondió y se puso de pie. "Yo también", dijo Alan y volvió a bostezar. "Necesito ir a una cita con mi cama"  
 
    Seth asintió y levantó a Rose con sus brazos. "Si tienes hambre o qué, solo dile al Sr. Jameson que esté afuera", dijo antes de salir de su habitación y dirigirse hacia la habitación de Rose. Alan y Lily asintieron mientras lo veían dejarlos atrás. Alan volvió sus brillantes ojos azules hacia Lily. "¿Quieres tomar un bocado?" preguntó, guiñando los ojos.  
 
    "No, gracias", Lily fingió una sonrisa y comenzó a salir de su habitación. Alan se sorprendió ya que nunca fue rechazado. "Vamos. Sé que tienes hambre. No hay necesidad de ser tímido conmigo", se paró frente a ella, impidiendo que Lily siguiera caminando. "Te lo dije. No tengo hambre. Si la tienes, ¿por qué no vas y comes?", dijo Lily, tratando de ser amable a pesar de que estaba enojada.  
 
    "Está bien, entonces, señorita Lily. ¿Por qué no me acompaña? Odio comer solo", dijo y trató de coquetear de nuevo. "Estoy ocupado", Lily lo empujó fuera del camino y salió de la habitación. Ella aceleró su caminar en un intento de escapar de él. "¡Hey espera!" Alan llamó y la estaba persiguiendo. Él no quería darse por vencido.  
 
    "¿Qué quieres de mí?" Lily se volvió hacia él y se llevó las manos a la cintura. Alan se pasó la mano por el cabello color tierra. "Estoy aburrido", sonrió inocentemente. 
 
    "¿Entonces?" 
 
    "Entonces, ¿por qué no salimos juntos? Simplemente relajándonos, ¿sabes?" 
 
    "Te dije que estoy ocupado. ¿Pensé que tenías una cita con tu cama?" 
 
    "Ella podría esperar. Una chica hermosa como tú es mucho más importante".  
 
    Lily se encogió de hombros. "Alan Brooke, lo que sea que estés tratando de hacer, no está funcionando. Lo siento", lo rechazó y se alejó de allí. Alan se sorprendió porque nunca antes había sido rechazado. El chico más sexy de la escuela, el que tiene una cara similar a la de Zac Efron, acaba de ser rechazado. "Wow", se dijo a sí mismo mientras la miraba alejarse de allí y podía decir que estaba cabreada. 
 
    Mientras tanto, Seth colocó a Rose en su cama. Tiró de la sábana para cubrir su cuerpo y se sentó en la cama junto a ella. Él la miró fijamente como siempre le había gustado verla dormir. Le tocó la frente y todavía tenía fiebre. El hecho de que todavía se negara a comer algo lo preocupaba por ella. Él haría cualquier cosa solo para verla mejorar.  
 
    Mientras le acariciaba el pelo, Rose entrecerró los ojos. "Buenos días, búfalo dormido", bromeó Seth al ver que Rose despertaba. Se incorporó hasta quedar sentada y se frotó los ojos. "¿Dónde está Lily?" preguntó ya que no vio a Lily cerca de ella. "Se fue", le dijo Seth. Rose asintió antes de apretarse la frente porque le dolía la cabeza.  
 
    "¿Estás bien?" preguntó preocupado cuando se dio cuenta de que ella estaba herida. "Es por eso que tienes que comer, Rose. No sé qué hacer para que comas", se rindió. Rose tosió. "No tengo apetito", dijo y su cuerpo comenzó a sentirse débil de nuevo. Seth negó con la cabeza. "Eres la persona más terca que he conocido", dijo antes de darse cuenta de que Rose estaba empeorando. "¿Necesitas algo? ¿Aspirina o algo?"  
 
    "Acabo de tomar uno antes de que veamos la película", negó con la cabeza. "Necesito reírme", dijo. Seth arrugó la nariz. "¿Reír?" el Repitió. Rosa asintió. "Sí. Haz algo estúpido como siempre lo haces", solicitó.  
 
    "Nunca he hecho algo estúpido. Eso es lo tuyo, Rose". 
 
    "Por favor..." Rose rogó y fingió toser. "Quieres que me mejore, ¿no?" dijo ella en un tono débil. 
 
    "¿Que se supone que haga?" 
 
    "Canta", sugirió ella. "No puedo cantar, tonto. Deja de pedir cosas raras", rechazó Seth de inmediato, ya que no cantaría para nadie. Rose palmeó su espalda. "Vamos. Canta Twinkle, Twinkle Little Stars. Esa es mi canción favorita cuando era niño". 
 
    "¿Estás loco? ¡No cantaré esa estúpida canción!" Dijo Set. Rose parpadeó e hizo la cara más linda que pudo hacer porque sabía que Seth se enamoraría de ella. "¡No!" Seth negó con la cabeza y apartó la mirada de ella. Sabía que nunca podría rechazarla si veía esa cara. Ella comenzó a sacudir su brazo. "Por favor...." 
 
    Seth suspiró y miró a Rose. Todavía tenía esos ojos de cachorrito. Se preguntó si ella le había puesto algún tipo de magia hasta que fue tan difícil rechazar su estúpido pedido. Pensó por un momento antes de finalmente perder con ella. "Bien", dijo. Rose aplaudió y esperó a que él cantara.  
 
    Brilla brilla pequeña estrella, 
 
    Cómo me pregunto lo que eres, 
 
    "¡Detener!" dijo rosa. "Estás cantando como una persona sin vida. Necesitas sonreír alegremente y al menos hacer algo de movimiento", exigió. Seth respiró hondo, tratando de calmarse. Fingió una sonrisa y volvió a cantar. 
 
    Brilla brilla pequeña estrella, 
 
    Cómo me pregunto lo que eres, 
 
    Por encima del mundo tan arriba, 
 
    Como un diamante en el cielo. 
 
    "¡Sí! ¡Ve Seth!" Rose gorjeó y aplaudió con entusiasmo. "¿Satisfecho?" Seth preguntó aburrido y nunca se había sentido tan tonto. Ella asintió. "¡Me siento mucho mejor! Gracias", dijo antes de morderse los labios. "Pero todavía estoy aburrida", dijo.  
 
    "Dios, ¿qué quieres ahora?" Seth dijo, exasperado. Rose guardó silencio por un segundo antes de que finalmente supiera lo que realmente quería. "¿Puedo preguntarte algo?" preguntó ella en un tono serio. Set asintió. "Si no implica ninguna pregunta estúpida, entonces puedes", dijo. 
 
    Ella sonrió y miró hacia abajo. "Esa noche, estabas tan frustrado cuando viste a Alex besándome. Y dijiste que empezaste a..." se sonrojó y no pudo continuar con sus palabras. Seth desvió la mirada y se aflojó la corbata. "¿Mmm?" preguntó, fingiendo que no recordaba nada de esa noche. 
 
    "¿Quisiste decir todo lo que dijiste?" Rose preguntó lentamente y esperaba que él respondiera a su pregunta. Lo había estado pensando desde el momento en que él le dijo que comenzaba a amarla. Seth se calló por un segundo, haciendo que su corazón diera un vuelco. 
 
    "Lo digo en serio", dijo Seth mirándola a los ojos. "Cada palabra", admitió y Rose se sonrojó aún más. Él se rió entre dientes cuando se dio cuenta de que ella se estaba sonrojando. "Te estás sonrojando", sonrió. Rose se tocó las mejillas. "No lo estoy," mintió y esperaba no sonrojarse tanto. Seth negó con la cabeza mientras se reía. "Eres demasiado lindo", bromeó. 
 
    "Lo sé", se jactó Rose y sonreía alegremente. Seth tomó su mano y se inclinó más cerca para besarla. Su corazón latía rápido y podía sentir el calor que irradiaba de su cuerpo. Su frecuencia respiratoria aumentó cuando sus labios estaban a solo centímetros de los de ella. Esto es algo que había estado anhelando desde que se enamoró de ella. Le puso la mano en el cuello y sonrió al ver que Rose cerraba los ojos, esperando que sus labios rozaran los de ella. 
 
    De repente, la puerta se abre y una chica pelirroja entra en su habitación. Se aclaró la garganta cuando se dio cuenta de lo que estaban haciendo. "Ey," 
 
    Seth se apartó de Rose y se volvió hacia ella. "¿Lexie?" Seth dijo y sus ojos se agrandaron. Rose suspiró cuando su tiempo juntos se interrumpió de nuevo, pero se habían acercado tanto para besarse. Ella parpadeó sus ojos a la chica. Ella tiene cabello largo rojo oscuro y ojos azul claro. No parecía familiar y ciertamente no es una sirvienta ya que vestía ropa elegante. 
 
    "Hola, hermano", gorjeó y Seth corrió hacia ella. Rose, que estaba aún más desconcertada, se sentó en la cama y vio cómo Seth la abrazaba. "¿Hermano?" pensó para sí misma. Seth se rió y seguía abrazándola con fuerza. "¡Oh, Dios mío! ¿Por qué no nos dijiste que ibas a volver?" Seth gorjeó y Rose nunca lo había visto tan feliz. 
 
    "¡Sorpresa!" gorjeó antes de pellizcar ambas mejillas de Seth. "¿Cómo estás, hermanito? Te extraño mucho", dijo. "Yo también te extraño, Lexie. ¿Mamá y papá saben que estás aquí?" preguntó Seth, envolviendo su brazo alrededor de ella. La chica llamada Lexie negó con la cabeza. "Me dirigía hacia ti primero", dijo antes de volver la mirada hacia Rose. "No sabía que estabas ocupado", sonrió juguetonamente. 
 
    Rose miró hacia abajo con timidez y comenzó a lamentar que le estaba dejando besarla. Afortunadamente, Lexie no los atrapó en acción. Seth fingió una risita y se frotó la nuca. "Eh, esta es Rose", dijo, señalándola. "Rose, esta es mi hermana Liana" 
 
    Rose levantó una mano y le sonrió.  
 
    "Oye, llama a mi Lexie", dijo cálidamente y la saludó. Miró a Set. "Entonces, ¿ella es la Cenicienta afortunada?" Lexie le dio un codazo. Seth se rió y miró hacia abajo. "Sí, ella es la Cenicienta", bromeó y ligeramente sonrojado. ¿Quién no sería tímido si su propia hermana lo atrapara en acción? Rose se rió torpemente. Lexie le hizo un gesto y se sentó a su lado en la cama. "¿Qué te pasó? Está pálido", preguntó. 
 
    "Oh, nada. Solo fiebre", mintió Rose y sonrió. Está encantada porque Lexie parecía aceptarla en la familia, a diferencia de la reina Carla. De cerca, Rose notó que tiene ojos azules similares a los de Seth y que parecen hermanos, excepto que su cabello es rojo. "Cabello fresco", elogió Rose con sinceridad. Nunca conoció a alguien pelirrojo, así que está emocionada. 
 
    Lexie se rió y se colocó un mechón detrás de la oreja. "Gracias. Eres la segunda persona que piensa así. La primera soy yo", dijo sonriendo. Volvió la cara hacia Seth. "Me gusta tu esposa aquí. No es de extrañar que estuvieras demasiado ansioso por besarla", le guiñó un ojo. "Estábamos hablando, Lexie", mintió Seth y volvió la mirada hacia Rose. "¿No es así, Rosa?" abrió mucho los ojos. 
 
    "Sí, solo estábamos hablando", Rose se mordió los labios y miró hacia abajo. Lexie sonrió y sacudió la cabeza. "Todavía no puedo creer que mi hermano se haya casado antes que yo", reflexionó y tomó su mano. "No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo" 
 
    "Lexie, tienes que ir a conocerlos. Estoy seguro de que ellos también te han estado extrañando. Especialmente a la abuela. Ella nunca deja de hablar de ti", dijo Seth en su intento de poner fin a la incómoda conversación. Lexie asintió. "Probablemente tengas razón y sé que ustedes quieren un tiempo para estar solos", se puso de pie. "¡Divertirse!" le guiñó un ojo a Rose y señaló hacia la puerta.  
 
    "Ella es bonita", le susurró Lexie a Seth y le dio unas palmaditas en el hombro. Set sonrió. "Gracias", sonrió con orgullo. Lexie salió del dormitorio, dejando a Seth y Rose solos de nuevo en el dormitorio. 
 
    "Entonces…" Seth comenzó y miró fijamente a Rose. "¿Tu cabeza sigue dando vueltas?" preguntó, tratando de romper la incomodidad entre ellos. Rosa negó con la cabeza. "Estoy bien", sonrió antes de hacer una pausa, tratando de pensar en algo. "Creo que deberías ir a reunirte con tus padres con Lexie", sugirió. 
 
    "Correcto", asintió Seth y giró el pomo de la puerta. Antes de salir del dormitorio, se volvió hacia ella con la mano en el pomo. "Cuídate a ti mismo", sonrió genuinamente y sus ojos eran tan brillantes como el sol. Rose asintió, le devolvió la sonrisa y su esposo salió de su habitación. 
 
    Por primera vez, está orgullosa de ser Roseline Larston. 
 
    "¿Qué le pasó a tu pelo?" Preguntó la Reina Carla sorprendida de ver cuánto había cambiado su hija. Lexie sonrió y se rió inocentemente. "Este es un nuevo estilo, mamá. Incluso la esposa de Seth dijo que es agradable", me guiñó un ojo. Carla negó con la cabeza. "Nunca cambiarás, ¿verdad? ¿Y cuándo conociste a Rose?" ella levantó la ceja. 
 
    "Justo ahora. Seth me la presentó. Parece agradable. Tienes suerte, Seth", dijo Lexie y miró a su hermano. "Sí, lo es", estuvo de acuerdo Carla a pesar de que nunca le había gustado Rose. "Liana, ¿cuál es tu plan después de esto?" ella le preguntó. Lexie se calló por un segundo, pensando. "Por ahora, no tengo ningún plan todavía", dijo. 
 
    "¿Por qué no vas a la universidad? En lugar de perder el tiempo sin hacer nada", sugirió King Edward. Lexie negó con la cabeza. "Te dije que estudiar no es lo mío, papá", sonrió. El rey Eduardo suspiró. "Cierto", le cedió a su única hija, sabiendo que ella no cambiaría de opinión. 
 
    Aunque Liana y Seth son hermanos, son muy diferentes. Seth siempre ha sido un niño obediente, mientras que Liana es una persona rebelde y terca. Es la persona más difícil de convencer y apenas escuchó las palabras de sus padres. Nunca fue del tipo princesa y nunca se comportó como tal desde que era niña. 
 
    Cada vez que tenía su lección de princesa, hacía todo lo posible para escapar de ella. Después de graduarse de la escuela secundaria, Lexie tomó la decisión de viajar alrededor del mundo, ya que siempre había sido su último sueño. Ahora, con 23 años, regresa de nuevo a Andorra.  
 
    "¿Seth?" Rose entreabrió la puerta de su dormitorio y asomó la cabeza por ella. "¿Seth Larston acuchilló a Mono?" llamó de nuevo. "Estoy aquí, simpleton slash buffalo", oyó que su voz le respondía. Rosa sonrió. "¿Puedo entrar?" preguntó a pesar de que todavía entraría incluso si él decía que no. 
 
    "¿Eso es siquiera una pregunta? Seguirás entrando incluso si digo que no", dijo Seth, ya que conocía demasiado bien su comportamiento. Rose se rió antes de entrar en su habitación con una chaqueta envolviendo su cuerpo. Se sentía fría y aburrida, así que lo visitó. Rose lo encontró, sentado en la cama, leyendo un libro. "Hola", le dijo, agitando la mano. 
 
    "Hola", dijo Seth y sus ojos todavía estaban en el libro. Rose frunció los labios al sentir que la ignoraban. "¿Qué estás haciendo aquí?" preguntó Set. Ella sonrió y jugueteó con los dedos. "Mi habitación es tan fría y recuerdo que la tuya siempre es cálida", dijo y Seth la ignoró. 
 
    Ella se enfadó y se sentó en el sofá. Se frotó las manos y se estremeció para que Seth sintiera lástima por ella. "Hace tanto frío", se estremeció, actuando como si fuera a morir por el frío. Seth se rió entre dientes. "Ven aquí. Mi cama está caliente", la invitó sabiendo que ella estaba tratando de llamar su atención. Rosa sonrió. "¿En serio? Pero tu hermana podría volver a entrar", dijo, recordando todo lo que sucedió esa noche. 
 
    "¿Entonces? Eres mi esposa, ¿verdad?" Seth arrugó la nariz, sonriendo. Mariposas revoloteaban en su estómago cada vez que decía eso. Rose pensó por un momento antes de darse cuenta de que era cierto. "Está bien. Si insistes", ella estuvo de acuerdo y se subió a su cama. Su cama estaba caliente y ella estaba tan cómoda en ella. "Tienes razón. Es tan bueno", cantó y se acostó en la cama. Ella tiró de la cubierta hasta su cuello. "Gracias," dijo honestamente. 
 
    "¿Desde cuándo aprendiste a decir gracias?" Seth bromeó y la hizo sonreír. Luego, se calló por un segundo. "Simplón", la llamó. Rosa asintió. "¿Qué?" preguntó ella y esperó a que él hablara. Seth respiró hondo y trató de calmarse. "Necesito decirte algo", dijo y sus ojos se encontraron con los ojos soñolientos de ella.  
 
    Rosa asintió. 
 
    Apartó la mirada, mirando fijamente a la pared mientras hablaba. "Sé que esto suena ridículo y no tiene ningún sentido. Y probablemente te reirás de esto porque siempre te ríes de todo. Pero realmente tengo que decir esto porque no puedo ocultarte esto por más tiempo", hizo una pausa. Tomar una respiración profunda. 
 
    "Tengo que admitir que me preocupo por ti y lo sé, te prometí que me divorciaría de ti para que puedas ser feliz, pero cuando lo recuerdo, me doy cuenta de cuánto te necesito en mi vida. Es mortal". Yo, ¿sabes? Estando cerca de ti, sé que tengo que dejarte ir más tarde", escupió todo, pero luego Rose no respondió. 
 
    "¿Rosa?" preguntó y volvió sus ojos hacia ella. Suspiró y sonrió al ver que ella ya estaba dormida con el pulgar en la boca. Se mordió los labios con frustración y cerró los ojos porque sabía que ella no escuchaba todo lo que estaba diciendo. "Rose Larston, me estás matando", murmuró, medio en broma. Se inclinó más cerca de ella y deslizó su brazo bajo su cintura.  
 
    "Te necesito más que a nadie en mi vida", murmuró y la abrazó con fuerza. Aspiró el aroma de su cabello suave y deseó que este tipo de momento nunca terminara. Pero no importaba cuánto ansiaba por ella, se dio cuenta de que algún día tendría que dejarla ir. Se merecía mucho más que esto.  
 
    De repente, la puerta de su dormitorio se abrió con enojo y apareció su madre. Esta vez ella tenía una expresión de enojo que él no podía leer. "¡Seth!" gritó y se sorprendió al verlos durmiendo juntos. Seth sacudió su cuerpo para despertar a Rose. Entrecerró los ojos antes de ver a la reina Carla con las manos en la cintura. Están tan muertos. 
 
    "¿Qué haces aquí, madre?" Seth preguntó en un tono serio. No parecía feliz de ver a su madre. "Esta es mi habitación y la estás invadiendo", agregó, mirándola fijamente. Rose miró hacia abajo y sus manos temblaban de miedo. 
 
    "¡Cómo te atreves a hablarme en ese idioma, príncipe heredero!" La Reina Carla despotricó y sostenía un periódico en su mano izquierda. "Me estás avergonzando. ¡No, no solo a mí! ¡Sino a todo el país!"  
 
    "¿Qué quieres decir?" preguntó, desconcertado. "Rose es mi esposa. Tengo todos los derechos sobre ella y podemos hacer lo que queramos. No tienes derecho a prohibirme, madre", protestó. 
 
    La reina Carla suspiró y se pasó una mano por su espeso cabello castaño. "Princesa Rose, déjanos a los dos", dijo con firmeza y miraba hacia otro lado. Rose asintió apresuradamente y se bajó de la cama. Miró a Seth por un segundo antes de salir corriendo de su habitación. 
 
    Cuando Rose cerró la puerta, Carla respiró hondo antes de mirar a su único hijo, el heredero al trono. "No puedo creer que me hayas hecho esto, Seth. Siempre pensé que eras un niño obediente", dijo en un tono muy decepcionado. No podía creer que Seth avergonzaría a su propia familia. 
 
    Seth le hizo señas. "¿Qué hice? ¿Por qué estás tan enojado conmigo?" preguntó desconcertado y supo que esto no tiene nada que ver con que se acostara con Rose. 
 
    La reina Carla se encogió de hombros antes de arrojarle el periódico al cuerpo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
      
 
    Seth leyó el titular con calma y supo de inmediato que no era una buena noticia para él. Pero eso fue solo el titular, las imágenes debajo eran aún peores. "¿Te das cuenta de lo inmadura que es tu acción, Seth? ¡Ahora, la gente está dudando de ti! No puedo creer que nos hagas esto", dijo la Reina Carla delirando. Él ignoró sus palabras y se quedó mirando las fotos. 
 
    Lo único en lo que podía pensar era en Rose. No podía imaginar cómo reaccionaría ella y lo decepcionada que estaría. "¿Me escuchas? ¡Seth, te estoy hablando!" Carla perdió la paciencia porque su hijo no decía nada. Seth cerró los ojos y cerró el periódico. "Te escuché, madre", dijo. 
 
    "¿Eso es todo lo que podrías decir?" dijo ella, elevando su tono y sus ojos se agrandaron. "Sí", respondió Seth en un tono tranquilo y le devolvió el periódico. La reina Carla miró hacia abajo y sus ojos comenzaron a llenarse de agua. "¿Por qué hiciste esto? Estoy muy decepcionado de ti. ¿Qué se supone que debo explicarle a tu padre?" ella lloró.  
 
    "Solo di que soy realmente yo", dijo. "¿Entonces qué? ¿A tu padre le dará un infarto y serás feliz? Seth, ¿crees que esto no es serio? ¡Una foto tuya besando a otra chica está en todas las noticias! ¡Todo el mundo está hablando de eso!" Dijo la Reina Carla y tiró el periódico. Cada pedazo de ella esparcido por el suelo. 
 
    "No tengo nada que decir", Seth miró a los ojos de su madre. "Lo siento, madre", dijo con sinceridad. Carla suspiró y se llevó la mano al pecho, tratando de calmarse. "¿Cómo vas a decirle a la princesa Rose sobre esto?" ella preguntó. Seth no dijo nada porque también estaba pensando lo mismo. Se dio cuenta de que ella lo descubriría muy pronto. Su relación estaba mejorando, pero luego sucedió esto. Seth se arrepintió de todo profundamente. 
 
    "Se lo diré yo mismo", tomó una decisión Seth. "Este es mi problema, así que lo resolveré", se apretó la frente. "¿Sabes quién hizo esto?" preguntó. Carla no sabía si debía decírselo o no. Había sospechado que la princesa Christina había hecho esto porque sabía que estaba tratando de conseguir el trono para Alex. "No estoy segura", dijo Carla. "¿Conoces a esta chica en la foto? ¿Quién es?"  
 
    "Un amigo", respondió Seth brevemente. Pensó que era mejor que Carla no supiera quién era Jessica para él o las cosas empeorarían. Carla suspiró y supo que Seth no le diría quién es la chica. Su hijo nunca le contó nada sobre su vida. "Voy a ver a tu padre. Espéranos en la sala común. Tienes mucho que explicar, príncipe", advirtió antes de salir de su habitación.  
 
    Cuando la reina Carla cerró la puerta, Seth se estrelló contra la cama y la cabeza le daba vueltas. No podía creer lo estúpido que era en ese momento. Si tan solo no hubiera caminado con Jessica ese día, todo esto no pasaría. El periódico todavía estaba esparcido por el suelo y ni siquiera se molestó en recogerlo. Su mente había dejado de funcionar ya que Seth estaba tratando de pensar en algo. 
 
    Su puño se apretó tan pronto como recordó lo de Jessica. Debe ser ella quien hizo esto. Nunca pensó que ella enviaría las fotos a la prensa. La puerta de su dormitorio se abrió y Rose entró sigilosamente en su dormitorio.  
 
    "¿Estás bien? ¿Tu madre está enojada conmigo? Oh, Dios mío, si supiera que viene, ni siquiera me molestaría en venir aquí. Lo siento", divagó y se sentó a su lado. Seth negó con la cabeza. "No, no se trata de eso. Ella vino a hablarme de otra cosa", dijo en voz baja.  
 
    Rose miró hacia abajo y suspiró antes de darse cuenta de que había un periódico esparcido por el suelo. "¿Qué pasó? ¿Ella tiró la noticia?" preguntó y se movió hasta el suelo. Empezó a recoger todos los papeles. "No lo hagas", Seth le impidió ordenar su habitación porque temía que pudiera encontrar el artículo. Se agachó junto a ella. "La criada limpiará este desastre", dijo. Seth aún no estaba listo para perderla. 
 
    "No importa. Esto es fácil", sonrió y siguió recogiendo los papeles. Mientras los recogía, sus ojos se detuvieron de repente en la primera plana del periódico. Lo leyó y se sorprendió al ver las imágenes debajo del titular: dos imágenes de Seth y Jessica besándose y una imagen de ellos tomados de la mano frente a la Torre Eifel. Su corazón dejó de latir. 
 
    "Rose", dijo Seth cuando se dio cuenta de que Rose vio las fotos. "Realmente lo siento mucho", dijo honestamente. Rose lo miró y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. "¿Estuvo en París con ella esa noche?" preguntó con calma. Seth cerró los ojos y miró hacia abajo. No tenía el corazón para mentirle. 
 
    "Hice," 
 
    Rose asintió y se abstuvo de llorar. "¿Hiciste esto para lastimarme como yo lo hice contigo?" ella se calmó. Seth negó con la cabeza repetidamente y captó su mirada. "Nunca te lastimaría, Rose, lo juro. Es solo que... No sabía lo que estaba haciendo. Estaba tan perdido y apareció Jessica. Pensé que podría dejar de pensar en ti si paso un tiempo". con ella..." explicó.  
 
    "¿Tuviste éxito?"  
 
    "No", dijo Seth, casi inaudible y con los ojos bajos. "Nunca dejaré de pensar en ti. Siempre estuviste dentro de mí. Por eso volví a Andorra. Finalmente me di cuenta de que te necesito más que a nada, Rose. Realmente lo necesito".  
 
    Rose no dijo nada por un segundo mientras pensaba mucho. Quería odiarlo, pero simplemente no podía. Podía sentir que estaba diciendo la verdad y nunca había oído nada más genuino que eso. "Confío en ti", dijo y una lágrima cayó de su ojo. "Sé que no me harás eso" 
 
    Seth volvió la mirada hacia ella y se sorprendió por su respuesta. Pensó que la perdería para siempre y ella no lo perdonaría. "¿Tú haces?" preguntó. Rose asintió y se secó las lágrimas. "Sí", aseguró y sonrió. Ella se inclinó más cerca de él y lo abrazó con fuerza. "Siempre lo haré, Seth", susurró. 
 
    Seth sumergió su rostro en su cuello. "Gracias", dijo y Rose sonrió. Ella se apartó de él y sonrió. "Y pienso en ti todo el tiempo", dejó escapar. "Tú y tu comportamiento de mono enojado"  
 
    Seth tomó su rostro entre sus manos y se limpió una lágrima de su rostro. "Seré tu mono romántico para siempre", bromeó y la hizo reír. Él besó su frente y la atrajo hacia su abrazo. "Y serás mi tonto para siempre", susurró. 
 
    Roseline Humprey es lo mejor que le ha pasado a Seth Larston.  
 
    Todos en la Escuela de Arte Maximillian estaban hablando sobre el escándalo real entre el príncipe heredero Seth Larston y Jessica Harper. Jessica entró al edificio de la escuela y todos los ojos la miraban. Sabía que esto sucedería después de que saliera la noticia. Ignoró todas las miradas y se dirigió a su clase. 
 
    "Hola chicos", saludó a Alan y Luke en su clase. Luke le dedicó una débil sonrisa, pero Alan la ignoró. "¿Qué pasa?" preguntó, como si nada hubiera pasado. Alan envolvió sus brazos en su pecho. "Alguien está tratando de destruir el matrimonio de Seth", se burló y miró hacia la ventana.  
 
    "¿Qué quieres decir?" preguntó Jessica, mirando fijamente a sus mejores amigas. Luke y Alan miraron hacia otro lado, ignorándola. Ella puso sus manos en su cintura. "¿Crees que envié las fotos a las noticias?" dijo y no podía creer que sus mejores amigas dudaran de ella. "¿No es así?" 
 
    "Si no fuiste tú, ¿entonces quién lo hizo?" Alan despotricó y volvió sus ojos hacia ella. "Jessica, te conocemos. No te detendrás hasta que consigas lo que quieres". 
 
    Jessica fingió una risita. "Está bien. Tal vez lo sea, pero no haría eso Seth. ¡Y no vendería mi propia dignidad! ¡Toda la escuela está diciendo cosas sobre mí, Alan! ¡Me están llamando B!tch!" 
 
    "Alan, Jessy, por favor. No quiero que peleen frente a mí", Luke trató de evitar que pelearan. "Vamos a esperar a Seth, ¿de acuerdo?" 
 
    "Me voy", dijo Jessica, mirando a Alan entrecerrando los ojos. "No puedo sentarme aquí con un amigo falso", dijo antes de alejarse de allí. Alan frunció el ceño y fingió que quería golpearla. Cuando Jessy se fue, Luke golpeó su regazo. "¿Por qué le dijiste eso a ella?" preguntó. 
 
    "¿Qué?" dijo Alan, levantando las manos en el aire. "Luke, ella es diferente ahora. Todo lo que piensa es en Seth y en cómo destruir su matrimonio. ¡Está loca!" 
 
    "Sí. Pero ella es nuestra amiga", no estuvo de acuerdo Luke. "Es culpa de Seth por abandonarla. Todos habrían hecho lo mismo si estuvieran en su casa". 
 
    "Lo que sea," 
 
    "¡La odio tanto en este momento, Rose!" Cassidy apretó los puños y gritó: "¡¿Cómo se atrevió a besar a tu marido?"  
 
    Rose suspiró y apoyó la cabeza en la palma de su mano. No tenía ánimos para unirse a la diatriba de Cassidy y Lily. "¡Cass tiene razón! ¿Qué vas a hacer, Rose? ¿Qué dijo Seth sobre esto?" preguntó Lily. Rosa negó con la cabeza. "No haré nada", dijo. 
 
    Lily le dio una palmada en el hombro. "¿Qué? ¿Estás loca? ¡Esa zorra está besando a tu esposo! ¡Despierta, Rose Humprey!" ella gritó. Cassidy asintió con entusiasmo. "¡Si yo fuera tú, habría matado a esa perra de inmediato!" añadió y golpeó el aire.  
 
    "Chicos, por favor", suplicó Rose y cerró los oídos. "Deja de despotricar. Estoy bien y Seth me explicó todo. Confío en él".  
 
    "¡Pero no puedes simplemente sentarte y no hacer nada!" Lily pisoteó la mesa. Toda la clase la miró fijamente, pero a ella no le importó. "¡Rose Humprey! ¿Dónde está tu espíritu?" 
 
    Ella la ignoró y de repente, la puerta de su salón de clases se abrió. Jessica entró en la clase y miró a Rose. "Necesito hablar contigo", dijo en un tono serio. Rose vaciló pero luego asintió. Se puso de pie y le hizo un gesto.  
 
    "Sola", se burló Jessica mientras Lily y Cassidy la seguían por detrás. Rose se giró para mirarlos. "Estaré bien", aseguró y Jessica salió del salón de clases. Ella lo siguió de inmediato. 
 
    Unos minutos más tarde, Alex entró en la clase e hizo un gesto hacia Lily y Cassidy, que tenía una expresión preocupada. "Buenos días", dijo y colocó su mochila sobre la mesa. Lily y Cassidy lo miraron con los ojos entrecerrados. "¿Qué?" Alex preguntó, desconcertado. 
 
    "Es Rose. Fue con Jessica", le dijo Cassidy. Los ojos de Alex se agrandaron y frunció el ceño. "¿Qué? ¿A dónde? ¿Por qué?" hizo varias preguntas. "Jessica quiere hablar con ella. A solas. Estoy preocupada, Alex", dijo Lily y se mordió los labios. "Espero que no le haga nada" 
 
    Alex salió corriendo de la clase. "¿A dónde vas? ¡Álex!" Lily lo llamó. Miró a Lily. "Vamos con él", sugirió. Cassidy asintió y se apresuraron a perseguirlo.  
 
    "Creo que ya sabes por qué quiero hablar contigo", dijo Jessica, mirándola. Estaban sentados en el jardín de la escuela. "Se trata de Seth y de mí" 
 
    El corazón de Rose estaba en llamas cuando dijo eso. "Él me contó lo que pasó y confío en él", dijo con calma. Jessica se rió entre dientes. "Déjame adivinar. ¿Te dijo que no me devolvió el beso y que el beso no fue a propósito? ¿Y yo fui quien lo obligó?" ella se burló. Rose no dijo nada.  
 
    "Dios, pensé que eras mucho más inteligente que eso, Rose. Aunque solo eres la hija que hace los sándwiches", se rió. "Déjame decirte lo que sucedió desde mi punto de vista. Seth me llamó esa noche y prometimos encontrarnos en París. Dijo que necesitaba a alguien para estar con él. Y como siempre, siempre estaría ahí para él. Compartimos un beso y fue uno genuino", 
 
    Las lágrimas comenzaron a caer de sus ojos. "No, estás mintiendo. Seth nunca me haría eso", dijo Rose con firmeza. Jessica sonrió. "Entonces, ¿por qué estás llorando?" ella se burló y suspiró. "Rose, ¿no me digas que crees que Seth está enamorado de ti?" ella rió. "¿Qué? ¿En serio?" añadió cuando Rose se quedó en silencio. 
 
    "Seth nunca amaría a alguien como tú. Te odia, Rose. Eres fea, pobre, estúpida y solo es su pareja concertada", dijo Jessica, con sarcasmo en cada palabra. "¿Por qué le gustarías a alguien tan perfecto como él? Se merece a alguien como yo". 
 
    Jessica rodeó a Rose. "Soy rica, popular, hermosa, atractiva, inteligente y tengo todo lo que podría darle", se jactó. "Solo eres la hija que hace los sándwiches y no tienes nada. Eras solo una chica afortunada". 
 
    "Escucha aquí, amiga", Rose apuntó un dedo a su rostro. "Puedes decir cosas malas sobre mí, pero nunca metas a mi familia en eso. Tal vez soy pobre, estúpido y feo, pero al menos tengo corazón. No destruiré el matrimonio de alguien, especialmente si amo a esa persona". Si yo fuera tú, lo dejaría ir porque quiero que sea feliz". 
 
    "¡Entonces devuélveme a Seth!" 
 
    "Lo haré", dijo Rose. "Si está feliz contigo, estaré feliz de dejarlo ir porque solo quiero que sea feliz. Amo a Seth lo suficiente como para dejarlo ir por su felicidad, Jessica". 
 
    "No tienes que hacerlo", apareció una voz detrás de ellos. Jessica y Rose se giraron para encarar al dueño de la voz. "Porque estoy feliz contigo", continuó Seth y les hizo un gesto. Jessica se sobresaltó y ya estaba llorando. No podía negar que todo lo que dijo Rose era verdad, pero le costaba aceptarlo. 
 
    Seth envolvió su brazo alrededor de Rose. "Jessica, te dije que lo siento. Sé que todo lo que pasó es una locura, pero así es la vida. A veces, solo tienes que aprender a aceptarlo. Eres hermosa y lo tienes todo, Jessy. Encontrarás a alguien que te ame". tú como eres", 
 
    "¡No quiero a nadie más!" Jessica lloró. "Solo te quiero a ti, Seth. No puedes hacerme esto. Te quiero mucho". 
 
    "Y amo a Rose más que a nada", dijo Seth. Rose, quien estaba sorprendida, lo miró. Parpadeó y esperó que no estuviera soñando. "Eres mi primer amor, pero Rose es el último. Ella me da la felicidad de la forma en que tú no lo hiciste", continuó. 
 
    "Cambiaré. No volveré a traicionar nuestro amor", prometió Jessica. "Te necesito en mi vida. Por favor, no me hagas esto. Haré cualquier cosa. Solo di la palabra". 
 
    En ese momento, Alex, Luke, Alan, Lily y Cassidy llegaron al lugar. Han logrado encontrarlos después de dar vueltas por todas partes en su búsqueda. 
 
    "No, es demasiado tarde", dijo. "Lo que pasó entre tú y Luke fue realmente imperdonable", dirigió sus ojos a Luke, que estaba mirando hacia abajo. "¡Ustedes dos tienen relaciones secretas a mis espaldas desde hace dos años! Sí, lo sabía, pero como ustedes eran mis mejores amigos, los perdono y finjo que no sé nada, Jessy", despotricó. 
 
    "Seth..." comenzó Luke. Seth levantó una mano hacia él. "No, Luke. Te dije que lo había olvidado. Y ni siquiera es importante ahora", lo detuvo. Jessica sollozó y lloró aún más fuerte. "¡Eso es porque nunca te preocupaste por mis sentimientos! ¡Siempre estabas ocupado con tu trabajo! ¡Ni siquiera me enviaste un mensaje de texto o te molestaste en llamarme!" 
 
    "Es por eso que necesito a alguien como Rose", Seth miró a Rose y apretó su agarre en su hombro. "Ella me entiende más que yo mismo", dijo con asombro. Los ojos de Rose se encontraron con los de él y pudo sentir su amor por ella. 
 
    "¡No digas eso!" Jessica gritó y se pasó una mano por el pelo. "No me importa si la amas. Solo quiero que regresemos". 
 
    "Vamos, señora Larston", le dijo Seth a Rose. "Vámonos a casa", le indicó a Rose que se alejara de allí. Rose estaba orgullosa de ser llamada Sra. Larston. Un nombre que le encantaría usar por el resto de su vida. 
 
    "¡No puedes hacerme esto!" Jessica gritó y trató de perseguirlos. Pero Luke la abrazó. "Relájate, Jessy", dijo, tratando de calmarla. 
 
    "Wohoo, ¿tengo que llamar al hospital psiquiátrico por ti, Jess?" Alan fingió una sonrisa. "¿O debo llamar al psicólogo de mi abuela?" se burló y Lily y Cassidy se rieron. "Deberías, Alan. Ella necesita uno", bromeó Lily y Cassidy le sacó la lengua. Jessica frunció el ceño y les dio una mirada aterradora antes de salir corriendo de allí. 
 
    "¡Este es un asunto serio, Seth!" Dijo el rey Eduardo enojado. Tan pronto como Seth y Rose regresaron al castillo, fueron llamados para encontrarse con el rey en la sala común. "Eres el Príncipe Heredero. La esperanza de la gente y su futuro gobernante. ¿Cómo van a confiar en ti después de ver esto?" 
 
    Rose miró hacia abajo y no se atrevió a decir nada. Nunca vio a su suegro tan enojado. "Sé que me equivoqué, padre. Y puedo prometerte que cosas como esta no volverán a suceder", aseguró Seth y aún, en un tono tranquilo. Rose se preguntó cómo podía mantener la calma a pesar de que estaba pasando por un momento difícil. 
 
    "Lo siento, no es suficiente, Seth", el rey Eduardo negó con la cabeza. "Si lo siento pudiera resolver todos los problemas, ¿de qué sirven los policías y las leyes?" 
 
    Set suspiró. "Pensaré en algo. No tienes que preocuparte por esto", dijo. El rey Eduardo respiró hondo. "¿Cómo le voy a explicar a tu abuela? Ella ya sabía sobre esto", 
 
    "Se lo explicaré a ella", ofreció Seth, ya que sabía que todo era culpa suya. El rey Eduardo negó con la cabeza. "No, empeorará las cosas. Quiero que pienses cómo resolver este problema y hacer que la gente vuelva a confiar en ti", dijo. Seth se puso de pie y Rose lo siguió de inmediato. "Lo haré, padre", dijo y se inclinó.  
 
    "Rose, ¿puedo hablar contigo un segundo?" El rey Eduardo volvió los ojos hacia ella. Rose se sobresaltó antes de aceptar, "Por supuesto, señor", dijo y sus manos temblaban. "Espérala afuera, Seth", le ordenó a Seth que los dejara solos. Seth vaciló pero luego siguió la orden de su padre. 
 
    "Siéntate", dijo el rey Eduardo y se sentó en el sofá. Rose asintió y se sentó en el sofá frente a él. Se aclaró la garganta. "Entonces, veo que estás tomando este asunto con calma, princesa. Me impresionó un poco cómo te adaptas a esta situación", dijo. Rose sonrió porque no sabía qué decir. 
 
    "Aunque, como esposa, estoy seguro de que estarás decepcionada con Seth. Aunque él es solo tu esposo arreglado, ¿no?" preguntó y juntó sus manos. Rose le dio otra sonrisa. "Lo estaba al principio. Pero luego me explicó todo lo que pasó", dijo. 
 
    "¿Y confías en él?" 
 
    Rosa asintió. "Sí. Le confío mi vida", dijo honestamente. "Seth no haría tal cosa. Esto puede sonar ridículo, pero sé que no lo haría. Espero que todos le crean también porque Seth necesita el apoyo de todos".  
 
    El rey Eduardo sonrió conmovido por sus sabias palabras. "Nunca supe que eras una persona sabia, Rose. Pensé que las mujeres estarían locas si supieran que su esposo las engañó. Me sorprende que no lo supieras", dijo con asombro y estaba orgulloso de ella.  
 
    "La confianza es lo más importante, Su Alteza", dijo. El rey Eduardo se rió entre dientes y asintió. "Sí, tienes razón y una cosa más, llama a mi padre. Todavía no me has llamado con el nombre correcto desde que te convertiste en mi hija", dijo amablemente. 
 
    "Si padre," 
 
    "¡Me dijiste que esto funcionaría! Y adivina lo que sucedió hace un momento, ¡Seth me dejó! ¡Él me dejó, Christina!" Jessica golpeó su bolso contra el escritorio con enojo. Cristina la miró. Estaban en su oficina y Christina estaba sentada en la silla. "Dime qué pasó primero, ¿puedes? Y siéntate", levantó una ceja y esperó a que hablara. 
 
    Jessica suspiró y se sentó en la silla frente a ella. Empezó a contarle todo lo que había pasado entre Seth, Rose y ella. "¡Dijo que habíamos terminado y lo más repugnante fue que dijo que la ama!" ella despotricó y apretó el puño. 
 
    Cristina se rió y negó con la cabeza. "Eres graciosa, Jessy. De hecho, esto está funcionando muy bien. Seth no tendría más remedio que divorciarse de ella para arreglar todo. Si no lo hace, las cosas empeorarán. Estoy seguro de que todos en el castillo están persuadiéndolo para que se divorcie de ella ahora", dijo. 
 
    "¿Por qué estás tan seguro?" 
 
    Ella se rió. "Conozco demasiado bien a mi cuñada, Jessy. Ella hará cualquier cosa para asegurarse de que su hijo se convierta en rey. Seth no tendría otra opción".  
 
    "No creo que él hiciera eso", no estuvo de acuerdo Jessica y recordó la forma en que Seth expresó su amor por Rose. "Parecía tan seguro en este momento" 
 
    "Confía en mí, querida. Conseguirás a Seth en poco tiempo", la convenció Christina. "Además, Alex me dijo que Seth se divorciará de Rose incluso antes de que esto sucediera. Dijo que quería que ella fuera libre", dijo con sarcasmo. 
 
    "¿En serio?" Los ojos de Jessica se abrieron con entusiasmo. Cristina asintió. "¿Te he mentido alguna vez? Todo lo que tenemos que hacer es esperar y todo será nuestro", sonrió. Jessica sonrió maliciosamente y quedó satisfecha con su respuesta.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
      
 
    "¿Estás seguro de que es seguro para nosotros?" preguntó Rose, mordiéndose los labios. "Bueno, ¿es seguro para ti en realidad? Quiero decir, ¿y si te arrojan huevos de nuevo?" 
 
    Seth puso los ojos en blanco. "No pasará nada, Rose. Confía en mí. Padre aumentó nuestros guardaespaldas. Es gracioso cómo tú y él pensaron lo mismo", dijo, arreglándose la corbata frente al enorme espejo fuera de sus habitaciones. Él se giró para mirarla. "¿Terminaste?" preguntó. 
 
    Rosa asintió. Seth y Rose iban a asistir a un evento especial que se llevó a cabo en el salón de baile de un hotel. Seth hizo un gesto para que se acercara a ella y la observó como un detective. "Hmm, esperaba algo más que esto", dijo con el dedo frotándose la punta de la mandíbula mientras miraba a su hermosa esposa. 
 
    "Entonces, ¿estás diciendo que no me veo bien?" Rose dijo en un tono de mal humor. "Está bien. Está bien", presionó sus brazos contra su pecho y apartó la mirada de él. Seth se rió mientras su esposa actuaba linda. Puso sus manos sobre sus hombros, girándola para mirarlo. "Estaba bromeando", dijo. "Te ves muy, muy extraordinariamente hermosa", dijo con sinceridad. 
 
    Rose sonrió un poco y su rostro se sonrojó. Seth se rió entre dientes mientras amaba cómo podía hacer que ella se sonrojara cada vez que la elogiaba. El rastro rosado en sus mejillas siempre la embellecía y hacía que él la amara aún más. Se veía muy hermosa, con un vestido rojo corto que revelaba sus sexys piernas de bailarina, su cabello estaba recogido y todo era demasiado perfecto para él. 
 
    "Y te ves..." Rose trató de buscar la palabra correcta mientras lo observaba. Como siempre, Seth se veía asombrosamente guapo con su típico esmoquin negro que le quedaba perfecto. Pero no hay nada especial excepto que lucía una brillante sonrisa en lugar de un ceño fruncido. "Agradable", dijo ella y le dio una sonrisa inocente. 
 
    Seth arrugó la nariz. "¿Simplemente agradable?" preguntó mientras esperaba que ella dijera algo más que agradable. "Sí. Te queda bien", Rose sonrió y lo agarró del brazo. "Vamos. Tengo hambre", dijo, frotándose el estómago. Rose lo alejó de allí y enlazó su brazo con el de él. Seth negó con la cabeza, ligeramente decepcionado porque esperaba algo más que agradable, pero la siguió al instante, en dirección a la limusina. 
 
    La reina Carla miró por la ventana al escuchar voces que se reían. Observó a su hijo ya su nuera mientras subían a la limusina. Tenía que admitir que su hijo se veía mucho más feliz estos días. Desde que Seth anunció como el nuevo Príncipe Heredero cuando solo tenía seis años, apenas sonrió. Sobre todo por ella. La reina Carla se dio cuenta de que lo estaba presionando demasiado, pero quería lo mejor para su hijo. Su único hijo. 
 
    "¿Qué estás mirando?" King Edward preguntó cuando vio que su esposa estaba mirando tentativamente por la ventana. Carla se volvió hacia él y negó con la cabeza. "Seth y Rose," dijo lentamente. "Pensé que pelearían mucho después de que salieran las noticias sobre Seth. En cambio, ahora se estaban riendo juntos".  
 
    King Edward sonrió y cerró su libro mientras estaba emocionado de contarle a su esposa lo que Rose le dijo a la otra. "Hablé con Rose el otro día. Dijo que le confía su vida a él", sonrió. Carla levantó una ceja. "¿En realidad?" dijo en un tono de sorpresa y le hizo un gesto para que se acercara más a él. "Guau," 
 
    "Lo sé. Esa fue mi impresión también. Te dije que hay algo en esta chica. Lo supe desde la primera vez que la conocí. Es realmente especial", dijo sabiamente, recordando cuando conoció a Rose. "Y creo que Seth también siente lo mismo por ella".  
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "¿No te das cuenta, Carla? La forma en que Seth la mira y sonríe cuando nos cuenta su historia cuando pasó la noche en su casa. Como su padre, entiendo sus sentimientos", explicó Edward. "Seth está enamorado de ella y, obviamente, Rose también lo está. Es bueno saberlo. Pensé que se odiarían por el resto de sus vidas". 
 
    Carla no dijo nada y no podía negar que todo lo que decía Edward era verdad. Ella también notó que su hijo cambió mucho. Pasaron unos momentos antes de que ella hablara. "Pero sobre el caso de Seth en París, todavía tenemos que pensar en la solución, Edward. Me temo que tendrá que divorciarse de ella", expresó su opinión. 
 
    "¿Qué?" Edward dijo y se sorprendió. "¿Por qué debería?" 
 
    "Al menos si se divorciara de ella, la gente entendería que Seth no estaba enamorado de ella desde el principio. Es por eso que está actuando así. La gente puede perdonarlo y confiar en él y mirarlo como una persona sabia por tomar esa decisión", explicó Carla. 
 
    "Tonterías," protestó Edward. "Ya le pedí a Seth que pensara en la solución. Estoy seguro de que se le ocurrirán ideas mucho mejores que las tuyas", negó con la cabeza. Carla lo miró a los ojos. "Pero-" 
 
    "Sin peros", dijo para evitar que ella diera una opinión ridícula. "Estoy cansado. Necesito descansar. Tengo una reunión importante a primera hora de la mañana", dejó su libro a un lado antes de acostarse en la cama. "Cierra la luz cuando estés durmiendo", instruyó antes de tirar de la tapa. 
 
    Carla suspiró y cerró los ojos. Sabía que él no estaría de acuerdo con su sugerencia. Era salvaje, pero ella pensó que era lo mejor.  
 
    "Hola", Rose estrechó la mano de la esposa del presidente. "¿Cómo estás?" ella preguntó amablemente. La Primera Dama de Andorra le respondió que estaba bien y hablaron unos momentos antes de marcharse de allí.  
 
    Seth le sonrió, sonriendo. "¿Qué?" Rose preguntó cuando se dio cuenta de que Seth la estaba mirando cuando estaba hablando con la Primera Dama. Seth se rió entre dientes. "No, estoy orgulloso de ti", sonrió.  
 
    "¿Orgulloso?" Rosa sonrió. "¿Por qué?" 
 
    "Eres una verdadera princesa ahora. Seguramente voy a extrañar tu lado simplón", bromeó y la miró a los ojos. Rose le dio un codazo en el costado burlonamente. "Todavía voy a ser un tonto frente a ti", ronroneó. Seth se rió y asintió. "Me alegro de que lo hagas", bromeó. 
 
    "Príncipe Seth", el Sr. Jameson apareció detrás de ellos, inclinándose. "La prensa está lista para hablar contigo", informó y Seth asintió. Rose arrugó la nariz. "¿La prensa? ¿Hablar? Seth, no creo que sea una buena idea", dijo preocupada al recordar que Seth estaba incitado a su última charla con la prensa. 
 
    "No pasará nada, Rose. Te lo dije", aseguró. El señor Jameson asintió. "Sí, princesa. La seguridad se ha reforzado y estoy seguro de que todo estará bien", agregó mientras intentaban convencerla. 
 
    Rose se mordió los labios porque aún no estaba segura. Seth la rodeó con el brazo. "Además, estoy seguro de que estarás feliz de bloquear los huevos para mí otra vez, ¿no es así, Superman?" preguntó en un tono seductor. Rose suspiró y miró hacia abajo con preocupación. "Bien. Pero esta vez, no te ayudaré", dijo. 
 
    Seth sonrió y se dirigieron a la sala de prensa. Tan pronto como entraron en la habitación, las cámaras comenzaron a parpadear mientras los fotógrafos tomaban sus fotografías. Rose no pudo evitar mirar a su alrededor para asegurarse de que nadie tuviera huevos. Estaban parados en el centro y la prensa esperaba ansiosamente frente a ellos. Podía decir por sus caras que tenían mucho que pedir. 
 
    Jameson le pasó el micrófono a Seth. Lo tomó y comenzó a hablar. "Gracias a todos por venir esta noche. Estoy muy feliz de que todos me estén brindando su cooperación. Pueden hacer sus preguntas ahora", anunció y sonrió a la prensa. 
 
    Un reportero levantó la mano y Seth la apuntó. "Príncipe Seth, de hecho estoy sorprendido de que tu relación con la princesa Rose siga yendo bien". 
 
    Set sonrió. "Sí, ella es la persona más comprensiva del mundo", dijo con asombro, mirándola. Puso su brazo alrededor de ella. "Y tengo suerte de tenerla como mi esposa", 
 
    Otro periodista levantó una mano. "Princesa Rose, ¿qué sientes después de que se conociera la noticia del escándalo? Debes haber estado muy decepcionada con tu esposo, ¿no es así?" preguntó.  
 
    "Lo estaba al principio", dijo con sinceridad. Sus manos temblaban ya que era su primera charla de prensa. Pero con el brazo de Seth alrededor de ella, la hizo sentir segura. "Pero me explicó todo lo que pasó y confío en él", sonrió. 
 
    "¿Le crees tan fácilmente?" 
 
    "Sí. Sé quién es Seth Larston. Él no haría tal cosa", dijo con seguridad, sin dudas ni peros. Rose vio emociones de sorpresa en algunos de sus rostros, ya que tal vez pensaron que estaba mintiendo. 
 
    "La Gente sabía que este matrimonio es solo un matrimonio arreglado. Entonces, eso explica tus acciones, Príncipe Seth. ¿Tienes algo que decir al respecto?" preguntó un reportero. 
 
    Pasaron unos segundos antes de que respondiera al reportero. "Este es un matrimonio arreglado. Y sí, no la amaba ni sabía quién era Rose antes de que esto sucediera. Pero las cosas cambiaron y la gente cambió. Sucedieron cosas inesperadas y algunas de ellas ni siquiera tenían sentido", dijo. Hizo una pausa y respiró hondo. 
 
    Seth movió sus ojos hacia Rose. "Le hice tantas cosas malas. La lastimé y me burlé de ella casi todos los días solo porque estaba enojado con mis padres. Ella lloró tantas veces y se enfermó por mi culpa. Estaba cegado por el odio antes de saber que era lo que quería". Estaba haciendo estaba mal. Traté de acercarme a ella y conocerla mejor", dijo y la sala de prensa estaba en silencio mientras todos escuchaban sus palabras tentativamente. 
 
    "Rose Humprey es la persona más increíble que he conocido. Es hermosa por fuera pero mucho más hermosa por dentro. Fui muy bendecida de poder conocer a esta linda chica aquí y el hecho de que Dios arregló mi matrimonio con ella. Solía decir que este matrimonio es el mayor error que he cometido, pero ahora creo que este matrimonio es lo mejor que me ha pasado en la vida", 
 
    Giró a Rose para mirarla. Sus ojos ya estaban llenos de lágrimas cuando sus palabras la conmovieron. Rose nunca pensó que él le diría eso y millones de personas lo leerán. "Nunca te dije esto porque siempre nos interrumpían", bromeó y Rose se rió. Respiró hondo y tomó sus manos. 
 
    "Te amo, Roseline Larston", declaró Seth y sus ojos se encontraron con los de ella. Las palabras salieron sin problemas y provenían del centro de su corazón. El Sr. Jameson sonrió mientras observaba el hermoso momento entre ellos. Dirigió sus ojos a la prensa pero ninguno de ellos estaba tomando fotografías. Estaban asombrados y algunos de ellos sollozaban. Jameson aplaudió para despertarlos. 
 
    Los reporteros sacudieron la cabeza y comenzaron a tomar sus fotografías. Rose y Seth se rieron cuando Seth puso su frente sobre la de ella. "Terminé con mi parte", ronroneó y fue el momento más feliz de su vida.  
 
    Rose sabía lo que tenía que decir. "Yo también te amo, Seth Larston", sonrió y una lágrima cayó de sus ojos. No había palabras que pudieran describir lo feliz que estaba. Seth finalmente dijo las tres palabras que ella anhelaba escuchar.  
 
    Seth sonrió aliviado y se prometió a sí mismo que la amaría hasta su último aliento y la haría feliz por el resto de su vida. Él inclinó sus labios más cerca de ella y finalmente, se tocó y se unió. Él la besó con todo lo que tenía y le mostró cuánto se preocupa por ella. Su primer beso finalmente sucedió y fue algo que Rose y Seth recordarían para siempre. 
 
    La prensa aplaudió y se echó a llorar. Rose sonrió mientras lo besaba antes de apartar los labios al darse cuenta de que Seth estaba perdiendo el control. "Realmente tienes que controlarte, Seth. Y esto solo prueba que tú eras el que se sentía tan atraído por mí", susurró en broma. 
 
    "Bien. Me atraes", admitió con una sonrisa y puso su frente contra la de ella. "Mucho", continuó mientras se inclinaba más cerca de nuevo para otro beso. 
 
    "Está bien", Rose dejó de caminar cuando llegaron al frente de su clase. "Voy a ir a la clase ahora. Nos vemos después de la escuela. Adiós", sonrió y agitó la mano hacia Seth. Cuando estaba a punto de entrar a su clase, Seth tiró de su brazo. Ella se volvió hacia él. "¿Qué?" preguntó desconcertada. 
 
    "Olvidaste algo", dijo con voz severa y el ceño fruncido. Rose estaba desconcertada ya que no creía que se olvidara de nada. "¿Lo hice? ¿Qué?" preguntó y miró a su alrededor. Él sonrió y golpeó su dedo en su mejilla. "Necesito mi inspiración", exigió un beso en su mejilla. 
 
    Rosa se rió. "Eres un pervertido. La gente nos está mirando", dijo tímidamente y sus ojos vagaron alrededor. Seth se acercó más a ella. "Por favor, o haré algo más que eso", dijo amenazadoramente mientras se inclinaba más cerca de ella. Casi choca contra la pared detrás de ella antes de detenerlo con la mano. "Bien," dijo ella.  
 
    "Buena elección", Seth guiñó un ojo y envolvió sus brazos en su pecho, esperando su beso. "Estoy esperando", dijo y cerró los ojos. Rose miró a su alrededor antes de plantarle un rápido beso en la mejilla. "¿Feliz?" dijo ella y Seth abrió los ojos.  
 
    El asintió. "Mucho. Ahora que obtuve mi inspiración, seguramente obtendré una A+ en mi prueba", dijo. Rose negó con la cabeza y sonrió. "Buena suerte, mono", deseó.  
 
    "Gracias, búfalo", dijo. "Tengo que irme ahora. Adiós", agitó la mano y comenzó a caminar hacia atrás. Rose levantó una mano mientras observaba a su esposo alejarse de allí. Seth finalmente se volvió hacia su frente y se dirigió hacia su clase en el otro lado del edificio. 
 
    Ella sonrió feliz y abrió la puerta de su clase. "¡Señorita Humprey!" una voz la llamó de repente desde atrás. Estiró el cuello para mirar al dueño de la voz ya una mujer, de la edad de su madre, de cabello rubio y vestido con un traje pantalón gris. La estaba señalando, así que Rose cerró la puerta. 
 
    "Lo siento. Debería haberte llamado princesa Rose", dijo la mujer en tono de disculpa y Rose pudo detectar su acento: era británico. ¿Por qué una mujer británica vino a su escuela? Ella era muy curiosa.  
 
    Rose negó con la cabeza y sonrió. "No, está bien. Nunca me acostumbré al título de todos modos", dijo amablemente. Rose le sonrió y esperó a que se presentara. Ella no parecía familiar. 
 
    "Soy Marie White. De la Escuela de Ballet de Londres", le ofreció la mano. Los ojos de Rose se abrieron y estaba sorprendida. ¿Escuela de Ballet de Londres? María Blanca? ¡Mierda!  
 
    "¿Qué? ¿Marie White?" preguntó de nuevo y sacudió su mano fuera de conciencia. Sabía quién era la mujer. Su entrenador de ballet le dijo quién es Marie White. Ella es la encargada de dar la beca de la escuela de ballet. "Wow. No puedo creer que tenga la oportunidad de conocerte. La señorita Giselle me habló mucho sobre ti". 
 
    "Sí. Es amiga mía", le dijo Marie. "También me contó muchas historias sobre ti, Rose. Una bailarina de ballet muy talentosa. Una de las mejores alumnas que ha tenido", elogió y Rose miró hacia abajo con timidez. "No soy tan buena", trató de ser humilde. 
 
    "Bueno, ¿puedo hablar contigo? Le diré a tu profesor de matemáticas que estás conmigo", dijo y todavía estaba sonriendo. Rose vaciló antes de asentir. "Claro. ¿En el café de la escuela?" ella preguntó. 
 
    "Suena bien", estuvo de acuerdo y Rose abrió el camino hacia el café. Su mente seguía pensando ¿qué quería de ella? ¿Es una buena noticia o una mala? 
 
    "Amigo, estás sonriendo temprano en la mañana", dijo Alan y miró a Seth con recelo. Seth colocó su bolso sobre la mesa y se sentó a su lado. "¿Entonces?" preguntó y negó con la cabeza. "Alan, ¿por qué siempre me haces una pregunta ridícula?" puso los ojos en blanco. 
 
    "Solo estaba preguntando", dijo Alan. "Todavía es extraño. Me esfuerzo por aceptar el hecho de que estás casado y amas a tu esposa", arrugó la nariz. "Es tan jodidamente raro", 
 
    "Nada es raro", dijo Seth y revolvió el cabello de Alan. Alan apartó la mano. "Tú eres el que está actuando raro, Brooke", dijo Seth. Alan curvó los labios y todavía lo miraba con recelo. "Todavía no te creo. ¿Me estás ocultando algo?" el demando. 
 
    Seth negó con la cabeza y lo ignoró. Luke entró en el aula con un periódico en la mano. "Sé por qué está feliz", dijo y se unió a su grupo. Le pasó la noticia a Alan. "Está en Internet y en revistas también", 
 
    Alan abrió el periódico y leyó el titular: 
 
    El príncipe Seth limpió su desorden  
 
    "Wow. ¡Tú y Rose fueron elegidos como la pareja del año!" Alan palmeó la espalda de Seth. "Con razón te ves tan feliz hoy. ¡Y mira esto!" extendió la noticia sobre la mesa y señaló la imagen. "¡Este es tan lindo!" chilló al observar una imagen de Seth besando a Rose. "Nunca pensé que fueras un chico romántico, hombre" 
 
    "Déjame ver eso", Seth agarró el periódico y lo leyó solo. Una sonrisa se curvó en sus labios mientras miraba su foto besando a Rose. Incluso planeó mirarlo cuando regrese a casa, ya que quiere conservar una copia de la imagen. También estaba contento de que su plan funcionara. Ahora, la gente sabría que él realmente la ama, ¡y Rose también lo sabía! 
 
    "Oye, amigo", dijo Luke con voz incómoda, frotándose la nuca. Cuando estaba a punto de hablar, Seth lo detuvo. "Te lo dije, Van Woodsen. Te perdono y no quiero oírte decir que lo sientes de nuevo", dijo con seguridad. "Estoy bien si quieres coquetear con Jessica. Es un poco incómodo, pero estoy bien con eso. Tengo a Rose ahora". 
 
    "¿En serio? ¿Pero cómo supiste de nosotros?" Lucas preguntó con curiosidad. Seth se rió entre dientes. "Puedo ver la forma en que la miras. Es un maldito pervertido", dijo y Luke se echó a reír. Alan asintió. "Yo también pude verlo. Estás haciendo esa expresión desagradable cuando Jessica está cerca", agregó. 
 
    "Ja, ja, ja", bromeó Luke y le ahogó el cuello. "Siendo gracioso, ¿verdad, Brooke?" molestó a Alan antes de soltarlo. Alan se rió antes de que de repente frunciera el ceño. "Seth consiguió a Rose. Probablemente vas a conseguir a Jessy. Entonces, ahora soy el soltero aquí", se enfurruñó. "Apesta estar solo para siempre", pateó su pierna.  
 
    "Eres un tipo exigente, Alan. Es por eso que siempre estás solo", dijo Luke, abofeteando lentamente la cara de Alan mientras fruncía el ceño. Set estuvo de acuerdo. "Tiene razón. Cientos esperándote, hombre", dijo para persuadir a su amigo. 
 
    Alan negó con la cabeza y se sentó en la mesa. "'Sí. Cientos de chicas me anhelan, pero yo solo quiero a esta chica", me guiñó un ojo. Seth y Luke intercambiaron miradas cuando quedaron desconcertados. Luke puso su mano en su hombro. "Amigo, ¿quién es? ¿Por qué no nos dijiste?" él dijo. 
 
    "Sí, hombre. ¡Cómo pudiste ocultárnoslo!" Seth dijo, golpeando su otro hombro. Alan sonrió con orgullo. "Aún no puedo decírtelo hasta que la atrape", les dijo. "Ella me rechazó", 
 
    "¿Qué?" dijeron simultáneamente y sobresaltados. Se conocen desde hace más de seis años y Alan nunca había sido rechazado. "Estás bromeando, ¿verdad? ¡Vamos, eres Alan Brooke!" Luke apenas se rió.  
 
    "Desafortunadamente, no lo soy. Pero en realidad es algo bueno. Es realmente atractivo", dijo Alan sabiamente al recordar la forma en que ella lo rechazó. Hizo que le gustara más. Set se rió. "Quienquiera que sea, hombre. Buena suerte", deseó, palmeando su espalda. 
 
    "Gracias," 
 
    "Esta es una oportunidad muy rara, señorita Humprey. Este tipo de oferta solo se presenta una vez en la vida. Millones de bailarines están esperando este momento", continuó Marie con sus sabias palabras y terminó de beber su café. Rose pasó su mano por su cabello castaño oscuro y estaba pensando mucho. "Lo sé", dijo ella. "Y lo aprecié mucho", 
 
    Marie tomó su mano y la sostuvo. "Eres la bailarina de ballet más talentosa que he conocido. Vi tus videos y nadie podía bailar como tú, Rose. Nunca desperdicies ese regalo. La Escuela de Ballet de Londres hará brillar tu estrella. Tener un futuro muy brillante", 
 
    "No es tan simple, señorita White", dijo amablemente y respiró hondo. El aroma de los rollos de canela que servían frente a ella no era nada atractivo. "Como saben, estoy casada y no es solo un matrimonio. Estoy casada con el príncipe heredero del país", explicó. Hace 6 meses, probablemente se habría desmayado si se le presentara este tipo de oportunidad. Ahora, ella se sentía tan mal. 
 
    "Sí, soy consciente de eso", dijo Marie, asintiendo con la cabeza. "Y como dije, la condición para que usted ingrese a la escuela es que debe ser soltera. Solo espero que tome la decisión correcta, señorita Humprey".  
 
    Rose guardó silencio y cerró los ojos. Solo había dos cosas que le preocupaban: Seth y sus sueños de infancia. Estudiar en la London School of Ballet siempre ha sido su último sueño. Algo en lo que había estado trabajando duro estos pocos años. Pasaron unos minutos antes de que estuviera lista para hablar. "Necesito algo de tiempo para pensar", tomó su decisión. "Realmente no estoy seguro ahora", 
 
    "Lo entiendo", sonrió Marie. "Pero solo podría darte una semana para pensar" 
 
    "Eso está bien", estuvo de acuerdo Rose y se colocó un mechón de cabello detrás de la oreja. "Gracias por su comprensión. Realmente lo aprecio". 
 
    Marie sonrió y se puso de pie. "Necesito irme. Fue un placer conocerte finalmente, princesa Rose", dijo con adoración. Rose se puso de pie y asintió. "Yo también. Gracias de nuevo", dijo y estiró la mano.  
 
    Ella le estrechó la mano. "A veces es necesario dejarlo ir para poder dejar espacio para algo mejor", citó Marie y la miró a los ojos. "Decide sabiamente y sigue tu corazón" 
 
    "Lo haré," Rose sonrió débilmente. Marie luego se dirigió desde allí, dejando a Rose sola en el café. ¿Cómo le va a contar a Seth sobre esto? ¿Estará decepcionado? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
      
 
    "¡Este!" Jessica arrojó el periódico sobre la mesa mientras tomaba asiento frente a Christina. "¡Dijiste que todo funcionaría a la perfección, Christina! ¡Que conseguiré a Seth en un abrir y cerrar los ojos! ¿Pero ahora qué? ¡Seth le confesó su amor y millones de personas lo saben!" ella despotricó, pisoteando la mesa. Todos en el café la miraban, pero a ella no le importaba.  
 
    "Lo he leído, Jessica. No tienes que traerme las noticias", Christina apartó el periódico porque no quería ver la foto. Para ella, es repugnante. "Y deja de culparme. No me ayudaste en nada. Solo sabes lloriquear y llorar", dijo, mirando hacia otro lado. 
 
    "¿What?" Los ojos de Jessica se agrandaron. "Te ayudé mucho. ¡Sacrifiqué mi propia dignidad para darte esa foto mía en París! Todo el mundo me llama puta, Christina. ¿Sabes cómo se siente? Y podrías decir que solo yo sé cómo gimotear y llorar?" 
 
    Cristina suspiró. "Detente. Este no es el momento para que peleemos. Necesitamos pensar en algo, Jessy. La gente comenzó a confiar en él nuevamente. Dijo que es un hombre cariñoso y cariñoso", dijo con desdén. Jessica se pasó las manos por el pelo rojo. "No tengo ni idea. No tenemos nada ahora", suspiró y estaba pensando mucho. 
 
    Cristina negó con la cabeza. "No. Todavía tenemos a Alex", dijo y una sonrisa malvada se curvó en sus labios. "Podríamos usar. Rose es su mejor amiga, ¿verdad?"  
 
    Jessica sonrió. "Más que eso, supongo", dijo, burlándose de ella. Christina alzó una ceja cuando el camarero les asignó una taza de café. "¿Qué quieres decir?" preguntó, mirándola con desconfianza. Ella se llevó la taza a los labios. 
 
    "Alex la ama", le dijo Jessica. Los ojos de Christina se agrandaron y casi dejaron caer su taza. "¿Él qué?" preguntó porque quería saber más. Alex nunca le oculta nada, por lo que se sorprendió de que Alex no le dijera nada. 
 
    "¿No sabes?" Jessica sonrió y tomó un sorbo de su café. Ella bajó su taza. "Sabía que no te lo diría. La cosa es que Alex está enamorado de ella. Incluso me ayudó a separar a Rose y Seth una vez", le dijo. 
 
    Christina no dijo nada porque estaba sorprendida de escuchar la noticia. "Él nunca me habló de eso", dijo arrastrando las palabras después de unos momentos. Jessica asintió. “Tal vez tiene miedo de que lo regañes o algo así”, explicó. "Sea lo que sea, tienes razón. Podemos usar a Alex".  
 
    "Sí, podemos. Pensaré en algo y esta vez, Seth y Rose ya no tendrán suerte", dijo Christina, mirándola directamente a los ojos. Ella no se detendría hasta conseguir lo que quiere. Jessica la miró fijamente y ahora, no confiaba completamente en su plan.  
 
     Seth sostuvo sus brazos sobre su pecho mientras observaba a Rose, sentada sola en el jardín. Ella miraba y de mal humor y se preguntaba por qué. Rose se vio bien y alegre esa mañana. Tenía curiosidad, así que caminó hacia ella. La noche era oscura y los suaves vientos lo hacían temblar.  
 
    "Hola", dijo y se sentó a su lado en el banco. Rose volvió los ojos hacia él y sonrió débilmente. "¿Qué pasa? ¿Por qué estás sentado solo aquí?" preguntó preocupó. Rose negó con la cabeza y se frotó los hombros. "Nada. Solo necesito estar sola", dijo en voz baja.  
 
    "¿Sin chaqueta?" Seth dijo con severidad porque sabía que ella tenía frío. Se quitó la chaqueta azul y la envolvió alrededor de ella. Rosa negó con la cabeza. "No", dijo, pero Seth la ignoró. Él se estremeció más cerca de ella. "No dejaré que mueras de frialdad, Rosie", dijo. 
 
    Rose suspiró y miró hacia abajo. "¿Puedes al menos decirme qué está mal? Me estás asustando", preguntó Seth de nuevo, suplicante. Se contuvo de llorar e hizo todo lo posible por no mirarlo a los ojos. "Estoy bien", dijo lentamente.  
 
    Seth volvió la cara para mirarlo. "Roseline, dime", exigió y sus ojos se encontraron con los de ella. Sabía que algo andaba mal y ella le estaba ocultando algo. "No estás solo. Me tienes a mí", suplicó. Rose miró hacia abajo y negó con la cabeza. "No sé cómo hacerlo", dijo entre lágrimas. "Ni siquiera sé por qué estoy llorando" 
 
    "Estás estresado", dijo Seth. "Tienes que decírmelo. Solo dilo en palabras simples, por favor", tomó su mano y la apretó. "¿Es Jessica? ¿Te dijo algo?" dijo, elevando su tono. 
 
    "No", negó Rose. "Soy yo. No puedo decírtelo, Seth. Simplemente no puedo". 
 
    "Rosie, por favor. No puedo verte así", suplicó Seth. Él se estremeció aún más y puso su brazo alrededor de ella. Puso su cabeza en su hombro. "Diez centavos," 
 
    Rose sollozó y lloró en su hombro. "Simplemente no puedo tomar la decisión correcta. Es demasiado doloroso", dijo. Las palabras de Marie vagaban por su cabeza. El hecho de que tenga que divorciarse para entrar en la London School of Ballet la estaba matando por dentro.  
 
    "¿Elegir?" Seth repitió. "¿Escoge lo que?"  
 
    Rose levantó la cara de su hombro y lo miró fijamente. "No puedo elegir entre tú y el ballet, Seth. El ballet siempre ha sido mi sueño y tú... me preocupo demasiado por ti", gritó, mirándolo directamente a los ojos.  
 
    "Estoy perdido. Dime qué está pasando, por favor. ¿Por qué tienes que elegir entre el ballet y yo?" Seth preguntó mientras estaba desconcertado. "¿Que Paso?" 
 
    Rose respiró hondo y bajó los ojos. "Alguien vino a la escuela esta mañana. Me va a dar una beca completa... Para la Escuela de Ballet de Londres", le dijo lentamente. Seth no dijo nada porque perdió las palabras. La mitad de él quería felicitarla pero la otra mitad no estaba lista para perderla. 
 
    "Es algo bueno, ¿verdad?" Seth fingió que nada le molestaba. A pesar de que su corazón estaba llorando por dentro. Rosa asintió. "La cosa es que... tengo que ser soltera si quiero esa beca", dejó escapar las malas noticias. "Tenemos que divorciarnos"  
 
    Seth apartó su brazo de ella y trató de relajarse. Respiró hondo y apartó la mirada. Y sus ojos se estaban humedeciendo. Él asintió hacia ella. "Ya te prometí eso, ¿no? Te dejaré ir, Rosie", dijo de mala gana.  
 
    "No quiero eso", Rose negó con la cabeza. "Te necesito" 
 
    Seth la miró fijamente. "Y yo también te necesito", dijo, sonando tan desesperado y herido. "Pero no voy a dejar que te pierdas esto. Ni siquiera para mí. Sé cuánto significa esto para ti". 
 
    "¿Y sabes cuánto significa para mí?" Rose lloró y no podía creer que Seth todavía se iba a divorciar de ella después de todo lo que pasó. "¿Cómo pudiste..." las lágrimas caían pesadamente por su rostro.  
 
    "Solo quiero lo mejor para ti. Te lo dije, Rose. Y porque me preocupo por ti, te dejo ir", explicó. Una lágrima finalmente cayó de sus ojos. "Esto también es difícil para mí. En serio, Rose..." dijo con severidad. "Solo quiero que seas feliz. Eso es todo", miró hacia abajo. 
 
    "No puedo elegir. No quiero", dijo Rose y lo miró fijamente. Todo lo que sucedió la hizo darse cuenta de cuánto se preocupa por él. Ella lo demostró mientras tomaba su rostro con las manos. Estaba gravemente herido y ella podía sentirlo. "Lo siento", dijo Rose arrastrando las palabras. 
 
    Seth negó con la cabeza y suspiró. "No tienes que hacerlo. No es tu culpa", dijo antes de limpiarse la cara. La miró profundamente a los ojos. "Debes elegir el ballet", dijo con firmeza, tratando de ser fuerte. "Y tú lo estás eligiendo", 
 
    "No puedo-" antes de que pudiera terminar sus palabras, Seth pone un dedo en sus labios. "No digas nada. Estoy tomando la mejor decisión para ti, Rose Humprey", dijo y, por primera vez, la llamó Rose Humprey.  
 
    "Me estás llamando Rose Humprey" 
 
    "Es tu nombre", dijo Seth y la miró a la cara por un momento. Extrañará todo de ella: su risa, su sonrisa y la forma en que se mordía los labios cuando no estaba segura de algo. La forma en que Rose lo llama mono e idiota y su comportamiento simplón. "Solo necesito que me prometas algo", dijo en un tono moderado. 
 
    Rosa esperó. 
 
    "Quiero que me prometas que no me olvidarás. Tienes que llamarme todos los días y no puedes tener novio".  
 
    Rose dejó escapar una risa débil. "Es una escuela de niñas, Seth" 
 
    "Bien entonces. ¡Recuerda eso! Tienes que llamarme todos los días, todas las noches y no debes olvidarme", dijo con firmeza. Rosa asintió. "Te llamaré cada hora", prometió y sonrió débilmente. Extrañará todo sobre Seth Larston. 
 
    "¿Meñique promesa?" Seth levantó su dedo meñique hacia ella. Rose se rió con lágrimas. "Pensé que odiabas esto", dijo y le resultó aún más difícil dejarlo. Seth le dedicó una sonrisa perfecta y su rostro brilló en la oscuridad. 
 
    "Yo, Rose Larston, te lo prometo, Seth Larston", prometió, haciendo pesado en su nombre para demostrar que siempre será de él.  
 
    "Buffalo", dijo Seth y se dirigió a su rostro al de ella. "Ya te extraño," dijo y puso su frente contra la de ella. Besó su frente y envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo, sintiendo el consuelo de abrazar a la chica que tanto ama. 
 
    Rose sonrió y envolvió sus brazos alrededor de su cuello. "Yo también te extraño", ronroneó mientras rozaba su nariz contra la de él. Su vida era tan perfecta en este momento y pronto se la quitarían.  
 
    "Me estás matando, Rose", sonrió mientras Rose se burlaba de él y se dio cuenta de cuánto la deseaba.  
 
    "Está bien. Voy a matarte ahora", murmuró Rose antes de presionar sus labios contra los de él. Seth sonrió mientras la besaba profundamente y no había forma de que pudiera controlarse esta vez. Trazó sus manos detrás de su espalda, acercándola más a él mientras Rose aprieta su agarre en su cuello. 
 
    "Eres increíblemente sexy, Rosie", dijo Seth guiñando los ojos mientras la besaba de nuevo. Rose apartó los labios. "Pensé que dijiste que tengo piernas enormes y no tengo ese cuerpo de bailarina", bromeó, recordando todo lo que sucedió en su primer encuentro en el castillo.  
 
    "Es broma. Creo que eres la chica más sexy del mundo", dijo y plantó un suave beso en sus labios, haciendo que los dedos de sus pies se curvaran mientras Rose se emocionaba. Ella sonrió. "Te voy a extrañar tanto", dijo en un tono triste. A decir verdad, ni siquiera sabía si había tomado la decisión correcta. Era tan dificil dejarlo ir.  
 
    "Vamos a seguir diciendo eso, Rose", dijo Seth y rozó sus dedos en su mejilla esponjosa. Él sonrió con seguridad. "Por ahora, hablemos de otra cosa. Olvídense de todo lo que sucede a nuestro alrededor", sugirió. Rose asintió y tenía razón. No quería pasar su tiempo con Seth, lamentándose y llorando. "Tienes alguna idea", ronroneó. 
 
    "Oh, tengo un montón", parloteó Seth, guiñando un ojo como un pervertido. Le acarició un lado de la cara. "¿Cuál quieres?" él sonrió. Rose se rió y le dio un codazo en el estómago. "Hmm, ¿qué te gusta?" dijo, sonriendo seductoramente. Seth hizo su expresión pensante antes de fijar sus ojos en los de ella. "Tengo una idea", dijo finalmente. 
 
    "¿Su idea implica la acción pervertida de los suyos?" preguntó Rose y levantó una ceja. No podía mentirse a sí mismo que de alguna manera esperaba que él dijera que sí. Seth negó con la cabeza y le pellizcó la nariz. "Esta vez no, princesa. Yo también esperaba eso, pero esta vez quiero que hagamos otra cosa", dijo.  
 
    Rose esperó con curiosidad. 
 
    "Vamos a ver una película de Freddie Krueger de nuevo", sugirió Seth. Rose se sorprendió porque pensó que él odiaba esa película. "¿Qué? ¿Ya no le tienes miedo?" ella bromeó. Set se rió. "Esta vez tengo que abrazarme para que no tenga nada de qué asustarme", dijo antes de ponerse de pie. Dobló su cuerpo. "Súbete a mí", le ofreció. 
 
    Rose se rió mientras Seth la esperaba. Se puso de pie y saltó sobre su espalda. "¿Listo?" Seth preguntó y Rose agarró sus brazos alrededor de su cuello. Ella besó su mejilla. "Ahora, estoy lista", dijo. Sonrió y comenzó a caminar hacia su dormitorio.  
 
    Seth y Rose vieron la película juntos. Al igual que su primera noche de cine. Solo que esta vez, Seth la rodeó con su brazo y su rostro se apoyó en su cuello. Además, ni siquiera vio la película. La mayor parte del tiempo se besaban, mostrando su pasión y amor el uno por el otro. Todo era demasiado perfecto hasta que casi se olvidan de que estaremos lejos el uno del otro después de esto.  
 
    Seth se encogió de hombros cuando el sol de las cinco de la tarde le dio en los ojos. Entrecerró los ojos lentamente y una sonrisa se curvó en su rostro cuando se dio cuenta de que Rose estaba durmiendo en sus brazos. Nunca tengo suficiente para verla dormir. Eso demasiado perfecto. Rozo su nariz contra la de ella. "Princesa…" graznó, despertándola. 
 
    Rose abrió los ojos lentamente y sonrió. "Buenos días", dijo ella en un tono somnoliento. "¿Qué hora es?" preguntó, mirando alrededor de la habitación en busca de un reloj. "No lo sé", dijo Seth antes de presionar sus labios sobre los de ella. Rose sonrió y le devolvió el beso antes de alejarse. "Tenemos que ir a la escuela", dijo antes de mirar hacia abajo. "Y necesito darle a Marie la respuesta hoy", suspiró. 
 
    "Y dirás que sí", dijo Seth y le acarició la mejilla. Rose frunció el ceño y hundió la cara en su cuello, respirando su colonia. "¿Estás seguro de que estás de acuerdo con eso?" preguntó, cerrando los ojos. Establecer asintió. "Quiero lo mejor para ti. Te irá muy bien en Londres", dijo con seguridad.  
 
    "¿Qué? ¿Londres? ¿Cuándo? ¿Por qué no me dijiste?" Alex le preguntó con insistencia mientras Rose le contaba todo. Rosa asintió. "No lo sé. Dijo que tal vez la próxima semana. El comienzo del nuevo período. Lamento no haberte dicho antes", explicó. 
 
    Alex suspiró. "¿Seth lo sabía?" preguntó. 
 
    "Sí. Se lo dije ayer", dijo Rose arrastrando las palabras, con los ojos bajos. Se reuniría con Marie White hace un momento y le dijo a Marie su decisión: obtuvo la oferta. Rose se mudará a Londres la próxima semana cuando comience el nuevo período. "¿Él está bien con eso?" Alex preguntó cuándo supo realmente la respuesta. Estaba seguro de que Seth está bien y que estará bien si se divorcia de ella por su propio bien.   
 
    "Dijo que quiere lo mejor para mí", dijo Rose, secándose una lágrima de la cara. Miró a los ojos de Alex. "No sé si tomé la decisión correcta, Alex. No puedo perderlo", dijo.  
 
    "Lo siento", dijo Alex. "Si tan solo supiera cómo ayudarte, Rose. Pero para ser honesto, creo que tomaste la decisión correcta. Todos sabemos cuánto deseas esto y este es el momento para que se vea tu talento. Esto es enorme, Rose," 
 
    "Todos seguían diciendo lo mismo", graznó Rose. "Excepto yo"  
 
    "Estarás bien. Confía en mí", dijo, asegurándole. "Serás una gran bailarina de ballet y quién sabe, algún día volverás a ser una princesa heredera", le dedicó una sonrisa para animarla. Rose guardó silencio y miró hacia abajo. No estaba de humor para hablar con nadie ni siquiera para sonreir. Todo en lo que podía pensar era en los 7 días que le quedarían con alguien a quien más quería. 
 
    Rose salió del edificio de la escuela débilmente y esperó a Seth en el lugar habitual. Miró su teléfono para ver la hora y se preguntó dónde estaba. Se suponía que ya estaría aquí. Miró a su alrededor y tampoco había señales de su limusina. ¿Él la dejó? Siguió preguntándose hasta que un auto Ferrari rojo de repente se detuvo frente a ella.  
 
    Las ventanas estaban polarizadas para que no pudiera ver al conductor. "Oye", el director abrió la ventana y le sonrió. Rosa se sobresaltó. "¿Lexie?" Ella preguntó. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Seth tuvo que volver al castillo antes. Tenía algo que resolver", explicó Lexie. "Entonces, me pidió que te recogiera", 
 
    "Oh, ¿en serio? Lo siento si te estoy molestando", dijo en tono de disculpa e inclinó la cabeza. Hay una parte de ella que quería estrangular a Seth ahora. Debería haberle dicho que se iba. Lexie se rió entre dientes. "Nah, súbete al auto. ¿Debes tener hambre? Vamos a comer algo". 
 
    Hizo un gesto hacia el asiento del pasajero y se metió en el coche. Era la primera vez que Rose montaba un Ferrari. "Lindo auto", elogió y sus ojos observaron el estéreo y todo. "Gracias", sonrió Lexie. "Entonces, ¿qué quieres comer? ¿McDonald's?" 
 
    Rose se sorprendió porque nunca pensó que una realeza comería en McDonald. "Claro", dijo torpemente y sonrió. "¡Excelente!" Lexie gorjeó y condujo el auto hasta el McDonald más cercano.  
 
    En McDonald, Rose compró un foldover de pollo y una coca cola. Observó a Lexie comer apresuradamente su hamburguesa con dos quesos y se preguntó si realmente es una princesa. Rose negó con la cabeza, despertándola de mirarla y tomó un sorbo de su coca cola. 
 
    "Entonces, Seth me contó lo que sucedió hace un momento. Sobre ti y la beca", dijo Lexie y se limpió la boca sucia. "Felicitaciones. Es difícil llegar allí, debes ser muy bueno", le guiñó un ojo. Rose sonrió tímidamente y dijo: "Gracias". 
 
    "También me dijo que se iba a divorciar de ti pronto", dijo Lexie y la sonrisa desapareció del rostro de Rose cuando dijo la palabra divorcio. Lexie se aclaró la garganta y juntó las manos. "¿Estás bien con eso?" preguntó, mirándola directamente a los ojos. 
 
    Rose negó con la cabeza pero no dijo nada. Se quedó sin palabras y no supo qué decir a su cuñada. Lexie asintió y entendió lo que sintió. "Lo supuse. Seth tampoco estaba bien", dijo.  
 
    "¿Que dijo el?" 
 
    "Él lloró", le dijo Lexie. "Justo en frente de mí y nunca lo había visto así. Incluso cuando era solo un bebé". 
 
    Rose cerró los ojos y se sintió terriblemente culpable. Debería haber sabido que Seth solo estaba fingiendo estar bien. Se pasó una mano por su largo cabello castaño y miró hacia la mesa.  
 
    "Rose", comenzó Lexie y levantó la cabeza para mirarla. "Sé cuánto amas el ballet. Pero no significará nada si estás bailando con el corazón roto. Sé que tu mente está en Londres, pero tu corazón está aquí, con Seth. A veces tenemos que elegir entre dos cosas importantes". Cosas y tienes que seguir tu corazón", 
 
    "Es divertido en realidad", Rose sonrió y sus ojos estaban llorosos. "Hace cinco meses, no lo pensaría dos veces antes de ir a Londres. Tal vez le hubiera rogado a la señorita White que me llevara allí lo antes posible".  
 
    "¿Amas a mi hermano?" 
 
    "Más de lo que crees", dijo honestamente. Apartó la mirada y miró por las ventanas del restaurante. "Lo único que me mantiene aquí es él", 
 
    "Ya sabes la respuesta", convenció Lexie y le apretó la mano. "Solo necesitas estar seguro de ello o te arrepentirás para siempre", dijo sabiamente. "Seth te necesita más de lo que pensó que no. Nunca lo había visto mirar a alguien de la forma en que te mira a ti".  
 
    "Gracias, Lexie", Rose sonrió y ella le devolvió la sonrisa. 
 
    Alex se estrelló contra la cama y cerró los ojos. Se apretó la frente mientras esperaba mucho en Rose. No había forma de que la dejara ir y no podía aceptar si ella estaba a millas de distancia de él. Pero si Rose no se fue a Londres, Seth no se divorciará de ella. Alex estaba en un dilema. 
 
    La puerta de su dormitorio se abrió y Christina asomó la cabeza por la puerta. "No viniste a saludarme cuando volviste a casa", se enfurruñó. Alex curvó una sonrisa débil en su rostro. "Lo siento, mamá. Estoy cansado", mintió y se quitó la chaqueta. 
 
    Christina entró en su dormitorio y se sentó en la cama. "Dime qué pasó", le preguntó, golpeando su regazo. Alex negó con la cabeza. "Nada. Cosas normales", dijo ocasionalmente. Cerró los ojos pensando en dormir un poco.  
 
    "Sin minutos" 
 
    Se encogió de hombros. "Rose se muda a Londres, ¿de acuerdo?" Dijo, elevando su tono ya que no quería ser molestado. "¡Obtuvo una beca para esa escuela de ballet y se va la semana que viene!" liberó su ira y frustración. Se pasó las manos por el pelo rubio y respiró hondo. "Lo siento, mamá. Solo necesito tiempo para estar sola". 
 
    Christina se sorprendió un poco por su respuesta, pero luego grabó que Jessy le dijo que Alex está enamorado de Rose. No es de extrañar que actuara como un loco. "Lo siento, cariño", fingió estar triste. "Pero es lo mejor" 
 
    Alex volvió la mirada hacia su madre. "No puedo soportarlo. No quiero perderla", negó con la cabeza. Christina lo abrazó y le acarició la nuca. "Shhh. Todo va a estar bien", dijo mientras Alex se enterraba en el hombro de su madre.  
 
    Christina sonrió detrás de él.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
      
 
    "¿La próxima semana?"  
 
    Rosa asintió. "Sí", dijo brevemente y con los ojos bajos. Ella no tuvo el corazón para mirarlo a los ojos. Estaban sentados en el sofá frente a sus dormitorios. Ella lo miró preocupada. "Hablé con Lexie hace un momento. Dijo que lloraste".  
 
    "¿Qué? ¿Ella dijo eso?" Los ojos de Seth se agrandaron y estaba avergonzado. Va a matar a su hermana después de esto. "Solo estaba bromeando. Conoces a Lexie", Seth fingió una risita y se frotó la nuca. Sus mejillas se enrojecen.  
 
    "¿Estás seguro de que estarás bien?" Rose preguntó preocupada ya que estaba muy preocupada por él. Notó que su expresión cambió cuando le dijo que se mudaría a Londres la próxima semana. Set sonrió. "Sí. Estoy bien, Rosie", dijo, sonriendo. "Pensé que habíamos acordado que no pasaríamos el tiempo llorando y diciendo que te extraño, bla, bla, bla".  
 
    Rose se mordió los labios y miró hacia abajo. "Lo sé," vaciló ella. Seth tomó su mano y la apretó. "¿No quieres saber por qué volví antes?" preguntó. Ella lo miró y esperó. "Entonces, le pedí a papá que nos dejara ir de vacaciones. Solo nosotros dos", dijo felizmente. "¿Y adivina qué? ¡Estuvo de acuerdo!" 
 
    "¿Vacaciones?" repitió Rosa. Se calló por un segundo, pensando. "Entonces, ¿le dijiste que me voy a Londres?" ella preguntó. "¿Y te estás divorciando de mí?" 
 
    "No", Seth negó con la cabeza. "Solo le dije que necesito algo de tiempo para estar a solas contigo. Para conocerte mejor", explicó. "Mamá no estuvo de acuerdo al principio, pero luego papá me ayudó a persuadirla. Así que accedió a dejarnos ir de vacaciones por dos días y una noche", le mostró sus dos dedos. 
 
    Rose asintió y curvó una débil sonrisa. Ella lo miró a los ojos. "¿Cuándo les vas a hablar de mí? ¿Y cómo les vas a decir?" preguntó preocupada. Seth sonrió con seguridad. "No te preocupes por eso, cariño. Sé lo que estoy haciendo", me guiñó un ojo. "Ahora, ve y empaca tu ropa. Iremos a primera hora de la mañana".  
 
    "Pero, Seth. ¿A dónde?" preguntó Rose, rascándose un lado de la frente mientras estaba desconcertada. Seth arrugó la nariz y entrecerró los ojos, pensando. "Hmm, ¿recuerdas que dijiste que querías quedarte en Hawái cuando lo visitamos en mi cumpleaños?" dio una pista. 
 
    Rose sonrió brillantemente y su boca se abrió. "Entonces, ¿nos vamos a Hawái?" Ella exclamo. Seth asintió y se rió entre dientes. "¡Ay dios mío!" Rose gritó y lo abrazó. "Eres tan dulce", dijo y lo abrazó con fuerza. Su amor por Seth acababa de crecer aún más.  
 
    "Me alegro de que estés feliz", gorjeó Seth y la abrazó. Estaba aliviado y feliz de que Rose aceptara ir a Hawai con él. Se prometió a sí mismo que le daría el mejor momento de su vida.  
 
     El sol brilla intensamente cuando Rose salió de la limusina después de unas horas de viaje desde Andorra. Era la segunda vez que estaba aquí, ya que el hermoso paisaje del océano la asombró. "¡Esto es tan hermoso!" chilló mientras el conductor cerraba la puerta de la limusina. Su limusina está estacionada frente a una villa que está situada justo al lado del océano, genial. 
 
    "Dormiremos aquí", Seth giró a Rose para que mirara hacia su villa. "Y es nuestro," le dijo y envolvió su brazo alrededor de ella.  
 
    Rose se conmueve. Ella nunca había soñado con nada de esto. Nunca pensó que se casaría con el chico más dulce del mundo y que en realidad tendría una casa a la edad de diecinueve años, una villa ubicada justo al lado de la playa y con un valor de más de un millón de dólares.  
 
    "¿Por qué estás callado?" Seth preguntó cuando notó que ella no había dicho nada. "¿No te gusta? Podría elegir otra villa si quieres", preguntó en un tono preocupado. Rose sollozó y negó con la cabeza inmediatamente. "Estoy conmovida", dijo con asombro.  
 
    "Bien", Seth le plantó un beso en la frente antes de girarse hacia el conductor. "Recójanos mañana por la noche", instruyó y el conductor se inclinó. Rose lo vio entrar en la limusina y alejarse de allí, dejando a Seth ya ella solos. De alguna manera, se sintió feliz cuando se dio cuenta de que nada se interpondría en su camino ahora que estaban solos.  
 
    "Aunque tenemos que hacer algunas compras", Seth se rascó la parte superior de la cabeza. "La villa no se ha utilizado durante años, por lo que está vacía. Creo que tienen un supermercado no muy lejos de aquí", miró a su alrededor en busca de algo. Rose arrugó la nariz. "¿Cómo se supone que vamos a llegar allí? La limusina se fue", preguntó desconcertada.  
 
    Seth revolvió su mano en el bolsillo de sus pantalones cortos antes de sacar un puñado de llaves. Agitó las llaves frente a su cara. "Lo tengo justo aquí", sonrió. "¿Quieres ver mi coche?"  
 
    Rose asintió y él le hizo un gesto hacia el garaje. Presionó un botón en el abridor de la puerta del garaje y el garaje se abrió, revelando el lujoso auto dentro: dos Porches y un California Ferarri. Su boca se abrió cuando estaba deslumbrada.  
 
    Seth se rió mientras miraba a su esposa sorprendida. "Elige uno y nos llevaremos al supermercado", dijo y le hizo un gesto a Rose por los hombros para que se acercara al auto. Ella tocó el coche. "Wow. Esto es genial", dijo, observando cada centímetro del auto.  
 
    "Los obtuve el año pasado. Cuando mi abuelo aún vivía, le encantaba venir aquí", dijo Seth y un poco más bajo cuando mencionó a su difunto abuelo. "Es un tipo genial. Al igual que la abuela",  
 
    "Lamento no haber tenido la oportunidad de conocerlo", dijo Rose disculpándose y apretando su mano. Ella sonrió y dijo: "Él estará orgulloso de verte ahora, Seth". 
 
    "Gracias," vaciló Seth antes de decir. "¡Ahora, elige tu auto más rápido! Se está haciendo tarde y tengo hambre", exclamó, frotándose el estómago. Rose se quedó mirando el auto y sinceramente, no sabía cuál elegir. Todos ellos eran demasiado guapos. 
 
    "Ese," tomó su decisión y señaló el Ferrari. Siempre había sido su marca de coche favorita. 
 
    "Está bien", Seth buscó la tecla y presionó el botón de alarma. Abrió la puerta para ella mientras Rose entraba antes de señalar el asiento del conductor. Seth encendió el motor y condujo hasta el mercado más cercano. 
 
    Rose encendió la radio y sonó su canción favorita: What Makes You Beautiful de One Direction.  
 
    "¡Sí!" Rose gorjeó alegremente mientras tarareaba de acuerdo con la melodía. Seth se rió y comenzó a cantar el coro para ella. 
 
    Nena, tú iluminas mi mundo como nadie, 
 
    La forma en que mueves tu cabello me abruma, 
 
    Pero cuando sonríes al suelo, no es difícil saberlo, 
 
    Tú no sabes 
 
    Oh oh, 
 
    No sabes que eres hermosa. 
 
    Rose se rió mientras aplaudía. "¡Vaya, no sabía que conocías las letras de One Direction!" reflexionó mientras pensaba que Seth solo escuchaba canciones retro. La última vez que revisó su iPod, solo escuchaba Elton John o The Beatles.  
 
    "Has estado cantando esa canción todos los días y todas las noches, tonto. Ya me acostumbré", explicó y giró el volante cuando llegaron a una esquina. Miró el GPS para asegurarse de que se dirigía en la dirección correcta.  
 
    "Sí. Más o menos", se rió Rose antes de sonreírle. Parpadeó un par de veces para asegurarse de que no estaba soñando. Finalmente se dio cuenta de que no lo era y que era real: estaba en Hawái, de vacaciones con el príncipe heredero Seth Larston. Ella lo miró mientras su sonrisa era adictiva.  
 
    Seth finalmente se detuvo cuando llegaron a un supermercado de un piso. Rose miró el letrero verde brillante: almacenamiento en frío. Entraron al mercado y todo le pareció delicioso, incluso los tomates en la sección de vegetales.  
 
    "¿Que vamos a comer?" preguntó Rose mientras observaba a Seth tomar casi todo de los estantes y tirarlo en su carrito. Seth negó con la cabeza. "No lo sé", dijo y siguió agarrando todo de los estantes.  
 
    "Detente", Rose se paró frente a su carrito para detenerlo. Ella suspiró mientras miraba rápidamente el carrito que estaba casi lleno. "¿Estás comprando todo?" preguntó extrañada. "Seth, agarraste todo de los estantes" 
 
    "¿Entonces?" Seth preguntó porque no creía que estuviera mal. Rose se pone las manos en la cadera, indicando que hablaba en serio. "Volveremos mañana, ¿verdad? No creo que sea necesario comprar todas estas cosas", dijo, mirando dentro de su carrito.  
 
    "No importa. No sabemos cuándo lo necesitaremos, ¿verdad?" Set se encogió de hombros. "Ahora, muévete, o te golpearé", bromeó y comenzó a empujar el carrito. Rosa negó con la cabeza. "No si estás agarrando todo de los estantes", protestó ella.  
 
    Se encogió de hombros. "Bien. Tú eliges todo y yo empujaré el carrito", llegó a un acuerdo. "¡Vamos! ¡No quiero perderme la puesta de sol!" dijo, mirando su reloj. Eran casi las cuatro de la tarde.  
 
    "Está bien. ¿Qué quieres comer?" ella le preguntó. Seth tarareó, pensando. "¿Puedes hacer el sándwich de pollo que hiciste en tu tienda ese día?" dijo finalmente mientras recordaba lo bien que sabía. "Estoy deseando," 
 
    "Por supuesto", Rose sonrió y tomó algunas cajas del carrito. "Ayúdame a poner todo en su lugar y luego conseguiremos los ingredientes". 
 
    "¿Deberíamos tener que hacerlo?" Seth se quejó mientras ayudaba a Rose a sacar todas las cosas inútiles que acababa de tomar. Rose sacó un paquete de papas fritas pero Seth logró apoderarse de ellas. "Quiero esto", dijo.  
 
    "Está bien, solo esa", dijo Rose, tolerando con él. Caminaron hacia la sección de verduras y se sintió un poco extraña porque nadie los reconoció. Tomó algunos tomates, espinacas y ensalada y los colocó en el carrito. Luego tomó algunos otros ingredientes para el sándwich.  
 
    "Nadie reconoce quiénes somos", dijo Rose, desconcertada.  
 
    "Sí. Buena cosa", estuvo de acuerdo Seth. "¿Tengo todo?" 
 
    "Creo que sí", dijo Rose, revisando todas las compras dentro del carrito. Set asintió. "Volvamos a la villa ahora. No queremos perdernos la puesta de sol", dijo, empujando el carrito mientras se dirigían al mostrador.  
 
    "¿Qué harás?" 
 
    "¿Mmm?" Seth miró a Rose, que estaba apoyando la espalda contra su pecho. Él la estaba abrazando. "¿Qué quieres decir?" preguntó, ya que no entendía lo que ella quería decir.  
 
    "Después de que nos divorciemos y me vaya a Londres, ¿qué harás?" ella especificó su pregunta. Seth respiró hondo y pensó en su pregunta. A decir verdad, no sabía qué haría y cómo lidiaría con el hecho de que Rose estaba a cien millas de distancia de él. 
 
    "No sé," 
 
    "¿Nunca pensaste en eso?" preguntó Rose mientras se giraba para mirarlo. Por un segundo, ni siquiera quería ir a Londres. Ella miró fijamente al que estaba mirando hacia abajo. "Seth..." vaciló. 
 
    "Quiero ir a Londres contigo", dijo honestamente. "Si tan solo pudiera dejar mi título y seguirte a Londres. Eso sería genial", confió.  
 
    "¿Qué?" Rosa se sobresaltó. Ella cerró sus ojos para mirarla. "Seth, no puedes hacer eso. ¿Qué dirán tus padres al respecto? ¿Qué dirá la gente de ti?"  
 
    "No me importa", dijo y sus ojos mostraron su determinación. "Solo quiero estar contigo. No quiero que esto termine. Sé que dije que te dejaría ir, pero es demasiado difícil, Rose. Me preocupo demasiado por ti hasta que me mate". 
 
    "Si renuncias a tu título, entonces no iré", dijo con firmeza. Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas cuando el sol se estaba poniendo. "Estás destinado a ser un rey. Uno grandioso, Seth. Todos te respetaban no por tu título sino por tu personalidad. Nunca antes había conocido a alguien como tú".  
 
    Él suspiró. "Nunca conocí a alguien tan alegre como tú. No dejaba de pensar quién sería mi tonto después de que te hayas ido. Tal vez tenga que pedirle al señor Jameson que se ponga una peluca y actúe como un loco cada vez que te extrañe", dijo. Dijo, sonriendo un poco.  
 
    "Apuesto a que lo hará", bromeó Rose. Ella trazó sus dedos a lo largo de su mandíbula y él sintió su piel hormiguear bajo su toque. "Prométeme que estarás bien", dijo, con lágrimas corriendo por sus mejillas.  
 
    "Lo prometo", dijo Seth y fue doloroso verla llorar. "Prométeme que no llorarás más", dijo mientras le limpiaba las lágrimas de las mejillas. Rose sonrió y asintió mientras Seth acariciaba su rostro.  
 
    "Te amo, Seth", dijo Rose mientras ponía su frente contra la de él. Cerró los ojos y envolvió sus brazos alrededor de su cuello, acercándolo más a ella, sintiendo el consuelo que estaba recibiendo de él. Algo que ella supo de inmediato que no obtendría de nadie más.  
 
    "Yo también te amo", respondió Seth mientras se acercaba a sus labios. La besó y sus sentimientos nunca cambiaron desde la primera vez que besó a la chica de sus sueños. Él sabría de inmediato que la amaría para siempre y su amor no se desvanecería sin importar lo lejos que estuvieran.  
 
    Él se apartó y la miró a los ojos. "Lo sé, lo prometí, pero tengo que decir esto. Te voy a extrañar", admitió. Rose se rió con lágrimas cuando dijo: "Te extrañaré más", dijo y su sonrisa estaba a solo unos centímetros de él.  
 
    "¿Me llamarás?"  
 
    "Duh", bromeó Rose y sus preocupaciones desaparecieron. "¿Cómo puedes siquiera molestarte en preguntar? Por supuesto que te llamaré". 
 
    "¿Puedo visitarte?" 
 
    "Seth", se rió Rose. "Me estás haciendo la pregunta de un niño de cinco años. Puedes venir cuando quieras", le pellizcó la nariz en broma.  
 
    "Pensé que debías estar soltero" 
 
    "Sí. Pero eso no significa que no pueda tener novio, ¿verdad?" Rose sonrió, sumergiendo su rostro en su cuello. Ella aspiró su colonia. "¿Serías mi novio?" preguntó inconscientemente.  
 
    "¿Pensé que se suponía que los chicos debían preguntar eso?" Seth se rió y envolvió su brazo alrededor de ella. Las mejillas de Rose se sonrojaron porque estaba avergonzada. Sacudió la cabeza, riéndose. "Sea lo que sea. Sí, me encantaría ser tu novio", estuvo de acuerdo mientras se inclinaba de nuevo para otro beso. 
 
    El sol se pone y la luna, llena y resplandeciente, había comenzado su lento ascenso desde el mar. Las olas rompían y se derramaban cuando llegaban a la arena. Sus últimas vacaciones fueron algo que recordarían por el resto de sus vidas. 
 
    "Estoy tan contenta de que hayas venido, Christina", la princesa Isabel sonrió ampliamente mientras les daba la bienvenida a Christina y Alex al castillo. Volvió la mirada hacia Alex. "Oh, pobre Alex. Seth y Rose no están en el castillo ahora. Estaban de vacaciones en Hawái y regresarán mañana". 
 
    Alex asintió y sonrió con amargura. "Está bien, abuela. Vine a ver aquí para verte. No a Seth y Rose", dijo. Miró hacia abajo y evitó la mirada de su abuela porque no quería que ella se preocupara por los círculos oscuros debajo de sus ojos.  
 
    "¿Cómo está, Su Alteza?" preguntó Christina antes de mirar a su hijo. "Alex me dijo que sufres de dolor de cabeza la mayor parte del tiempo. ¿Es eso cierto?" preguntó preocupada mientras intentaba ganarse su corazón. 
 
    "Sí. Pero no es nada de qué preocuparse, Christina. Soy una anciana, así que creo que es normal que lo haya sufrido", sonrió. Cristina inclinó la cabeza. "Debe ser difícil para ti. Especialmente con todos los problemas que suceden estos días", dijo en voz baja. 
 
    Isabel sonrió. "Sí. Pero Seth había hecho un gran trabajo para lidiar con todo. Estoy orgullosa de él, Christina", tomó un sorbo de su té. "Había mostrado una verdadera calidad de rey", dijo con asombro mientras bajaba su taza. 
 
    Christina frunció el ceño pero luego controló su ira. "Sí. Lo es, mi señora", fingió una sonrisa. Sabía que era hora de que usara el arma secreta. "Pero, sin embargo, es un caso triste. No puedo creer que se estuvieran separando", suspiró. 
 
    Isabel se sorprendió. "¿Qué? ¿Separar? ¿Quién?" preguntó ella, desconcertada por sus palabras. Christina fingió estar sorprendida. "¿No sabes nada sobre Seth y Rose?" dijo ella, sus ojos se agrandaron. Isabel esperó a que ella dijera algo que no sabía.  
 
    "Alex me dijo que a Rose le ofrecieron estudiar en la Escuela de Ballet de Londres y que irá allí la próxima semana. Entonces, le exige a Seth que se divorcie de ella", mintió Christina y puso una expresión triste. Alex se sorprendió e intentó detener a su madre, pero Christina le apretó el brazo y le pidió que se callara. "Y Seth accedió a dejarla ir". 
 
    "¿Qué?" Isabel gritó y su corazón se encogió. Puso una mano en su pecho mientras trataba de relajarse. Alex se acercó a ella. "Abuela, ¿estás bien?" preguntó y la ayudó a relajarse. Sacudió la cabeza y trató de respirar: estaba teniendo un ataque al corazón.  
 
    "Mi señora", dijo Christina en un tono de preocupación mientras miraba a Alex. "Llama a alguien para que te ayude, Alex", le ordenó. Alex asintió y salió corriendo de la sala común para buscar ayuda. Isabel ahora estaba inconsciente y cayó sobre su regazo. 
 
    "Ahora, mi hijo será el nuevo príncipe heredero, ¿no? Pobre Seth", sonrió Christina mientras se acariciaba el cabello. Todo iba bien según su plan.  
 
    Seth la abrazó, sintiendo el calor de su cuerpo contra el suyo. Podía sentir sus dedos a través de la fina tela de su camisa mientras tiraba suavemente, exponiendo sus abdominales. La sensación fue eléctrica cuando se inclinó para besarla. Había un tipo diferente de pasión en su beso, algo vibrante y vivo. Sintió su lengua contra la suya, consciente de la forma en que su cuerpo estaba respondiendo, y respiró profundamente cuando sus dedos comenzaron a moverse hacia el broche de sus jeans.  
 
    Deslizó los dedos hasta la parte inferior de su blusa y se la quitó. Su respiración se aceleró mientras miraba la curva de su cuerpo perfecto y lo adoraba de inmediato. Ella lo besó apasionadamente mientras él envolvía sus brazos alrededor de su cuello y sus manos estaban sobre ella.  
 
    De repente, Rose levantó su camisa apresuradamente mientras trazaba sus dedos sobre sus perfectos abdominales y lo hacía temblar por su columna. Rose se estrelló contra la cama con Seth encima de ella. La besó en el cuello y los hombros y sintió el calor de su aliento en los oídos.  
 
    "Espera," Seth se detuvo mientras trataba de recuperar el aliento. Quería asegurarse de que ella estaba lista para dar el siguiente paso. "¿Estás seguro de esto? Quiero decir, es tu primera vez". 
 
    Rose asintió y lo besó. "Nunca había estado tan segura de algo, Seth Larston," gimió y lo besó con todo lo que tenía. Seth sonrió mientras profundizaba el beso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
      
 
    Seth abrió los ojos lentamente y miró a su alrededor. Se sobresaltó cuando se dio cuenta de que Rose no estaba a su alrededor. Ella durmió en su brazo anoche, así que se suponía que Rose estaría a su lado. "¿Rosa?" la llamó pero nadie respondió. Su corazón comenzó a latir rápido porque estaba entrando en pánico.  
 
    ¿Se fue?  
 
    Se distrajo de pensar mucho y su corazón se encogió. No, Rose no le haría eso. Ella nunca se iría sin despedirse. Seth se quitó el cobertor mientras se bajaba de la cama y buscaba en el suelo su bóxer. Vio su bóxer rojo junto al armario y corrió hacia él y se lo puso a toda prisa.  
 
    "¿Rosa?" Trató de llamar de nuevo y una vez más, se sintió decepcionado porque ella no respondió. Bajó corriendo las escaleras y se dirigió hacia la sala de estar, no había nadie allí. -Rose donde estas? gritó y esta vez, en un tono de pánico. Miró alrededor de la villa y aún no había señales de su esposa. Trató de buscarla fuera de la casa, pensando que ella podría salir a echar un vistazo a su auto, pero Rose no estaba afuera.  
 
    ¡La cocina! 
 
    Seth corrió hasta la cocina y siguió rezando para encontrarla allí. Su corazón latía aún más rápido cuando entró en la cocina. "¿Rose? ¿Estás aquí?" preguntó y trató de recuperar el aliento. Había estado corriendo en la casa para buscar a su esposa. Por un segundo, cuando notó que la cocina estaba vacía, pensó que ella se había ido, para siempre. No sabía qué hacer y tenía ganas de llorar. Sus puños se apretaron mientras se arrepentía de todo. Debería haberse despertado antes para poder evitar que se fuera y decirle cuánto la ama. 
 
    "¿Crees que te dejé?" una hermosa voz vino detrás de él. Seth estiró el cuello para encarar al dueño de la voz. Suspiró aliviado al ver a Rose, con los brazos cruzados sobre el pecho y vistiendo su camiseta. Ella hizo un gesto hacia él. "Realmente pensaste que me fui, ¿no?" ella sonrió burlonamente.  
 
    "Me asustaste, Rose", dijo Seth, tratando de respirar adecuadamente. Él la señaló. "¡Nunca vuelvas a hacer eso!" dijo con firmeza. Rose envolvió sus brazos alrededor de su cadera mientras lo miraba a los ojos. "Te estaba siguiendo por toda la casa. Es divertido ver tu cara entrando en pánico", se rió y el sonido era tan melódico que Seth no se molestó en absoluto con sus palabras.  
 
    "Gracioso", Seth puso los ojos en blanco mientras se enfurruñaba, apartando la mirada de ella. Rose se rió y volvió su rostro hacia ella. "No te enojes. Solo estaba bromeando", ronroneó, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello. Seth guardó silencio y siguió enfurruñado; aun así, no pudo evitar sonreír cuando sus ojos se encontraron. Había algo dentro de ella que siempre lo hacía sentir tranquilo y cálido. "Seth el Mono..." Rose trató de hacerlo reír. 
 
    "Tienes que pagar por esto", dijo Seth mientras la levantaba. Rose gritó mientras se reía mientras él la llevaba al sofá. Colocó a Rose en el sofá y comenzó a besarla, inclinándose lo más cerca que pudo de su cuerpo. Rose envolvió sus brazos alrededor de su cuello mientras profundizaba el beso. Las cosas se estaban poniendo calientes antes de que Seth apartara sus labios de los de ella porque necesitaba decirle algo.  
 
    "Cuando vi que la cocina estaba vacía, realmente pensé que me habías dejado", admitió, acariciando un lado de su mejilla. "Ni siquiera sé lo que tuve que hacer si es verdad", sus ojos bajos. Rose lo miró fijamente. "Es domingo", murmuró. "Quedan 5 días más" 
 
    Seth suspiró y su corazón se rompió en pedazos cuando se dio cuenta de que el tiempo pasaba rápido. Sumergió su rostro en su cuello. "No quiero que esto termine. Quiero pausar todo", besó su cuello mientras hablaba. "Yo también", dijo Rose, acariciando su cabello. "Pero cuando volvamos a Andorra, las cosas serán diferentes y el tiempo nunca podrá detenerse", dijo.  
 
    Seth levantó la cabeza y fijó su mirada en los ojos marrones de Rose. "Bueno, al menos, eres oficialmente mía", sonrió mientras tiraba de la parte inferior de la camisa que llevaba Rose. "Estás usando mi camisa", dijo con orgullo y deslizó su mano debajo de su camisa, acariciando su estómago. 
 
    "Sí, soy suya, señor Larston", Rose se mordió los labios mientras sus mejillas se sonrojaban al recordar todo lo que pasó anoche. Fue hermoso, justo como ella esperaba y no podía olvidar la forma en que Seth le dijo cuánto la amaba.  
 
    Se inclinó y la besó mientras envolvía sus brazos alrededor de su cuerpo. Se subió encima de ella mientras le pasaba la lengua por el cuello y luego por los hombros, saboreando cada centímetro de su cuerpo que tanto adoraba. Volvió a llevar la lengua a sus labios mientras la besaba y todo en lo que podía pensar era en su aliento a fresa y en la forma en que lo besaba.  
 
    Anillo anillo 
 
    "Seth, el teléfono", dijo Rose en éxtasis cuando escuchó que el teléfono sonaba. Seth se encogió de hombros y continuó besándola en el cuello. "Ignóralo", dijo brevemente y continuó, deslumbrando su cuerpo. Intentó desabotonar su camisa pero Rose lo detuvo. "Contesta el teléfono primero", dijo con firmeza y lo miró a los ojos. Seth puso los ojos en blanco mientras se apartaba de ella. "Bien," dijo aburrido y se puso de pie.  
 
    Hizo un gesto hacia el teléfono y lo levantó. "Hola", dijo y esperó a que alguien hablara. "Príncipe Seth, lamento mucho molestarlo", Seth escuchó una voz familiar, hablando en un tono muy arrepentido: era el Sr. Jameson. "Está bien. ¿Por qué llamaste?" Seth preguntó y sus ojos miraban a Rose que estaba sentada en el sofá, mirándolo mientras hablaba por teléfono. 
 
    "Es la Princesa Isabel, Señor. Ella tuvo un ataque al corazón muy serio ayer. Tratamos de comunicarnos con usted pero pareció que usted apagó el teléfono", informó en un tono preocupado. Los ojos de Seth se abrieron cuando se sorprendió al escuchar la noticia. "¿Qué? ¿Abuela? ¿Qué pasó?" preguntó preocupado y recordó que apagó el teléfono porque no quería molestias.  
 
    Rose corrió más cerca de él porque sabía que algo malo había pasado. Miró su rostro y notó que tenía una expresión preocupada. "Creo que es mejor que regrese aquí lo antes posible. Lo sabrá mejor, señor", respondió el Sr. Jameson a su pregunta de mala gana. Set suspiró. "Está bien. Cogeré el primer vuelo a Andorra", dijo y colgó el teléfono. 
 
    "Seth, ¿todo está bien?" preguntó Rose preocupada y le apretó la mano. "¿Estás bien?" Puso otra mano en su rostro. Seth cerró los ojos. "Es la abuela. Tuvo un ataque al corazón ayer", le dijo y suspiró. La boca de Rose se abrió y lágrimas calientes llenaron sus ojos. "¿Qué? Ella va a estar bien, ¿verdad?", preguntó ella, sacudiendo su brazo. 
 
    "No lo sé. El señor Jameson quería que volviéramos a Andorra lo antes posible", dijo Seth, apretándose la frente mientras trataba de calmarse. Rose asintió al instante. "Volvamos a Andorra ahora", estuvo de acuerdo y se alejó de él. Seth la agarró del brazo. "Espera," la detuvo de caminar y giró sus hombros para mirarlo.  
 
    "¿Te das cuenta de que estas son nuestras últimas vacaciones juntos? ¿Estás seguro de que quieres volver a Andorra?" Seth le preguntó, mirándola profundamente a los ojos que comenzaron a lagrimear. Rosa frunció el ceño. "¡Seth, tu abuela está enferma! ¿Te das cuenta de eso?" dijo ella ya que no esperaba que él dijera eso. Seth cerró los ojos y respiró hondo. Se dio cuenta de que ella tenía razón. Su abuela era más importante.  
 
    "Está bien, volvamos a Andorra", dijo finalmente. 
 
     "¿Cómo pudo pasar esto?" Carla suspiró porque estaba decepcionada con su hijo. Ella nunca esperó que él avergonzaría a su propia familia. "¡Y luego Christina! ¡No debería haberle dicho a mamá sobre esto!" ella despotricó enojada. King Edward se apretó la frente mientras suspiraba. "Carla, deberíamos haberle agradecido a Christina por decirnos esto. Si no fuera por ella, no sabríamos lo que Seth va a hacer", dijo. 
 
    "¿Gracias a ella?" La boca de Carla se abrió y se acercó a su esposo. "¿Te das cuenta de que ella es la que causó todo esto? ¡Madre tuvo un infarto por culpa de esa mujer!" ella gritó. El rey Eduardo miró su reloj. "¿Dónde está Seth? Se suponía que ya estaría aquí", dijo, tratando de cambiar el tema.  
 
    "¿Qué le vas a hacer?" preguntó Carla, las lágrimas caían pesadamente por sus mejillas. Él le dio un encogimiento de hombros burlón. "Si depende de mí, revocaré su título. Un hombre como él no merece ser Príncipe Heredero", dijo enojado y apretó el puño. Carla negó con la cabeza. "No tomes una decisión difícil, Edward. ¡Él es tu hijo!" dijo con lágrimas ya que no creía que él realmente le haría eso a Seth. 
 
    Luego, Alex y Christina entraron en la sala de espera del hospital y se unieron a ellos. Christina hizo un gesto cerca de ella. "¿El doctor dijo algo?" ella preguntó. Eduardo negó con la cabeza. "No, nada ha cambiado. Todavía está inconsciente", respondió él, mirando hacia el suelo mientras Carla la miraba. Alex se sentó en el banco mientras se pasaba los dedos por el cabello rubio. No quería interrumpir su conversación.  
 
    "¿Por qué le dijiste sobre Seth y Rose?" Carla se paró frente a Edward para encarar a Christina. "Sabías que ella no está muy bien, ¿verdad, Christina?" preguntó enojada, mirándola fijamente. Christina fingió ser inocente mientras miraba hacia abajo. "Pensé que lo sabía, Carla. No quise lastimarla", dijo en voz baja. Carla perdió la paciencia cuando levantó una mano hacia ella. 
 
    "¡Carla!" Edward deliró, impidiendo que su mano alcanzara a Christina. "Contrólate, ¿quieres? No tomes una decisión difícil", repitió sus palabras. Carla apartó la mano del agarre de Edward y señaló con el dedo a Christina. "No obtendrás lo que quieres, Christina. Me aseguraré de eso", advirtió antes de alejarse y sentarse en el banco.  
 
    "Lo siento, Christina. Carla siempre es así", dijo Edward en tono de disculpa. Cristina sonrió. "Está bien, mi Señor. Entiendo sus sentimientos. Debe haberse preocupado demasiado por la princesa Isabel", dijo amablemente, mirando a Carla que miraba hacia abajo. Eduardo asintió. "Muy bien entonces y tengo que agradecerte por decirnos la verdad sobre Seth y Rose. No lo hubiéramos sabido si no fuera por ti", dijo.  
 
    "Te considero a ti, la princesa Isabel y Carla como mi familia, mi señor. Informaré todo lo que sea importante para todos ustedes", dijo, inclinando la cabeza. Eduardo sonrió. "Eres una familia para nosotros, Christina. Pase lo que pase, fuiste la esposa de mi hermano una vez", espetó. Christina sonrió mientras todo seguía yendo bien. "Gracias, mi Señor", dijo antes de alejarse y tomar asiento junto a su hijo.  
 
    "¿Qué pasa? ¿Por qué la tía Carla quería darte una bofetada?" Alex le susurró con curiosidad cuando se sentó a su lado. Cristina se encogió de hombros. "Bueno, ella me odia, Alex", respondió brevemente. Alex asintió porque no quería preguntar más. La puerta se abrió y Seth y Rose entraron corriendo, dirigiéndose hacia su familia. 
 
    "¿Dónde está la abuela?" Seth le preguntó a su padre que lo miraba fijamente. Antes de que Seth pudiera preguntar más, Edward lo abofeteó. "¡Cómo te atreves a hablar de tu abuela, Seth! ¡Has deshonrado a nuestra familia! ¡Esto es una gran vergüenza para la realeza!" gritó mientras Seth tocaba su mejilla. 
 
    "¿Qué hice, padre?" Seth preguntó con calma y Rose tomó su brazo. Se sorprendió cuando Edward lo abofeteó. Los ojos de Edward se abrieron con ira. "¿Qué hiciste? ¿Quiénes crees que somos? ¿Solo tus estúpidos padres a quienes puedes mentir cuando quieras?" elevó su tono.  
 
    Seth dio una mirada perpleja. "No entiendo, padre", volvió a preguntar, ya que estaba realmente perdido. Edward apartó la mirada de él. "¿Es cierto que tú y la princesa Rose se están divorciando?" preguntó usando un tono bajo mientras trataba de calmarse. Rose se sobresaltó cuando trató de hablar. "Padre-" 
 
    "Sí, me estoy divorciando de ella", Seth impidió que Rose continuara con sus palabras. "Te dije que nunca aceptaría este matrimonio, así que me divorcio de ella", dijo, mirando hacia abajo mientras trataba de decirlo todo sin problemas. Le dolía decir eso, pero haría cualquier cosa por su felicidad. Edward se giró hacia él cuando se enojó más. "¡Tú!" deliró y levantó la mano una vez más.  
 
    "¡Detente, Eduardo!" Carla se paró frente a Seth para protegerlo. "Que él explique todo", dijo ella, tratando de calmarlo. Eduardo se encogió de hombros. "¿Explicar? ¡Dijo que se divorciaría de ella! ¿Qué pensará la gente de él ahora? ¿Un hombre que confesó su amor por su esposa de repente se divorcia de ella?" él brotó. Christina se volvió hacia Seth. "Explícate, Seth. ¿Por qué te estás divorciando de Rose? ¿Qué hizo ella?" preguntó ella, mirándolo a los ojos. 
 
    Rose miró hacia abajo y estaba llorando. Seth apartó la mirada, evitando los ojos de su madre. "No la amo. Solo estaba fingiendo amarla, madre", espetó y miró hacia el techo mientras trataba de mantenerse firme. "Mi padre quería que descifrara algo, que limpiara mi nombre. Entonces, finjo que estaba tan enamorado de Rose", continuó. 
 
    Rose se mordió los labios porque le dolía escucharlo decir eso. Se decía a sí misma que no era cierto. Seth realmente la ama y estaba haciendo esto porque la ama. Carla suspiró. "Entonces, ¿qué pasa con Rose y London? ¿Te estás divorciando de ella para que pueda irse a Londres?" ella preguntó. 
 
    Set asintió. "Esa es una de las razones. Creo que es injusto que ella rechace esa oferta de estar con alguien que no la ama", le respondió. Carla asintió y ella giró su rostro para mirarla. "¿Es verdad?" preguntó de nuevo cuando el instinto de su madre le dijo que él estaba mintiendo, podía sentirlo.  
 
    Seth dudó por un segundo cuando sintió ganas de llorar. "Sí", dijo finalmente y apartó la mirada de nuevo. Miró a Rose y vio que estaba llorando. Quería abrazarla y engatusarla y decirle cuánto la ama. Pero Seth se dio cuenta de que no podría volver a hacer eso. Todo se termino.  
 
    "¡Mira! ¡Él lo admitió, Carla!" Edward despotricó y empujó a Carla lejos. Señaló con el dedo a Seth. "¡Revocaré tu título si te divorcias de ella!" dijo en un tono de advertencia. Los ojos de Rose se agrandaron. "No puedes hacerle eso a Seth. Todo esto es mi culpa, por favor..." le rogó y lloró. 
 
    "Rose, detente", dijo Seth, tirando de su brazo. "No lo es. Es mi culpa", dijo con firmeza y no pudo contenerse cuando una lágrima cayó de sus ojos. Rosa negó con la cabeza. "No, por favor", gritó.  
 
    "Elige, Seth", dijo Edward. 
 
    Pasaron unos momentos antes de que Seth levantara la cara y mirara a su padre. "Me divorciaré de ella. Pase lo que pase", determinó. 
 
    Eduardo asintió. "Muy bien. Ahora revoco el título de Príncipe Heredero de ti, Seth Larston", dijo enojado antes de girarse para mirar a Alex. "El Príncipe Alex Larston tomará su lugar ya que es el segundo en la línea".  
 
    "¿Qué?" Carla gritó, sacudiendo su brazo. "¿Qué estás haciendo, Edward? ¡Seth es tu hijo, el legítimo heredero al trono!" ella protestó. Edward ignoró sus palabras. "El pueblo necesita un rey responsable. No un rey que solo piense en sí mismo", dijo con firmeza, aferrándose a su decisión.  
 
     Alex no dijo nada porque estaba sorprendido por la acción del Rey. No estaba feliz ni se sentía triste por su decisión. Cuando estaba a punto de abrir la boca, Christina le apretó el brazo. "No te atrevas, Alex", dijo en tono de advertencia. Alex miró a su madre. "Pero, mamá. Esto no es justo y sabes qué, ¡ya ni siquiera quiero el trono!" dijo, alzando la voz.  
 
    "¡Alex!" dijo ella y lo arrastró hacia un pasillo para que nadie los escuchara. "Escúchame. Debes aceptar el título. Esto es por lo que he estado trabajando duro: eres el legítimo heredero al trono, lo sabes", sostuvo ambos brazos y tenía una expresión triste. 
 
    Alex se encogió de hombros. "No sirve de nada que me quede aquí, mamá. Rose irá a Londres y yo iré con ella", le dijo su decisión. Christina negó con la cabeza y jadeó en busca de aire mientras estaba sorprendida. "¿Estás loco? ¿Por qué querrías hacer eso, Alex? ¡Ni siquiera se preocupaba por ti!" gritó, tratando de persuadir a su hijo.  
 
    "No me importa", dijo Alex, con su expresión determinada. "La amo, mamá. Pase lo que pase, me prometí a mí mismo que la protegeré y estaré allí para ella", miró profundamente a los ojos de Christina. "Lo siento", continuó.  
 
    "¡No! ¡Debes aceptar el trono! ¡Debes ser el próximo rey de Andorra!" Christina no cedía y trató de pensar en algo. Pasaron unos momentos antes de que ella lo amenazara. "O lastimaré a Rose", dijo y no estaba bromeando.  
 
    La boca de Alex se abrió porque nunca pensó que su madre haría eso. "Mamá, ¿estás loca? ¿De qué estás hablando?" preguntó, pasando sus dedos por su cabello rubio. "¿Vas a lastimar a Rose para hacerme aceptar el trono?"  
 
    "Haré lo que sea para que te conviertas en rey, Alex", dijo con firmeza. "Y no estoy bromeando. Me conoces, Alex. No me detendré hasta conseguir lo que quiero", sonrió. Alex cerró los ojos y supo que ella hablaba en serio. No dejaría que su madre lastimara a Rose. "Bien", estuvo de acuerdo Alex. Pero me prometes que no le harás nada.  
 
    "Prometo," 
 
    "¿Por qué hiciste eso?" Rose preguntó mientras perseguía a Seth, quien la evitaba desde todo lo que sucedió hace un momento. "¡Seth, te estoy hablando a ti!" ella despotricó pero Seth todavía la ignoraba. Rose dejó de caminar. "¡Si te preocupas por mí, deja de caminar y escúchame!" dijo, llorando. Seth se detuvo, pero no se giró para mirarla.  
 
    "¿Por qué hiciste eso? Tu título había sido revocado, Seth", preguntó Rose de nuevo, con lágrimas calientes corriendo por sus mejillas. Seth respiró hondo antes de girarse para mirar a Rose. "No tuve opción, ¿de acuerdo? Quiero que vayas a Londres la próxima semana, pase lo que pase", explicó, mirando directamente a Rose, que estaba a unos metros de él. 
 
    Rose sollozó. "¿Sabes qué? No sé por qué, pero siento que estás desesperado por deshacerte de mí. ¿Es por eso que quieres que vaya a Londres? ¿Para que seas libre?". las palabras salieron sin que ella fuera consciente. Ella hizo un gesto más cerca de él. "Tal vez lo que dijiste hace un momento era cierto. Que solo estabas fingiendo que me amabas para limpiar tu nombre. Pareces tan seguro ahora, Seth", agregó.  
 
    Seth miró hacia el techo mientras pensaba mucho. Tal vez esta es la única forma en que podría llevarla a Londres. Él solo quería que ella fuera a la escuela de sus sueños y lograra su sueño. Le dolió cuando dijo eso, pero se dio cuenta de que se merecía algo mejor. No la quería atrapada en el palacio, como él. No quería que Rose pasara por lo que él pasó durante estos diecinueve años. Ser un títere en el castillo y no tener nada que hacer. Se merecía una vida mejor fuera del castillo.  
 
    "No te amo", dijo en un tono bajo, casi inaudible porque dolía demasiado. Apartó la mirada y continuó: "Tenías razón. Solo estaba fingiendo que estaba locamente enamorado de ti. Nunca he olvidado a Jessica. Ella es mi primer amor. No significas nada para mí". 
 
    "Estás mintiendo", dijo Rose, sacudiendo la cabeza. "Estabas tratando de llevarme a Londres, ¿no es así?" ella giró su rostro para mirarla. "Mírame, Seth", dijo ella, mirando sus ojos azules que comenzaban a llenarse de lágrimas. "No digas algo que te lastime. No quiero que te veas llorar. Iré a Londres por ti, lo prometo. No tienes que decir eso", murmuró.  
 
    Seth lloró al no poder mantenerse unido. Las lágrimas caían pesadamente por sus mejillas mientras evitaba mirarla. "No puedo... Detener... Rose", tartamudeó mientras su cabeza parecía explotar. Había demasiadas cosas que tenía que pensar y solo Dios y él, sabían lo que estaba sintiendo.  
 
    Rosa lo abrazó. "Solo llora. Te sentirás mejor", dijo y lo apretó con fuerza contra su cuerpo. Seth apoyó la cabeza en su hombro mientras lloraba. Rose era la segunda persona que lo había visto en este tipo de situación, la primera era Lexie. "No quiero perderte a ti ni a la abuela", dijo y cerró los ojos, tratando de relajarse. “Papá nunca había estado tan enojado conmigo y mamá lloraba por mi culpa”, soltó todo lo que guardaba en su corazón desde hace mucho tiempo.  
 
    "Shhh," ella lo convenció, acariciando la parte de atrás de su cabello. "Todo estará bien", prometió. "Todo el mundo te quiere, Seth. Y yo te quiero mucho". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
      
 
    Se miró en el espejo mientras se sentía incómodo con el traje del Príncipe Heredero que Seth había usado durante mucho tiempo. No se sentía bien y no estaba seguro de haber tomado la decisión correcta. Había tantas cosas que vagaban por su mente y sobre todo era Rose. Ella se irá a Londres mañana y fue doloroso cuando recordó el hecho.  
 
    Sorprendentemente, Rose le dijo que Seth no la seguiría a Londres a pesar de que ya no era el Príncipe Heredero. Quería que Seth continuara sus estudios aquí y alcanzara su sueño de convertirse en director. Alex odiaba admitirlo, pero estaba impresionado por la forma en que Seth y Rose se habían sacrificado por la felicidad de sus seres queridos.  
 
    Trató de mantenerse unido mientras tomaba una respiración profunda. Era el día de su coronación como nuevo Príncipe Heredero de Andorra. Él y su madre se mudaron al castillo hace dos días, un día después de que el rey Eduardo revocara el título de Seth. Tocaron la puerta de su dormitorio. "Entra", dijo Alex en un tono tranquilo.  
 
    La princesa Christina entró en su habitación y se veía fabulosa con su vestido turquesa. Alex suspiró porque la última persona que quería conocer era su propia madre. Christina puso sus manos sobre su hombro mientras lo observaba de arriba abajo en el espejo. "Te ves tan guapo hoy. Igual que tu padre, Alex", dijo, orgullosa de su propio hijo que vestía un traje de Príncipe Heredero.  
 
    "No me siento bien, mamá", admitió, sus ojos todavía están en el espejo. Cristina frunció el ceño. "¿Qué quieres decir? Esto es lo que estabas destinado a hacer, Alex. Tu padre estaría tan orgulloso de ti", lo convenció, acariciando su hombro. "Serás un gran rey" 
 
    "¿Y si no quiero ser rey?" confesó, girándose para mirar a su madre. La miró a los ojos. "No soy yo. Quiero ser algo más que esto. Ni siquiera sé si puedo ser un buen líder para la gente. Esto está muy mal", negó con la cabeza.  
 
    "¡Alex! ¿De qué estás hablando?" dijo Christina, elevando su tono. Pensó que Alex ya estaba convencido por sus palabras. "¿Recuerdas que prometiste que me ayudarías a recuperar nuestro orgullo? ¿Recuerdas cómo prometiste ayudarme a recuperar el trono para ti?" ella le recordaba todo lo que decía cuando era niño. 
 
    Alex suspiró. "Eso fue cuando tenía siete años. No sabía qué estaba bien y qué estaba mal. Ahora, tengo la edad suficiente para tomar mi propia decisión", despotricó. 
 
    "Pase lo que pase, hoy serás el príncipe heredero oficial de Andorra", dijo, con una expresión determinada como si no cambiara de opinión. —Pase lo que pase, Alex. O pagarás por ello —advirtió ella, señalándolo con el dedo en la cara.  
 
    Alex se encogió de hombros. "Necesito hablar con el tío Edward", dijo, apartando lentamente a su madre de su camino. Quería explicarle todo al rey Eduardo sobre los planes de su madre. No le importaba lo que su madre le haría. Seth estaba con Rose, así que estaba seguro de que ella estaría a salvo con él. Christina lo agarró del brazo. "¡No te atrevas a hacerme esto!" dijo ella, mirándolo fijamente a los ojos. "Me prometiste," 
 
    "Lo siento, mamá", dijo Alex y apartó su mano de él. Salió de su habitación y se dirigió a la oficina de su tío. Nunca había estado tan seguro de tomar una decisión como esta. Sabía que esto era algo que se suponía que debía hacer desde el principio. Madam Hartford se inclinó cuando chocó contra ella. "Príncipe Alex, la coronación comenzará en media hora", le dijo.  
 
    Alex asintió. "Lo sé. ¿Dónde está el rey Eduardo?" preguntó al instante, con la esperanza de estar en su oficina. "Creo que está en su oficina", dijo la señora Hartford. "Estaba allí la última vez que lo vi. Hace aproximadamente una hora, señor". 
 
    "Gracias", dijo antes de alejarse de allí. Entonces recordó que necesitaba preguntar algo más. "Espere, señora", la llamó mientras se giraba para mirarla. "¿Dónde está Rosa?" preguntó, un poco preocupado de que ella pudiera estar sola. Estaba rezando para que Madam Hartford dijera que está con Seth.  
 
    "Creo que está en su dormitorio", dijo, arrugando la nariz mientras pensaba. "Estaba ocupada empacando sus pertenencias para mañana", miró hacia abajo y Alex supo por su tono que ella también estaba triste. Todos amaban y se preocupaban por Rose. "¿Está sola?" Alex preguntó preocupado.  
 
    "No lo creo. Daphne y Alexa la están ayudando", dijo Madame Hartford, sacudiendo la cabeza. Alex suspiró aliviado. "Correcto. Gracias", dijo antes de salir corriendo de allí. Ahora que estaba seguro de que Rose estaba a salvo, estaba listo para hablar con el rey. 
 
    Alcanzó frente a su oficina. Levantó la mano para llamar a la puerta, pero dudó un segundo. ¿Estaba haciendo lo correcto? El pensamiento volvió a rondar su mente. Sacudió la cabeza y trató de convencerse a sí mismo de que era lo correcto. Alex llamó a la puerta varias veces antes de escuchar una voz que decía: "Entra". 
 
    Alex giró el pomo de la puerta con nerviosismo mientras empujaba la puerta. Vio al Rey Eduardo, sentado en la mesa de su oficina, leyendo un libro. "Ah, Alex. Pasa", dijo amablemente, dándole la bienvenida. Alex sonrió y cerró la puerta detrás. Se acercó a él y se inclinó. El rey Eduardo sonrió. "Siéntate", instruyó a Alex para que tirara de la silla y se sentara.  
 
    "¿En qué puedo ayudarte?" preguntó y juntó sus manos mientras esperaba que Alex hablara. Alex tragó saliva y su corazón latía aceleradamente. De alguna manera, su lengua se negó a moverse y se quedó sin palabras. "¿Sí, Alex?" King Edward preguntó de nuevo cuando notó que su rostro estaba pálido. 
 
    Alex respiró hondo antes de decir: "Necesito decirte algo muy importante". 
 
    "¿Empacando?" Seth sonrió mientras miraba a Rose, que estaba ocupada doblando su ropa en el suelo. Rose estiró el cuello para mirar detrás de ella y vio a Seth, con los brazos cruzados sobre su pecho mientras se apoyaba en la pared. Ella le dio una sonrisa. "Casi termino", dijo ella, fingiendo que no se sentía triste o renuente a dejarlo. No quería que Seth sintiera lo mismo.  
 
    Seth se acercó a ella y se unió a ella en el suelo. "¿A qué hora es tu vuelo?" preguntó y su expresión cambió al no poder ocultar su tristeza. Rosa suspiró. "A las 3 de la tarde", respondió ella y jugueteó con los dedos. Seth asintió y él también lo estaba, mirando al suelo.  
 
    Se divorciaron oficialmente ayer, frente al abogado y sus familias. La familia de Rose se sorprendió, pero después de que les explicó todo, sus padres entendieron su decisión. Sin embargo, Jace y Ethan lloraron al ver que ya no tenían ninguna conexión con las regalías. Seguramente, perderían a todas las chicas.  
 
    Rose les había contado a Lily y Cassidy todo lo que pasó. Lloraron en el momento en que dijo que se mudaría a Londres mañana. Lily incluso le había dado un fuerte golpe en la espalda porque estaba enojada con ella por no haberles dicho antes. Los tres lloraron juntos y Rose prometió que siempre los llamaría.  
 
    Pero de alguna manera, Rose no sentía que había perdido a Seth y que estaban divorciados. Todo seguía siendo normal y justo después de que ocurriera el divorcio, Seth la abrazó y le dijo que siempre la amaría. Para ella, siempre será Rose Larston.  
 
    Seth se envalentonó mientras levantaba la cabeza para mirarla. "Buena suerte", dijo, sonriendo confiadamente. Rose se rió entre dientes débilmente ya que todavía no estaba segura de haber tomado la decisión correcta. "Gracias," dijo brevemente. "¿Irás a la coronación de Alex más tarde?" preguntó ella, cambiando el tema para aliviar el estrés entre ellos. 
 
    "¿Debería?" Seth sonrió molesto. "Él está tomando mi posición, Rose" 
 
    "Aún así, es tu primo", dijo Rose, mirándolo a los ojos azules. "Y no es su culpa. No es culpa de nadie, Seth". 
 
    Seth la miró fijamente. "No estás vestida como si fueras a la coronación", dijo, observándola de arriba abajo. Rose todavía estaba en sus pantalones cortos de mezclilla y blusa blanca. "El evento comienza en media hora", 
 
    "¿Qué?" Rose se sobresaltó y agarró su mano para mirar su reloj. "¡Mierda, casi me olvido de vestirme!" gritó y se puso de pie inmediatamente.  
 
    "Relájate, no entres en pánico, ¿puedes?" Seth dijo mientras se ponía de pie. Le sonrió a Rose, que estaba corriendo a su guardarropa para elegir un vestido. Rose tomó un sencillo vestido floreado y se lo mostró a Seth. "¿Qué opinas?" ella le pidió su opinión. 
 
    Seth frunció los labios mientras pensaba. "Ponte algo más corto", bromeó, mirando sus piernas. "Pervertido", bromeó Rose antes de señalarlo. Ella le sonrió mientras brillaba en sus ojos. "Vete, quiero vestirme", le instruyó, señalando con el dedo a la puerta, pidiéndole que saliera.  
 
    Set se rió. "¿Qué? He visto todo, ¿verdad?" ronroneó, envolviendo sus brazos alrededor de su cadera mientras la acercaba a él. Se inclinó para besarlo, pero Rose lo detuvo. "Ya llegué tarde, mono. Ve y prepárate. Quiero que vengas conmigo o te arrastraré hasta el pasillo", dijo, parpadeando.  
 
    Set suspiró. "Bien," se enfurruñó y se apartó de ella. Rose se rió entre dientes al saber que él estaba de mal humor. Ella lo agarró del brazo, impidiéndole caminar. Ella cantó, "Te amo", mientras le plantaba un beso en la mejilla. Seth se sonrojó y le sonrió. "Yo también te amo", respondió antes de salir de su habitación. 
 
    Rose y Seth entraron al pasillo y todos los miraron. Deben haber sentido curiosidad por qué todavía estaban juntos a pesar de que ayer se divorciaron. Seth ignoró las miradas mientras le susurraba al oído. "¿Estás bien?" preguntó preocupado cuando notó que ella estaba mirando hacia abajo.  
 
    "Estoy bien", Rose le dedicó una débil sonrisa mientras señalaban a la reina Carla, la princesa Liana y la princesa Christina, que estaba de pie al final del pasillo. Rose les dio una sonrisa y solo Liana respondió con su sonrisa. Carla ni siquiera se molestó en mirarla mientras Christina le dedicó una sonrisa arrogante.  
 
    Esperaron en el salón durante más de media hora, pero ni el rey Eduardo ni el nuevo príncipe heredero aparecieron. Christina comenzó a entrar en pánico porque temía que Alex hubiera hablado en serio acerca de contarle a Edward todos sus planes. Empezó a sudar y sus ojos seguían revisando las puertas, esperando que su hijo finalmente apareciera.  
 
    Las puertas del pasillo se abrieron pero fue el Sr. Jameson quien entró al pasillo. Rose y Seth lo miraron fijamente mientras corría hacia ellos. "El rey quiere ver a todos en la sala común de inmediato", anunció, jadeando por oxígeno mientras corría todo el camino hacia el salón. Seth y Rose intercambiaron miradas porque tenían curiosidad.  
 
    "¿Pero los invitados?" preguntó Carla, mostrando su mano por el pasillo. El señor Jameson hizo una reverencia. "Yo me ocuparé de ellos, Su Alteza", dijo con seguridad. La princesa Christina vaciló y su corazón latía rápido. "¿Dónde está Alex?" preguntó ella, con la esperanza de que él no estuviera con el Rey.  
 
    "El príncipe Alex ya está esperando en la sala común", respondió el señor Jameson, haciendo añicos las esperanzas de Christina. Rose y Seth salieron del pasillo, dirigiéndose a la sala común y la princesa Lexie y Carla los siguieron de inmediato. 
 
    "¿Princesa?" El Sr. Jameson despertó a Christina, quien pensó que estaba soñando despierta. "¿Vienes con nosotros?" preguntó. Cristina se aclaró la garganta. "Por supuesto", dijo antes de dar su primer paso, nerviosa, dirigiéndose a la sala común del castillo. Trató de pensar en algo en caso de que Alex le contara a Edward todo sobre ella. Ella no dejaría que sus planes fueran destruidos así como así. Ella había estado trabajando duro para todo esto. 
 
    Rose y Seth llegaron primero a la sala común, seguidos por la reina Carla y su hija. Se inclinaron cuando vieron al rey Eduardo, sentado en el sofá, en el medio de la habitación y Alex estaba sentado en el sofá a su izquierda. "Siéntense", les dijo y ellos siguieron su instrucción. La princesa Cristina finalmente llegó y se inclinó. Podía notar que el Rey Edward la estaba mirando y desde ese momento supo que Alex le había contado todo. 
 
    El rey Eduardo se aclaró la garganta. "Necesito decirles algunas cosas a todos ustedes", comenzó, mirando a Rose y Seth. "Especialmente para ustedes dos", especificó. Rose se mordió los labios mientras esperaban que continuara con sus palabras. "Alex me contó todo. Sobre la verdadera razón por la que te divorciaste. Al principio, me decepcionó que tú, Seth, no me dijeras la verdad. Me hiciste quedar como un mal padre por no entender a mi propio hijo. "  
 
    "Lo siento", dijo Seth brevemente. "No quería que te preocuparas por eso. Sé que tienes muchos otros trabajos que hacer en lugar de preocuparte por Rose y por mí", explicó. El rey Eduardo sonrió. "Nada es más importante que mi propio hijo, Seth", dijo honestamente. "Eres mi hijo, Seth. Y estoy orgulloso de ti. Nunca pensé que en realidad harías eso por el bien de Rose". 
 
    Seth rió entre dientes antes de sonreírle a Rose. "Haría cualquier cosa por ella", dijo asombrado mientras tomaba su mano entre las suyas. Rose le dedicó una brillante sonrisa mientras Alex miraba hacia abajo, sonriendo a pesar de que estaba herido. "Bueno, entonces, he discutido este asunto con Alex y él tuvo la amabilidad de haber estado de acuerdo en todo. He tomado la decisión de restaurar tu posición como Príncipe Heredero de Andorra", anunció el rey Eduardo felizmente. 
 
    "¿Qué? ¡No puedes hacerle eso a Alex!" Christina protestó, poniéndose de pie mientras hablaba. "Lo coronaste para que no pudieras retractarte así", le dirigió una mirada aguda. El rey Eduardo asintió antes de decir: "Creo que puedo, Christina. El propio Alex estuvo de acuerdo con esto. Dijo que esto es injusto para Seth", y miró a Alex. "¿Verdad, Alejandro?" 
 
    Christina miró fijamente a Alex, advirtiéndole que no dijera nada estúpido. Pasaron unos momentos antes de que finalmente dijera: "Lo siento, mamá. Solo quiero hacer lo correcto. No es justo que yo sea el Príncipe Heredero. Esto no es mío, es Seth. Siempre lo fuimos". ," él explicó. Cristina negó con la cabeza repetidamente. "¡No, el trono es tuyo, Alex! ¡Se supone que tu padre es el rey!" gritó y no le importó lo que todos pensaran de ella.  
 
    "El príncipe Michael murió hace catorce años, Christina", agregó Carla. "No puedes simplemente asumir todo de esa manera. A veces, solo tienes que aceptar todo con el corazón abierto", la miró y sintió un poco de pena por ella. 
 
    Christina la señaló con el dedo. "¡No sabes por lo que he pasado, Carla! ¡Nos han echado del castillo solo por la estúpida regla! ¡Catorce años viviendo fuera de Andorra!" ella despotricó. 
 
    "Lo siento por todo, Christina. Pero me atengo a mi decisión. Seth seguirá siendo el príncipe heredero de Andorra", dijo el rey Eduardo con firmeza. Alex hizo un gesto para que se acercara a su madre. "Volvamos a casa, mamá. Olvídate de todo y comienza una nueva vida sin ningún rencor", trató de persuadirla, envolviendo su brazo alrededor de ella.  
 
    "¡No te perdonaré, Alex!" Christina maldijo antes de salir corriendo de la habitación, dejando solo al atrofiado Alex. Alex miró hacia abajo y cerró los ojos, tratando de controlarse. Ahora, no le queda nada en este mundo. Su madre lo odia y alguien a quien quería tanto se irá mañana. Rosa se acercó a él. "¿Estás bien?" preguntó preocupada. Pase lo que pase, sigue siendo su amigo. 
 
    "Estoy bien, Rose", dijo Alex, sonriendo confiadamente mientras le ponía una mano en el hombro. "¿Todavía te vas mañana?" preguntó, con la esperanza de que ella se quedara a pesar de que nunca podría tenerla. Seth no dijo nada y todos estaban esperando que respondiera la pregunta.  
 
    "Princesa, perteneces aquí, en el castillo con nosotros", dijo el rey Eduardo, sonriéndole. Lexie asintió con entusiasmo, de acuerdo con la palabra de su padre. "Tiene razón. Tienes que quedarte aquí y ser mi hermana, Rose. Todavía no hemos hecho todas las cosas de las chicas juntas, ¡así que debes quedarte!" gorjeó, alentando a Rose a quedarse.  
 
    La reina Carla, por primera vez, sonrió genuinamente a Rose. "Sí. Te necesitamos aquí. El castillo ya no será brillante si te vas", agregó mientras se acercaba a ella. Carla la abrazó por primera vez. "Lamento no haber sido una buena suegra para ti. Nunca te acepté ni me preocupé por ti, princesa, y lo lamentaría profundamente". 
 
    Rose sonrió mientras las lágrimas caían de sus ojos, la abrazó con fuerza. "No, ha sido una gran madre, Su Alteza. No estaría aquí si no fuera por usted. No hay nada que lamentar", dijo. Carla la deja ir y ella le sonríe. "Quédate, princesa. Por el bien de todos. Y llámame, madre", dijo, apretando ambos hombros.  
 
    Rose guardó silencio mientras miraba a su alrededor. Todo era tan perfecto pero ella tiene que dejarlos mañana. Una parte de ella le decía que ese era el lugar al que pertenecía. Si se va a Londres, no solo perdería a Seth, sino también a la maravillosa familia Larston.  
 
    "Tengo que irme", dijo Rose, sollozando porque sabe que su decisión dañará a mucha gente. "Este es mi sueño. He querido ir allí desde que tenía cinco años", explicó, mirando al suelo. Seth frunció el ceño porque estaba triste por su decisión, pero se dio cuenta de que era lo mejor. Quería que ella alcanzara sus sueños.  
 
    "Entiendo", King Edward le dio una sonrisa débil ya que él también estaba decepcionado con la decisión de Rose. Él la ha considerado como su propia hija. "Buena suerte en Londres", deseó. Rosa sonrió. "Gracias", dijo ella, sonriendo con lágrimas. Lexie se enfurruñó cuando se acercó a ella. "Te voy a extrañar, Rose", dijo en un tono triste y le dio un gran abrazo.  
 
    "Yo también te extrañaré, hermana", dijo, abrazándola con fuerza. Rose nunca antes había tenido una hermana, así que cuidaba de Lexie como si fuera su propia hermana.  
 
    Rose miró a Seth, que estaba mirando hacia otro lado mientras trataba de mantenerse unido que estaba roto en pedazos. Faltaban 20 horas para que ella lo perdiera a él y al Larston. 
 
    "¡No olvides llamarme todos los días! ¡Y nunca te saltes la cena! Debes cuidarte, ¿me escuchas?" Lily balbuceó mientras sostenía los hombros de Rose. Sus ojos comenzaron a llenarse de agua mientras hablaba. Rose asintió y ya estaba llorando. "Lo haré, Lily. No me olvides tampoco", sollozó.  
 
    "¡Por supuesto que no lo haré, estúpido!" Lily rió con lágrimas y la abrazó. "Te amo. Cuídate", dijo por centésima vez. Rose asintió antes de alejarse. Miró a Cassidy, que sollozaba junto a Lily; le tomó las manos. "Deja de llorar, Cass," la engatusó Rose. "Va a estar bien," 
 
    "No puedo. No quiero que te vayas", dijo Cassidy, llorando. Rose la abrazó con fuerza. "Te llamaré todos los días y aún podemos hablar juntos sobre One Direction. Podemos hablar por Skype cada vez que me extrañes, Cassidy. Por favor, deja de llorar, me haces sentir culpable", dijo, tratando de persuadirla. Cassidy sollozó cuando la miró. "Te amo", dijo ella, sus ojos estaban rojos. 
 
    "Lo sé y también te amo", respondió Rose, sosteniendo ambas manos. "Cuídate", deseó. Todos estaban allí, frente a la entrada del castillo: Lily, Cassidy, sus doncellas, el señor Jameson, Alan y Seth. Rose no quería que la enviaran al aeropuerto porque se dio cuenta de que no podía manejarlo. Era demasiado doloroso dejar a todos los que amaba. Había conocido a sus padres ayer y terminaron llorando por más de tres horas.  
 
    "¡Cuídate, bailarina y buena suerte! Estoy seguro de que hay cientos de chicas atractivas en tu escuela, así que no olvides enviarme un correo electrónico con sus números, ¿de acuerdo?" Alan dijo, guiñando su ojo izquierdo. Rosa se rió. "Claro, jugador. Te enviaré el número de teléfono de los conserjes", bromeó. "Estoy segura de que se alegrarán de conocerte", agregó y Alan se echó a reír.  
 
    Rose miró a su alrededor, tratando de buscar a Alex. Miró su reloj de pulsera y ya era casi la hora. Se suponía que ya estaría aquí, así que ¿dónde estaba? Rose estaría muy decepcionada si él no aparecía. Una limusina estaba esperando frente a ella para llevar a Rose al aeropuerto.  
 
    "Princesa, cuídate", dijo Daphne con lágrimas corriendo por sus mejillas. Alexa asintió y ella también estaba llorando. "Sí, princesa. Debes venir a casa durante las vacaciones y visitarnos aquí", agregó. Rose asintió y los abrazó a ambos. "Gracias por cuidarme estos siete meses. Los extrañaré", dijo, cerrando los ojos.  
 
    "Nosotros también te extrañaremos, princesa", dijeron entre sollozos. Rose luego le hizo señas a la señora Hartford, quien parecía tranquila a pesar de que tenía ganas de llorar. La amaba como si fuera su propia hija. "Yo también la extrañaré, señora Hartford. Todo lo que me enseñó, lo recordaré para siempre", dijo Rose, sonriéndole. 
 
    La señora Hartford sonrió. "Cuídate, princesa", deseó antes de sobresaltarse cuando Rose la abrazó. Han pasado siglos desde la última vez que alguien la abrazó. "Cuídese usted también, señora", dijo Rose, abrazándola con fuerza. Madam Hartford podría ser estricta en algún momento, pero Rose ahora se dio cuenta de que era por su propio bien. Rose soltó a Madam Hartford y finalmente volvió su mirada a Seth quien no le había dicho ni una palabra.  
 
    Rosa se acercó a él. "Es hora", dijo ella, conteniéndose de llorar. No quería verlo llorar. Seth la miró profundamente a los ojos con una expresión en blanco. "No puedo perderte", admitió, inconsciente de lo que acababa de decir. "Pensé que podía, pero cuando me desperté esta mañana, me di cuenta de que no podía", miró hacia el suelo. 
 
    Rose colocó una mano en su rostro, levantándola para mirarla. "Prometimos que no estaríamos llorando por esto, ¿verdad? Estarás bien", dijo y una lágrima cayó de sus ojos en cámara lenta a su mejilla. "Yo tampoco quiero perderte, pero es que..." sus palabras se fueron apagando porque no sabía qué decir. 
 
    "Lo entiendo", Seth sonrió de mala gana. "Es tu sueño y quiero que lo alcances. Quiero que seas feliz y eso es todo lo que siempre he querido, Rose", le tomó la cara entre las manos, mirándola a los ojos. "Te amo y te esperaré aunque sea una eternidad. Siempre me preocuparé por ti. Solo recuerda eso, tonto". 
 
    El corazón de Rose se apretó cuando sus palabras la conmovieron. Sus ojos brillaron hacia él porque sabía que no lo vería por al menos 3 años. El conductor salió de la limusina. "Es hora de irse, princesa", le dijo. Rose cerró los ojos mientras lloraba aún más fuerte: apoyó la cabeza contra su frente. 
 
    "Yo también te amo, Seth. Cuídate y sé bueno. Ni siquiera te atrevas a dejar de pensar en mí, mono", dijo, burlándose de él. Honestamente, sabía que Seth no dejaría de pensar en ella al igual que ella no dejaría de pensar en él.  
 
    Seth se inclinó y sus labios se tocaron. Estaba llorando mientras la besaba, envolviendo sus brazos alrededor de sus caderas. Se dio cuenta de que sería la última vez que Rose estaría tan cerca de él. Estarán a millas de distancia y solo las llamadas telefónicas los mantendrán conectados. Luego, se apartó porque tenía miedo de no dejarla ir.  
 
    Plantó el último beso en su frente mientras la abrazaba. "Te amo", murmuró y Rose sumergió su rostro en su pecho, sintiendo el consuelo de estar en su abrazo por última vez.  
 
    "Adiós", dijo Rose y tomó su mano. Volvió los ojos hacia los demás. "Adiós chicos. Los amo", sonrió con lágrimas en los ojos y ellos le devolvieron el saludo. Seth abrió la puerta de la limusina para ella y la miró por última vez antes de que Rose finalmente entrara en la limusina. Cerró la puerta y se alejó del coche. 
 
    Rose abrió la ventana de la limusina. "Adiós", dijo ella, agitando su mano hacia ellos. Les echó un último vistazo a todos antes de que la limusina finalmente se alejara. Observó a Seth, desapareciendo de su vista cuando la limusina finalmente abandonó el complejo del castillo; lloró.  
 
    Rose se sentó en el banco de la terminal del aeropuerto mientras esperaba que se abriera la puerta. Sacó su iPhone de su bolso y abrió su álbum de fotos. Ella sonrió mientras miraba su foto con Seth. Ella tomó muchas de sus fotos, incluida su foto durmiendo, ya que lo extrañará mucho. 
 
    Acababa de dejarlo hace media hora y, sin embargo, ya lo extrañaba. Rose se preguntó cómo sobrevivirá sus años sin un chico llamado Seth Larston. 7 meses de su matrimonio fueron los mejores de su vida. Se enamoró por primera vez, luego se lastimó y, al final, Seth finalmente se enamoró de ella. Ella recordaría todo para siempre.  
 
    Sin darse cuenta, una lágrima cayó de sus ojos mientras miraba las imágenes. Una anciana que estaba sentada a su lado, vio que estaba llorando. "¿Estás bien, niño?" ella le preguntó. Rose miró a la dama y se secó las lágrimas. "Estoy bien", graznó ella.  
 
    "¿Adónde vas?" la señora le preguntó. Rosa sonrió. "Londres. Voy a estudiar allí", respondió a su pregunta. La anciana asintió. "Entonces, ¿por qué estás llorando?" preguntó de nuevo, mirándola a los ojos. Pasaron unos momentos antes de que Rose dijera: "Tengo que dejar a alguien que me importa", dijo, fingiendo una sonrisa a la dama. 
 
    Mientras tanto, Alex la estaba buscando en el aeropuerto y llevaba un equipaje en la mano. Había tomado la decisión de seguirla a Londres, sin importar qué. La princesa Christina había desaparecido después de ayer y él no se había puesto en contacto con ella. Alex se dio cuenta de que ya no le quedaba nada en Andorra.  
 
    La vio, sentada en el banco. Alex sonrió mientras se dirigía hacia ella y no podía esperar a ver su reacción. 
 
    Rose guardó silencio mientras la dama respiraba hondo. "A veces, pensamos que habíamos tomado la decisión correcta cuando en realidad no es así. Esa decisión no vino de nuestro corazón, pero la tomamos porque teníamos demasiado miedo de dejar atrás el pasado. A veces, tenemos que dejar ir las cosas que amamos y dejar que algo nuevo llene los espacios vacíos. Nunca es demasiado tarde para cambiar nuestra decisión para asegurarnos de que no nos arrepentiremos para siempre ", dijo sabiamente la anciana. 
 
    ¡Hacer clic! 
 
    "¿Qué estoy haciendo?" Rose murmuró para sí misma como si acabara de despertarse de su error. La anciana tenía razón. El ballet es su pasado y Seth es su futuro. "Tienes razón", Rose sonrió brillantemente, apuntándola con un dedo emocionada. "Tengo que dejarlo ir por algo mejor", su boca se abrió antes de darse una palmada en la frente. "¿Por qué soy tan estúpido?" 
 
    "La vida es como un acertijo, cariño. Estoy feliz de que finalmente lo hayas descubierto", sonrió antes de tomar su mano. "Ve y recupera tu respuesta. ¡Nunca esperes!" 
 
    "Correcto", dijo Rose, asintiendo emocionada. Se puso de pie, agarró su equipaje y corrió hacia la puerta de salida del aeropuerto. Se golpeó la frente porque se olvidó de agradecer a la señora. 
 
    Rose se giró para mirarla. "Oye..." se calló cuando se dio cuenta de que la anciana se había ido.  
 
    Eso fue rápido. 
 
    Ignoró su pensamiento mientras corría hacia la puerta de salida. Alex le hizo un gesto con la mano, pero ella no lo notó mientras salía corriendo del aeropuerto. Él la miró cuando vio a Rose salir del aeropuerto. En ese momento, Alex supo que cambiaría de opinión: no se iría de Andorra ni de Seth.  
 
    "Pasajeros a Londres, vuelo A2749. La puerta está abierta y pueden abordar el avión. La puerta se cerrará en treinta minutos. Gracias".  
 
    Alex suspiró y decidió seguir con su plan. Se irá de Andorra, con Rose o sin ella. "Adiós, Rose", murmuró en voz baja, ajustando su chaqueta a su cuerpo mientras caminaba hacia la puerta. Dio su primer paso hacia la puerta sin volverse porque sabía que dudaría si se detenía. 
 
     Rose no pudo encontrar un taxi que estuviera dispuesto a llevarla al castillo. Todos se negaron a enviarla porque se dieron cuenta de que ningún taxi puede estar allí. La llamaron loca. Caminó hasta el último taxi que estaba disponible y rezó para que él aceptara. El taxi era viejo y estaba oxidado en comparación con los demás, pero, sinceramente, a ella ni siquiera le importaba.  
 
    El taxi abrió la ventanilla cuando llegó Rose. Ella respiró hondo antes de hablar. "¿Puedes enviarme al castillo real? Te pagaré el doble", dijo lentamente, tratando de recuperar el aliento. El conductor volvió la cabeza hacia ella y se sobresaltó. "¿Princesa Rosa?" dijo emocionado al reconocer quién era ella.  
 
    Rose asintió torpemente mientras sonreía. "¿Entonces puedes ayudarme?" preguntó de nuevo, mordiéndose los labios como esperaba.  
 
    El conductor asintió al instante. "Haré todo lo posible por ti, mi señora", dijo, saludando a Rose. Ella sonrió antes de tirar su equipaje en el taxi y se subió a él. "Tengo prisa", dijo, inclinándose hacia adelante para hablar con el taxista mexicano.  
 
    "Cualquier cosa por ti, princesa", dijo antes de alejarse del aeropuerto a máxima velocidad. La espalda de Rose se estrelló contra el asiento mientras conducía a gran velocidad. "No demasiado rápido", gritó, sus manos agarrando el asiento mientras trataba de mantenerse unida.  
 
    El camino estaba atascado cuando estaban a solo unos kilos del castillo. Rose miró por la ventana y no pensó que el auto de enfrente se movería pronto. "¿Hay alguna otra manera?" le preguntó al taxista, Pablo. Desafortunadamente, negó con la cabeza. "Lo siento, mi señora. Esta es la única forma de llegar al castillo", suspiró. 
 
    Rose pasó una mano por su cabello mientras trataba de pensar en algo. "Si camino desde aquí, ¿cuánto tiempo me tomará llegar allí?" ella preguntó. Pablo arrugó la nariz, pensando. —Alrededor de media hora de caminata, Princesa —respondió. 
 
    Rosa suspiró. ¿Media hora? Luego, escuchó la bocina de un auto desde atrás y se dio cuenta de que la única forma en que podía regresar al castillo era caminando. Abrió la puerta del taxi. "Gracias, Pablo", dijo y salió del taxi, decidida a caminar hasta el castillo. 
 
    "¡Espera, mi señora!" Pablo la detuvo y salió de su taxi. Rose se giró hacia él mientras lo miraba sacar su teléfono de su bolsillo. "¿Puedo tomar su fotografía?" dijo esperanzado. Rose se rió y luego asintió. "Claro", dijo ella y posó junto a él mientras él tomaba sus fotos.  
 
    Pablo sonrió brillantemente. "Gracias, princesa. Que Dios te bendiga a ti y al príncipe Seth", dijo, mirando hacia el cielo. Rosa sonrió. "Gracias, Pablo", dijo antes de comenzar a alejarse de allí. 
 
    "¡Dios te bendiga, princesa!" 
 
    Rose jadeaba por respirar ya que había estado caminando por millas. Lo único que la mantuvo en marcha fue la vista del castillo que se acercaba a ella. Se había imaginado a Seth esperándola con su sonrisa perfecta. Rose se agachó y se quitó los tacones altos; ahora caminaba descalza y su cabello estaba revuelto por el viento. Nadie la reconocería como una princesa si la miraran.  
 
    Finalmente llegó al castillo y trató de entrar, pero un guardia la detuvo. "No puedes entrar aquí. Esta es un área restringida", dijo con firmeza. Rose, que todavía estaba jadeando, le mostró su rostro. "Soy la princesa Rose. La esposa del príncipe Seth", dijo lentamente antes de darse cuenta de que diría algo incorrecto. "Ex esposa," 
 
    El guardia la observó de arriba abajo. "Lo siento, pero no te pareces a la princesa Rose. Tienes que irte ahora, señorita, o tengo que llamar a la policía", advirtió. La boca de Rose se abrió. "¿Qué diablos? ¡Soy Rose Humprey! ¿No puedes decirlo?" dijo, despotricando. El guardia comenzó a ahuyentarla. "Por favor, soy Rose Humprey. ¡Solo déjame entrar!" dijo, tratando de escapar del agarre del guardia. 
 
    Rose vio una cara familiar, caminando dentro del jardín delantero del castillo. Sus ojos se abrieron mientras agitaba su mano con entusiasmo. "¡Señor Jameson!" gritó tan fuerte como pudo. El hombre llamado Sr. Jameson se volvió hacia la persona que lo llamó. Saltó un poco cuando se sorprendió al verla. "¿Princesa Rosa?"  
 
    Rose asintió y suspiró aliviada. "Sí. Soy yo. ¿Puedes abrirme la puerta? Necesito hablar con Seth", balbuceó. El señor Jameson se acercó a ella y le indicó al guardia que le abriera la puerta. "Gracias, Sr. J", dijo Rose, pasándose los dedos por el cabello y todavía estaba tratando de respirar correctamente. 
 
    El señor Jameson la miró de arriba abajo. "¿Qué te pasa?" preguntó, levantando una ceja mientras la miraba con curiosidad. "¿Perdiste el avión?" 
 
    "No hay tiempo para explicaciones", dijo Rose, encogiéndose de hombros. Ella movió sus ojos hacia el guardia. "Recuérdame que te aumente la paga de este mes. Eres el mejor guardia del castillo" bromeó, señalando al hombre con el dedo. 
 
    Hizo un gesto hacia el castillo, corriendo mientras se dirigía a sus habitaciones. Había un montón de cosas vagando por su mente. La mayoría de ellos era lo que ella quiere decirle a Seth cuando lo conozca. Quería contarle todo: sus sentimientos, su decisión y su amor por él. 
 
    "¿Seth?" ella lo llamó cuando entró en su edificio. Se quedó mirando el sofá, el lugar donde suelen pasar el rato juntos, pero Seth no estaba allí. "¿Seth Larston?" llamó de nuevo, señalando más adentro del edificio. Tal vez no estaba aquí. Rose luego corrió a su habitación y abrió la puerta. 
 
    "¿Seth? ¿Estás aquí?" ella graznó y sus ojos se sintieron calientes. Las lágrimas comenzaron a caer de sus ojos porque estaba decepcionada de saber que Seth no estaba aquí. Ella lloró antes de caer de rodillas. Seguía pensando dónde estaba él y estaba desesperada por conocerlo. 
 
    "¿Dónde estás?", balbuceó, llorando en el suelo.  
 
    "¿Buscándome?" Rose escuchó la voz que anhelaba escuchar. Estiró el cuello para mirar hacia atrás y vio a Seth, sonriendo y no parecía sorprendido. Rose frunció el ceño, las lágrimas aún corrían por sus mejillas y se quedó sin palabras a pesar de que tenía mucho que contarle. Seth se acercó y la puso de pie.  
 
    "¿Es esto una venganza?" Rose dijo, recordando el hecho de que ella lo bromeó el otro día. Seth se rió, poniendo sus manos sobre sus hombros. "Más o menos", bromeó, mirándola a los ojos. Curvó los labios e hizo una expresión de espera. "Dime todo lo que planeabas decir", dijo. 
 
    Rosa se rió. "Hubo demasiadas cosas que pensé en mi camino aquí", comenzó y Seth asintió. "Ni siquiera sé por qué corrí 5 kilómetros para llegar al castillo", puso los ojos en blanco al recordar lo estúpida que había sido. Seth no iría a ninguna parte y ella debería haberse quedado en el taxi.  
 
    Seth arrugó la nariz y levantó una ceja. "¿Tu corres?" se rió y Rose le dio un codazo en el estómago juguetonamente. "Te puedo imaginar corriendo como un búfalo", bromeó y todavía se reía. 
 
    Rosa frunció el ceño. "Gracioso," ella se enfurruñó. Seth se rió entre dientes y pasó los dedos por su mejilla. "Lo siento. Ahora, continúa", sonrió. 
 
    Rose respiró antes de hablar. "Me di cuenta de que viví sin ballet durante siete meses cuando estaba casado contigo. Eso solo significa que no necesariamente lo necesito en mi vida. Cuando estaba en el aeropuerto, abrí mi álbum, miré nuestras fotos y Ya te extrañé. Te necesito más, Seth", dijo, mirándolo a los ojos. 
 
    Seth sonrió, sus ojos bajos. "Estaba a punto de suicidarme cuando escuché tu voz llamándome por mi nombre", dijo. Rose se sorprendió. "¿Qué?" gritó y sus ojos se agrandaron. "¿En serio?" 
 
    "Bromear," 
 
    Rose le dio una palmada en el costado del hombro porque estaba molesta. Seth se rió y puso su frente contra la de ella. "¿Hay algo que quieras agregar?" él sonrió, frotando sus hombros. 
 
    "Te amo, Seth", confesó y fue genuino. Nunca había amado a nadie como lo amaba a él. Seth Larston lo era todo para ella y no podía vivir sin él.  
 
    Seth se rió entre dientes y sus palabras hicieron que las mariposas en su estómago revolotearan alegremente. Cerró los ojos y respiró hondo. "Te amo, Rose", dijo honestamente. Él se inclinó y rozó sus labios contra los de ella.  
 
    Seth podía ver su futuro prometedor con Rose a su lado. Ella será la reina de su corazón para siempre y vivirán felices para siempre. Se imaginó cómo se verían sus hijos. Estaba seguro de que tendrían niños lindos, como Rose. Seth juró que la hará feliz por el resto de su vida. 
 
    Rose envolvió sus brazos alrededor de su cuello mientras se besaban. Durante mucho tiempo, nunca se había sentido tan feliz. Su matrimonio nunca fue un error y ella estaba agradecida por esto. Si tan solo su abuelo todavía estuviera vivo, ella le agradecería por arreglar su matrimonio con el chico más dulce del mundo.  
 
    Seth se apartó y la miró a los ojos. "Tengo una sorpresa para ti", dijo antes de revolver su mano en el bolsillo, buscando algo. Rose esperó cuando lo vio sacar las llaves del auto de su bolsillo. Tropezó cuando trató de sacar el llavero de entre las llaves.  
 
    Seth se arrodilló y dijo: "Rose Humprey, ¿quieres casarte conmigo?". 
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    "¡Oh, Dios mío, te ves tan hermosa, Rose!" Lily chilló, aplaudiendo con ambas manos mientras observaba a Rose de arriba abajo. "El vestido es tan... ¡GUAU!"  
 
    Rose sonrió mientras se balanceaba de un lado a otro. "Gracias, Lily", dijo y estaba a punto de abrazar a su amiga antes de dar un paso atrás. Lily frunció el ceño, apuntándose un dedo a su nariz. "No abraces a la gente. No querrás arruinar el vestido", advirtió. 
 
    Rosa suspiró. "Bien," se dio por vencida y se giró hacia el gran espejo. El vestido se ajustaba perfectamente a su cuerpo. Era un vestido blanco sin tirantes con volantes en la falda. Su cabello estaba trenzado con pequeños rizos que se escapaban alrededor de su rostro y se colocó una tiara en la parte superior, se veía impecable. Cassidy salió del baño con su vestido rosa de dama de honor.  
 
    "¡Y el vestido de la dama de honor también es hermoso!" ella cantó, bailando alrededor. Lily asintió emocionada y se unió a ella para bailar por el dormitorio. "Eres muy afortunada, Rose", dijo. Rose cruzó los brazos sobre su pecho y se rió con sus amigos. Sí, tiene suerte, mucha, mucha suerte. "Gracias chicos por ser mis damas de honor", dijo. 
 
    "Oh, no hay problema. Nos complace ayudar, ¡pero tienes que ser nuestro en nuestra boda!" Lily sonrió. Rose se mordió los labios. "¿Tu boda? ¿Quieres decir, con Alan?" ella se burló de ella. Lily se sonrojó de inmediato y se aclaró la garganta. "No dije el nombre de nadie, Rose", dijo, frunciendo el ceño ligeramente. 
 
    Cassidy negó con la cabeza y la sostuvo del hombro. "Lily, ¿no puedes simplemente decirle que sí?" ella suspiró. "¡Alan habla en serio contigo!" 
 
    Lily la ignoró. 
 
    "Sí. Ella tiene razón. Quiero decir, él es un jugador antes de esto, pero creo que habla en serio contigo. Tienes que darle una oportunidad, Lil. Al igual que le di una oportunidad a Seth", agregó Rose, tratando de convencer a su amiga. . "¡Y luego tendrás tu cuento de hadas como Rose!" Cassidy dijo con asombro. 
 
    "Cállense, chicos. No quiero hablar de él", dijo con firmeza. "Hoy es la boda de Rose, así que se supone que debemos hablar de ella, no de mí". 
 
    "No me importa hablar de ti. Oh, estarás sentada a su lado más tarde, Lily. He arreglado tu lugar", dijo Rose, guiñando un ojo. La boca de Lily se abrió. "¿Qué? ¡Rosa!" ella gritó. 
 
    Cassidy enarcó una ceja. "Tienes que estar agradecido. ¿Adivina con quién me sentaré? El taxista especial de Rose", dijo, fulminando con la mirada a Rose. 
 
    Lily se quedó desconcertada. "¿Te refieres a Pablo? ¿El conductor que ayudó a Rose?" ella bromeó. Rose se estaba riendo fuerte. "¡Oye, es lindo! Y es amable. También deberías estar agradecida, Cass", dijo, con sarcasmos golpeando cada sílaba de las palabras. 
 
    "JA JA JA", dijo Cassidy sarcásticamente.  
 
    Pasaron solo unos minutos antes de que Rose Humprey se convirtiera nuevamente en Rose Larston. Miró por la ventana y se preguntó por un momento qué estaba haciendo Seth. Ella sonrió sola mientras imaginaba su cara de pánico. Ella también estaba en pánico: su corazón latía rápido desde la mañana. Se despertó a las tres de la mañana porque no pudo dormir esa noche. 
 
    La puerta se abrió con un crujido y un guardaespaldas entró en su habitación. La última vez, se sintió molesta por el guardia, pero esta vez estaba agradecida de que el guardia apareciera y estaba emocionada de verlo. Hizo una reverencia y, como siempre, vestía un esmoquin negro y gafas de sol negras, el aspecto típico de Men In Black. 
 
    "Es hora, princesa", dijo, sonriéndole. Wow, ¿acaba de sonreír? Rose sonrió y miró a sus amigos. "Es hora, chicos", chilló alegremente, sosteniendo las manos de ambos en las suyas. Lily hizo una expresión seria, mirándola a los ojos. "Recuerda, no entres en pánico y no abraces a nadie porque no quieres destruir tu vestido y tu cabello", dijo.  
 
    "¿Qué pasa si Seth quiere abrazarme?" 
 
    Pasaron unos momentos antes de que Lily dijera: "Bueno, después de que termine la ceremonia y estés oficialmente casada con él, entonces puedes abrazarlo".  
 
    Rose respiró hondo. "Correcto", dijo ella, sus manos estaban temblando. Su presión arterial aumentó al igual que los latidos de su corazón. Dio su primer paso hacia el guardia e hizo todo lo posible para caminar correctamente. Nunca se acostumbró a sus tacones altos. 
 
    Su corazón latía con fuerza cada vez que daba sus pasos. Lily y Cassidy caminaban detrás de ella y ahora tenían un ramo de rosas en sus manos.  
 
    Se iba a casar en el jardín del castillo. Rose siempre había querido que su boda fuera una boda en el jardín. Prefería una boda en el jardín en lugar de casarse en el aburrido salón del castillo.  
 
    Sintió que el viaje al jardín fue más largo de lo habitual y siguió murmurando las palabras que tenía que decir durante la ceremonia de la boda. Rose dobló en una esquina y su corazón dio un vuelco ya que el jardín estaba a solo unos metros de ella. Cuando casi llegaba a la entrada nupcial, escuchó que la música comenzaba a sonar. 
 
    Ella respiró hondo. "Esto es todo, Rose", murmuró en voz baja cuando estaba a solo unos centímetros de la entrada nupcial. El invitado la miraba mientras caminaba, haciéndola sentir más nerviosa. Madame Hartford le pasó un ramo de rosas y ella lo tomó de sus manos. Estaba a punto de abrazarla cuando Lily se aclaró la garganta, advirtiéndola. 
 
    Típicos Lily Downs.  
 
    Rose sonrió brillantemente cuando entró en la entrada, levantando los ojos para mirar a su futuro esposo.  
 
    Se veía malditamente guapo en su esmoquin negro que le sentaba perfectamente. Él la miró con asombro y ella se dio cuenta de que estaba impresionado por su apariencia. No solo él, todos quedaron impresionados. El vestido es demasiado perfecto. 
 
    Los ojos de Rose se clavaron en los de él mientras se dirigía hacia él, caminando a cámara lenta. El sol brillaba intensamente y el cielo azul estaba salpicado de nubes blancas y esponjosas.  
 
    Se colocaron hermosas rosas de color rosa claro al final de cada fila. Sedas y encajes, todo enrollado y atado a las sillas, siguiendo el pasillo. Una alfombra roja recorría todo el largo hasta el cenador nupcial donde Seth estaba de pie. Todo estaba decorado increíble y fue una boda de cuento de hadas.  
 
    Rose finalmente llegó a su lado y le sonrió. Seth le devolvió la sonrisa y se inclinó hacia su oído. "Te ves muy hermosa. Pero todavía deseo que uses algo más corto", le susurró al oído, haciendo que su corazón se estremeciera. Rose movió sus ojos hacia él. "Ves. Estabas demasiado atraída por mí", sonrió. 
 
    Seth se rió y estuvo a punto de besarla antes de que el vicario se aclarara la garganta. "¿Podemos empezar ahora?" dijo el Vicario en un tono escéptico. Rose se sonrojó y asintió al Vicario. 
 
    "Espera", dijo Seth y la miró a los ojos. Él tomó ambas manos entre las suyas. "Te amo, Rose" dijo honestamente. 
 
    "Yo también te amo, Seth", respondió Rose y no hay palabras que puedan describir lo feliz que estaba. Seth es el chico más dulce del mundo y estarán unidos en unos minutos. ¿Qué tan perfecto es eso? 
 
    "Puedes comenzar tu voto", dijo el vicario, aumentando su volumen y todos se quedaron en completo silencio para escuchar su voto.  
 
    Seth tosió antes de comenzar su juramento. "Yo, Seth Larston, te elijo a ti, Rose Humprey, para que seas mi esposa nuevamente. Frente a nuestras familias y amigos reunidos aquí, prometo amarte y cuidarte en los buenos y malos momentos". 
 
    Rose sonrió y respiró hondo. "Yo, Rose Humprey, te elijo a ti, Seth Larston, para que seas mi esposo nuevamente. Frente a nuestras maravillosas familias y extraños amigos reunidos aquí, prometo amarte y apreciarte en los buenos y malos momentos". ," 
 
    Seth continuó: "Prometo actuar como un mono para que rías en momentos de angustia, llores contigo, te animes a alcanzar tus metas y crezcas contigo en mi mente". 
 
    Rose se rió, aclarándose la garganta. "Hmm, prometo actuar como un tonto para siempre para que no te aburras, llorar contigo como un bebé y estar ahí para ti todo el tiempo". 
 
    "Juro amarte mientras viva" 
 
    "Juro amarte mientras viva", repitió Rose y sus ojos se llenaron de lágrimas. Algunos de los invitados también lloraban. La princesa Carla se secó una lágrima y sonrió al escuchar su voto.  
 
    Alan hizo un gesto para que se acercara a él y sostenía sus anillos de boda. Seth había comprado uno nuevo, un anillo de diamantes rosa para ella. Alan abrió la caja para él y Seth la tomó lentamente. Dio las gracias a Alan antes de volver a mirar a Rose. 
 
    "Toma este anillo como un sello de los votos matrimoniales que he pronunciado, y mientras lo usas, que sea un recordatorio de cuánto te amo, no solo en este precioso día, sino en cada momento de tu vida", dijo Seth. , deslizando el anillo en su dedo.  
 
    Rose y Seth se miraron por un momento antes de que el vicario finalmente dijera la palabra mágica: "Los declaro marido y mujer".  
 
    Tan pronto como comenzó a decir: "Puedes besar a tu novia", Seth ya la estaba besando. La sensación de sus labios en los de él, la forma en que sus brazos subieron para rodear su cuello, la forma en que su cuerpo se apretó contra el de él mientras él la acercaba, hizo que su corazón se acelerara en su pecho. Estaba casado de nuevo. Casado con la chica más hermosa, increíble, divertida, inteligente y reflexiva del planeta.  
 
    Seth apretó los brazos y la levantó, girando en un pequeño círculo que la hizo reír contra sus labios. "La amo, señora Larston", susurró, mirándola profundamente a los ojos. Su futuro estaba trazado dentro de sus ojos. Todo estaría bien y perfecto mientras Rose Humprey sea de Seth Larston. No podía esperar para comenzar su futuro con ella en sus brazos. 
 
    "Yo también lo amo, Sr. Larston", dijo Rose, entre el espacio de sus labios. Ella estrelló sus labios contra los de él y lo besó como si fuera su primer beso. Todos desaparecieron de su vista y casi se olvidaron de que la gente los estaba mirando. 
 
    El vicario tosió. "Creo que los invitados habían estado esperando demasiado tiempo", dijo, fingiendo una sonrisa. Seth apartó los labios y dejó a Rose en el suelo. "Eh, cierto," dijo torpemente, frotándose la nuca. 
 
    Rose se sonrojó y miró a su marido. "Nunca aprendes, ¿verdad?" ella bromeó, pellizcándole la nariz juguetonamente. "No te preocupes. Podemos hacer eso todos los días, horas y minutos después de esto".  
 
    Seth sonrió y la besó en la frente. "Espero con ansias eso", dijo, guiñando los ojos e hizo que Rose se riera. Rose y Seth miraron a los invitados y todos aplaudieron. Alan se rió, sacudiendo la cabeza de forma anónima. Lexie les gritaba emocionada con la reina Carla mirándola.  
 
    Cassidy y Lily estaban llorando mientras estaban de pie a un lado. Todos los que le importaban estaban aquí, el día de su boda. Rose saludó con la mano a su familia y ellos le devolvieron el saludo. Ethan se veía más emocionado que sus padres. Rose casi se rió cuando vio a Jace, tratando de ser genial y actuar como si fuera un hombre encantador. Eso es tan diferente a él.  
 
    Rose pasó su mano por su brazo y bajaron del cenador nupcial, dirigiéndose hacia sus familias. Rose abrazó a todos con los agudos ojos de Lily cada vez que abrazaba a alguien.  
 
    "Esta es una boda tan hermosa", dijo la princesa Isabel con asombro. "Nunca pensé que ambos se casarían dos veces", les sonrió a ambos. Ahora era más feliz y saludable. Se sintió feliz cuando supo que Seth y Rose volvieron a estar juntos y decidieron hacer otra boda.  
 
    Rosa se rió. "Sí. Es divertido, en realidad", dijo con sinceridad. Miró a su alrededor; vio a Alan y Lily en la mesa de bebidas y Alan estaba tratando de hablar con ella. A veces, se preguntaba por qué Lily se negaba a darle una oportunidad. Han sido tres meses de persecución, pero nada parece funcionar entre ellos.  
 
    Miró hacia abajo tan pronto como recordó a Alex. Han pasado tres meses desde la última vez que lo vio. Ella tampoco sabía adónde había ido él. Algunos decían que todavía está en Andorra pero ha habido noticias suyas en Londres. Ella solo podía desear que él estuviera a salvo, dondequiera que viviera.  
 
    "Seth", susurró Rose lentamente a su marido. Seth inclinó su oído más cerca de ella. "¿Qué?" preguntó desconcertado. Señaló con el dedo a sus amigos. "Lily y Alan. ¿Hay algo que puedas hacer con ellos? Han pasado tres meses", suspiró.  
 
    "Pregúntale a tu mejor amigo", dijo Seth en un tono aturdido. "Alan no se rendirá. Conozco a ese tipo". Un invitado se acercó a ellos y Seth le estrechó la mano. "Gracias", dijo cuando el invitado los felicitó por su boda. Rose sonrió antes de que el invitado se marchara.  
 
    Rosa suspiró. "Lily es terca. No me escucha", dijo lentamente. Seth la rodeó con el brazo. "No te preocupes demasiado por ellos. Hoy se trata solo de ti y de mí", dijo, sonriéndole genuinamente. 
 
    "Sí. Solo tú y yo", dijo Rose, mirándolo a los ojos. Deseaba que este tipo de momento no terminara para siempre. Momento de Seth y Rose Larston. Rose parpadeó, asegurándose de que no estaba soñando. Trató de pellizcar su brazo y le dolía. Es cierto que no estaba soñando. Felicidad verdadera; eso es lo que ella estaba experimentando. Algo que no se podía cambiar por dinero u oro.  
 
    "¡Rose! ¡Tienes que tirar tu ramo!" oyó la voz de Cassidy llamándola. Rose estiró el cuello hacia atrás y vio que las chicas estaban listas para atrapar su flor. Seth negó con la cabeza y se rió. "Tus fans te están esperando", bromeó.  
 
    Rose se rió y caminó hacia ellos, sosteniendo la mano de Seth. Madame Hartford le pasó un ramo de rosas rosadas. Rose lo tomó de sus manos y sonrió a las chicas solteras que se apiñaban frente a ella; Cassidy y Lexie estaban en la primera fila. 
 
    Trató de buscar a Lily, pero no la encontraba por ninguna parte. "¿Dónde está Lily?" preguntó, sus ojos vagando en busca de ella. Cassidy se encogió de hombros con curiosidad. "La conoces, Rose. A ella nunca le gustan este tipo de cosas. Piensa que esto es estúpido", dijo. 
 
    "No me importa lo que ella piense. ¿Dónde está?" dijo, sus ojos seguían mirando alrededor. Finalmente la vio, de pie junto a la mesa. "¡Lirio!" llamó e hizo un gesto con la mano para pedirle que se uniera a ellos. Lily negó con la cabeza, levantando ambas manos en el aire. Rosa frunció el ceño. "¡Vamos! ¡Es mi boda!" 
 
    "Sí, Lily. ¡Vamos!" Seth dijo, tratando de ayudar a Rose. Sabía por qué Rose deseaba tanto que Lily atrapara la flor. Lily suspiró pero cedió ante sus amigos. "No puedo creer que me estés obligando a hacer esto", dijo, tomando su lugar junto a Cassidy.  
 
    "¡Es divertido!" Cassidy cantó y estaba lista para atrapar la flor. Lexie, que estaba de pie junto a ellos, asintió con la cabeza. Hizo una expresión de concentración y se preparó para competir con Cassidy. Pase lo que pase, ella debe atrapar el ramo. Cassidy miró a Lexie y supo que deseaba el ramo tanto como lo deseaba. 
 
    Seth dio un paso atrás para darle a Rose algo de espacio para tirar su ramo. Rose les dio la espalda. "¿Listos, chicos?" preguntó, sosteniendo el ramo contra su pecho. Las chicas vitorearon para decirle que estaban listas. 
 
    Rose le sonrió a Seth antes de cerrar los ojos. En su corazón, deseaba que Lily lo captara. Rose levantó el ramo antes de tirarlo hacia atrás.  
 
    Cassidy y Lexie miraron hacia el cielo mientras esperaban que les llegara el ramo. Se empujaron unos a otros, haciendo todo lo posible para ganar el juego. Cassidy estiró el brazo, esperando que el ramo cayera sobre sus manos. Ella había creído en la historia de quién atrapó el ramo de la novia y se casará justo después de ella.  
 
    En cambio, el ramo de rosas cayó frente a Lily y nadie lo atrapó. Miró las rosas antes de inclinarse para recogerlas. Rose sonrió y la abrazó. "¡Sí! ¡Lo atrapaste!" ella cantó, abrazándola con fuerza. Lexie y Cassidy fruncieron el ceño, enfurruñadas porque no lograron atrapar la flor.  
 
    Lily suspiró. "Técnicamente, no lo hice. El ramo cayó al suelo y nadie lo atrapó, Rose", dijo con cinismo. Rose se encogió de hombros y la soltó. "Duh, ¿como si me importara?" dijo ella, riendo. "Sin embargo, estoy feliz de que lo recogiste", le guiñó un ojo.  
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Porque…" Rose se apagó mientras le hacía un gesto a Lily para que mirara a Alan. Él le estaba sonriendo y era genuino. "¿No puedes verlo, Lily?" susurró, convenciendo a su amiga. "Él te mira de la forma en que Seth me mira a mí". 
 
    Lily no dijo nada mientras sonreía a Alan. Odiaba admitirlo, pero Rose dijo la verdad. Lentamente, ella curvó una sonrisa hacia él y él se sobresaltó. Tal vez se sorprendió al ver a Lily sonriéndole, ya que nunca antes había respondido a su sonrisa. Alan le devolvió la sonrisa y podría ser el comienzo de algo nuevo. 
 
    La vida es un acertijo. Sólo tenemos que averiguarlo. 
 
    Seth caminó hacia su esposa y la rodeó con sus brazos. "Hiciste un gran trabajo, cariño. Lily le sonrió a Alan", la elogió, besando un lado de su cabeza. Rose asintió con entusiasmo. "Sí, quién sabe, Lily podría convertirse en la multimillonaria sorprendida", bromeó.  
 
    Set se rió. "Sí. Al igual que tú, la sorprendida princesa Rose", bromeó, apretando su brazo alrededor de ella. Él susurró: "Te amo, princesa Rose", mientras inclinaba la cabeza hacia sus labios.  
 
    Rose todavía no podía creer su suerte. Saber que Seth Larston era lo mejor que le había pasado y su matrimonio arreglado era algo por lo que estaría agradecida todos los días y todas las noches.  
 
    "Yo también te amo, príncipe Seth", dijo mientras presionaba sus labios contra los de él. Todo sucede por una razón - Rose lo creía ahora. El destino los unió de una manera tan única que nadie lo hubiera esperado.  
 
    7 años después,  
 
    "¡Sophie!" 
 
    Sophia Annaliese Larston ignoró a su madre y siguió corriendo feliz por el jardín. Su largo cabello castaño que había sido atado en una cola de caballo se balanceaba de lado a lado mientras corría. "¡Atrápame si puedes!" ella gritó, acelerando su carrera.  
 
    Rose jadeaba por respirar. "Sophie, por favor. Si tu abuela te ve corriendo, se enojará", dijo, tratando de atrapar a su hija. Sophie se detuvo para correr. "¿Estará ella aquí?" preguntó ella, con una expresión emocionada.  
 
    Rose se agachó y tomó sus manos. "Por supuesto que lo hará. La abuela regresó aquí solo para tu cumpleaños", dijo, pellizcándose las mejillas. Su hija cumplía cinco años hoy. Arrugó la nariz mientras miraba a su alrededor. "Ahora, ¿adónde han ido papá y Alex?", Dijo, mientras sus ojos vagaban por el recinto del jardín.  
 
    "Sé dónde están. La habitación de Alex; Playstation 3", dijo Sophie, poniendo los ojos en blanco. Su hermano mayor y su papá nunca dejaron de tocar esa cosa desde que la compró para el cumpleaños de Alex. Desde entonces, no solo Alex jugó ese juego durante 24 horas, sino también su papá.  
 
    Rosa negó con la cabeza. "Sí. Probablemente tengas razón", espetó ella. "No importa. Solo esperemos que bajen en unos minutos o subiré y agarraré esa cosa. Es realmente molesto", frunció el ceño antes de volver la mirada hacia su hija. "No puedo creer que ya tengas cinco años" 
 
    "Soy una niña grande ahora, ¿no es así?" Sophie gorjeó, sonriendo brillantemente. Rose tomó su rostro entre las manos. "Lo eres, cariño", dijo ella, sonriendo convincentemente. Su hija toma casi todo lo suyo. A los cinco años, tenía su largo cabello castaño rojizo y sus ojos color chocolate oscuro. Sophie es una niña alegre y también le encanta el ballet. Esa niña era Rose Humprey de principio a fin.  
 
    "¿El tío Alan y la tía Lily también estarán aquí?" Sophie preguntó de nuevo, ansiosamente. Siempre le había gustado conocer a todo el mundo. Rose asintió, sonriendo con seguridad. "Ahora, preparémonos para la fiesta. ¿Puedes ayudarme?" 
 
    "Claro", dijo Sophie alegremente mientras tomaba la mano de Rose y caminaba hacia la mesa de comida. Madame Hartford y las criadas estaban ocupadas preparando la fiesta de cumpleaños. Sophie miró a Rose, apretando su brazo. "¿Dónde está mi pastel?" preguntó con curiosidad.  
 
    "Lo verás más tarde, cariño", respondió Rose. Entonces, escuchó voces familiares riéndose detrás de ella. Rose cruzó los brazos sobre su pecho mientras observaba a Seth y su hijo, Alex, haciéndoles señas. "Entonces, ¿quién ganó?" preguntó sarcásticamente.  
 
    "¡A mí!" Alex gorjeó, empujando a Seth. "Papá nunca superó a los dragones", le dijo sobre su juego.  
 
    "Sí. Lo que sea", Seth se encogió de hombros antes de agacharse frente a Sophie. "Feliz cumpleaños, cariño", deseó, besando su mejilla. Sofía lo abrazó. "Gracias papi,"  
 
    Rose sonrió sola mientras los observaba. Todo fue tan perfecto estos pocos años. Tuvieron a su primogénito, Alex Larston, un año después de su boda y a Sophie, dos años después. Rose lo nombró en honor a Alex, su mejor amigo al que no había visto en años. Sin embargo, sabía que Alex todavía estaba presente y que serían mejores amigos para siempre.  
 
    Había recibido cartas de él. Él le dijo que le estaba yendo muy bien en Londres y que siempre pensaría en ella. Alex prosiguió sus estudios de fotografía y ahora es uno de los mejores fotógrafos del mundo. Ella respondió sus cartas y le contó todo sobre su vida. Estaba encantado cuando supo que Rose tenía hijos y feliz de que ella llamara a su hijo por su nombre.  
 
    La princesa Cristina, por lo que escuchó, también estaba en Londres. La última vez que la vio fue hace cinco años. Ella vino a disculparse con ellos y se dio cuenta de que ella era culpable de todo. Siguió a Alex a Londres y construyó una nueva vida allí, una vida sin odio ni venganza.  
 
    Seth se puso de pie y sonrió al amor de su vida que estaba pensativo. Lentamente, envolvió su brazo alrededor de sus caderas. Él besó su cuello. "Te ves hermosa", sonrió, arrastrando sus ojos sobre ella. Rose parecía volverse más y más hermosa a medida que pasaba el tiempo. Con cada año que pasaba, su amor por ella crecía más y más. 
 
    Rose se rió entre dientes y sabía que a Seth le encantaría su vestido. El vestido era rosa pálido y sin tirantes; era corto, haciendo que sus piernas se vieran increíblemente largas. Le acarició el pecho, mirándolo de arriba abajo. "¿Y te ves... demasiado vestida?"  
 
    Seth puso los ojos en blanco. "Buena elección de palabra, tonto", dijo. Rose se rió y le dio un rápido beso en los labios. "Realmente no sé qué decir sobre ti. Usas casi lo mismo todos los días. Esmoquin". Ella se quejó.  
 
    "Pero diferentes colores", protestó.  
 
    Antes de que Rose pudiera continuar con su diatriba, vio a Alan y Lily caminando hacia ellos. Lily se veía hermosa con su vestido largo azul pálido y su cabello había sido recogido. "Hola, chicos", los saludó Alan y Lily agitó la mano. 
 
    Rose levantó una ceja. "¿Viniste aquí juntos?" preguntó ella, burlándose de ellos. Lily se sonrojó, jugando con sus dedos. "No, nos encontramos en la entrada", mintió. Alan negó con la cabeza, riéndose. No sabía por qué ella aún se negaba a admitirlo todo.  
 
    "Correcto", dijo Rose con escepticismo y no le creyó ni por un segundo. "Ahora, solo tenemos que esperar a tu madre y tu padre. Luego, podemos soplar las velas", sonrió, colocando su mano detrás de Seth. 
 
    Sus familias no estarían aquí. Jace está ocupado con sus estudios, por lo que no pudo asistir mientras Ethan tenía que estar en su tienda secundaria. Sus padres estaban de vacaciones en Australia.  
 
    Cassidy estaba en Los Ángeles. Se mudó allí hace dos años, después de conseguir un papel en una película. Dijo que estaba muy bien la última vez que Rose la llamó. Cassidy incluso le envió fotos con One Direction. ¡Qué niña tan afortunada!  
 
    Alan levantó a Sophie y la balanceó por encima de su cabeza, haciéndola reír. "¡Feliz cumpleaños, Princesa Sofía!" chirrió. Sophie abrazó la vida fuera de él. "Gracias, tío Alan. ¿Dónde está mi regalo?" exigió.  
 
    Alan la bajó antes de hacer una expresión de preocupación. "Oh, lo siento. Me olvidé de comprarlos para ti", dijo en un tono triste. Sophie se enfurruñó, envolvió sus brazos contra su pecho y apartó la mirada. "¡Le compraste muchos juguetes a Alex en su cumpleaños!" dijo, casi llorando. 
 
    "El tío Alan me ama", dijo Alex, sacando la lengua. Le encantaba molestar a su hermana pequeña. Alex tiene siete años este año y, a diferencia de Sophie, toma mucho de su padre. Tenía el cabello castaño oscuro de Seth, sonrisa torcida y brillantes ojos azul claro. 
 
    Alan se rió. "Solo estoy bromeando. Sin embargo, tu regalo está en el auto porque es demasiado grande", explicó, guiñando un ojo. Los ojos de Sofía se abrieron. "¿En serio? No estás bromeando, ¿verdad?" ella dijo.  
 
    "No", dijo Alan, haciendo estallar la p. "Lo arreglaremos después de que termine la fiesta", 
 
    "¡Sí!" Sophie gorjeó y Alex curvó los labios mientras miraba a su hermana. Alan movió sus ojos hacia él. "No te preocupes, amigo. Tengo algo para ti también", dijo, persuadiéndolo. Alex sonrió. "Gracias, tío Alan. ¡Eres el mejor!" él dijo.  
 
    "Tienes que dejar de comprarles juguetes, Alan", suspiró Rose. "Sus habitaciones ya están llenas de juguetes. Es posible que tengamos que construir otra habitación solo para sus juguetes", puso los ojos en blanco. Alan se encogió de hombros. "Rose, eran niños. Los niños y los juguetes son los mejores amigos", dijo, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Rose negó con la cabeza, en desacuerdo con él. Ella no quería que sus hijos fueran mimados. Seth y ella habían estado haciendo todo lo posible para criar a sus hijos normalmente y no como los hijos del Rey.  
 
    "¿Luke viene?" Seth le preguntó. Alan negó con la cabeza. "Uh-uh. Está en París. Con Jessy", le dijo.  
 
    Después de tres años, Jessica finalmente se dio cuenta de que Seth nunca podría ser suyo. Se mudó a París y usó su buena apariencia para trabajar. Se unió a una agencia de modelos y ahora es una estrella en ascenso en la industria del modelaje. La cara de Jessica se podía ver en todas partes ahora: la portada de la revista, los productos cosméticos e incluso en la televisión.  
 
    Luke y ella se casaron el año pasado, en París. Rose y Seth fueron a su boda y Jessica pareció olvidar todo lo que pasó entre ellos. Luke se hizo cargo de la empresa de su padre y ahora es multimillonario. Jessica afortunada. No obtuvo el Príncipe Heredero, pero al menos se casó con un multimillonario.  
 
    Edward y Carla finalmente llegaron al castillo. Desde que Edward se retiró hace dos años, él y su esposa habían estado viajando juntos por todo el mundo.  
 
    Carla aceleró el paso al ver a sus nietos. "¡Abuela!" Sophie y Alex piaron, corriendo hacia su abuela. Carla dejó caer su bolso y los abrazó. "Oh, mis amores. Los extraño mucho", chilló, abrazándolos. Edward los miró fijamente, riéndose. "¿No extrañaste a tu abuelo?" levantó una ceja.  
 
    "¡Por supuesto lo hacemos!" Dijo Sophie y soltó a Carla para abrazar a Edward. Alex asintió y también abrazó a su abuelo.  
 
    "Madre", la saludó Rose, dirigiéndose a un abrazo. Carla la abrazó antes de mirarla de arriba abajo. "Siempre usas el mejor vestido, Rose", elogió, mirándola. Seth sonrió, orgulloso de su esposa.  
 
    "¿Cómo estuvo África?" preguntó Set.  
 
    "Genial. Finalmente tuve la oportunidad de ver al leopardo. Es un animal tan increíble", dijo Edward antes de toser. "Pero tu madre le tiene miedo," bajó el tono, casi susurrando.  
 
    "Me gustan cuando son bolsos y ropa", sonrió Carla, recogiendo su bolso. "¿Cómo estás, Seth? Tu rostro está pálido. Debe ser difícil ser rey", preguntó, preocupada por su hijo.  
 
    Set sonrió. "Sí. Pero me estoy acostumbrando", dijo con seguridad y puso su brazo alrededor de Rose. "Además, Rose siempre está ahí para ayudarme", le sonrió. Seth se sorprendió cuando su padre decidió jubilarse hace dos años. Su vida cambió por completo y si no fuera por el apoyo moral de Rose, no sabía cómo afrontaría su nuevo deber.  
 
    "No hay problema, cariño", sonrió Rose. "¡Todos están aquí, así que es hora de soplar la vela!" anunció felizmente, aplaudiendo. Sophie y Alex ya estaban corriendo hacia la mesa, esperando que llegara el pastel. Carla y Edward caminaban juntos, siguiéndolos por detrás. 
 
    "¿Debemos?" Alan le dijo a Lily, invitándola a caminar con él. Lily sonrió y dio su primer paso hacia la mesa con Alan, caminando a su lado.  
 
    Rose dio su primer paso, pero Seth la agarró del brazo, impidiéndole caminar. "¿Qué?" preguntó Rose, girándose para mirarlo. Set tosió. "Tengo que decirte algo", dijo. 
 
    Rosa esperó. 
 
    Seth se inclinó y la besó tan profundamente que la dejó sin aliento. Todo lo que ella puede pensar fue; que suerte tuvieron Dos niños lindos, padres amorosos, amigos increíbles: ¿qué podría ser mejor que esto? Si todas las grandes historias de amor trataban de pérdidas, qué suerte tuvieron de que su amor dure más de siete años y, con suerte, para siempre.  
 
    Se convirtió en la princesa sorprendida, contrajo matrimonio arreglado, se enamoró de un príncipe arrogante que resultó ser el chico más dulce del mundo y tuvo dos hijos increíbles con él. Rose sabía que estaría repitiendo todo en su mente en los años venideros.  
 
    Porque el amor se puso patas arriba. Nunca pudimos predecir lo que Dios ha planeado para nosotros. El amor es algo que no conoce estaciones y seguirá creciendo, día a día. Así como Rose y Seth se enamoraron, no solo una vez sino una y otra vez.  
 
    "Te amo", Seth se interrumpió para susurrarle. "Siempre tienen siempre lo hará,"  
 
    Y de repente, así como así, todo su futuro se desplegó frente a ellos como una alfombra rodante, hasta donde alcanzaba la vista. 
 
    

  

 
   
    Fin… 
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